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    Antonio Rinaldi había tenido una vida cómoda, sin privaciones. Si se quiere mucho mejor que la del ciudadano común italiano. Proveniente de una rancia e intachable familia católica, sus primeros años de vida fueron signados por la alegría, el amor de sus padres y un círculo social agradable y sano, que nada tenía que envidiarle a la prepotente y soberbia clase media italiana. La mocedad del joven Rinaldi se halló siempre rodeada de afecto y felicidad.


    Su doctorado en filosofía en la prestigiosa universidad La Sapienza, de Roma, colmó de dicha a sus ya viejos padres, porque fue concebido cuando su progenitora pasaba de los cuarenta. Y no porque su madre era estéril o tenía problemas para procrear, así como tampoco su padre, que más bien era muy viril y apuesto. Sino debido a esa vieja manía, quizás producto del síndrome postguerra, que se impusieron la gran mayoría de los europeos de no poner un hijo al mundo sin antes tener asegurada la casa, el coche y un buen trabajo que, llegado el momento, le deparase una jugosa pensión de vejez. Por más abundancia y prosperidad que tenga la nación o la familia, esa actitud ante la vida ya está anclada en su genética y pasarán muchos siglos antes de que el europeo cambie esa manera de pensar y de decidir sobre el futuro de la familia. Por ello, la gran mayoría de los hogares italianos, solo tienen un hijo, un hijo único, y por las calles de sus grandes ciudades se ven a muy pocas madres paseando a sus bebés en coches o niños jugueteando en los parques bajo la atenta mirada de su abuela. Antonio Rinaldi no había sido la excepción. También fue víctima de ese estilo de vida. No tenía hermanos y cuando se doctoró ya su padres eran unos ancianos enfermos y cansados, por lo que el joven no tenía con quien compartir su dicha y felicidad, excepto algunos amigotes de la universidad, quienes aprovechándose de su ingenuidad y holgada posición social además de una considerable herencia familiar, de la cual ya estaba disfrutando, se dejó llevar por laberintos que luego son muy difíciles de salir. Sin importarle más nada que su propio disfrute y placer, comenzó a dedicarse al juego, alcohol y a las mujeres. Durante aquellos momentos el dinero y los amigos fluían y estuviese donde estuviese siempre era objeto de interesadas y malévolas lisonjas. Así pasó cierto tiempo. De su profesión, la cual nunca ejerció, apenas le quedó el rótulo de papel en el que se certificaba que había alcanzado el doctorado. La diversión, la alegría, el alcohol, las mujeres y todos los vicios que danzaban en torno a estos, se sucedieron con tal velocidad, que sin darse cuenta pasaron alrededor de tres años. La pequeña fortuna heredada fue quedando en las barras de los bares, casas de juego y en los burdeles. Sus amigos, al presentirlo en bancarrota, se fueron esfumando con la misma rapidez con que desvanece el humo de un cigarrillo durante un vendaval. Pronto se dio cuenta de que estaba sólo. Sin padres, los cuales tenían ya más de dos años de fallecidos, cuya muerte aconteció no tanto por las pequeñas enfermedades que padecían sino por la angustia y dolor de ver en aquellas deplorables condiciones a un hijo brillante, con un doctorado y con toda una vida por delante, pero miserablemente despreciada.


    Ese mismo Antonio Rinaldi, el joven, inteligente y apuesto, envidiado por hombres y asediado por mujeres en su época universitaria, era la misma persona que esa mañana había despertado en uno de los canales de drenaje que serpentean los subsuelos de Roma. Alcohólico, sucio y maloliente, esos miserables túneles llenos de podredumbre y miseria había sido su refugio y hogar durante los últimos tres meses después que vendió casi todo lo que había dentro del acogedor apartamento que le habían dejado sus padres y malgastado el dinero obtenido en vicios. Ahora aquel agradable lugar se había convertido en un esqueleto de paredes. Un fantasma donde danzaban los recuerdos, los espíritus de sus padres y la felicidad perdida. No quería volverlo a pisar jamás. El tiempo se encargaría de borrarlo de su mente. Ya no le importaban nada. Ni el pasado ni el futuro. Mucho menos el presente. Tampoco el día por venir, sino sólo el momento, el instante presente, el cual en su perturbada y enferma mente alcohólica concebía y dividía en dos, cuyo fatídico resumen era dramáticamente elemental y consistía en, primero, conseguir un trago y luego, como segundo paso, beberlo. Nada más. Era lo único que le interesaba. Y así, a medida que bebía, soñaba con que los momentos se fuesen repitiendo uno tras otro hasta que sus ansían de beber decreciesen y sus fuerzas se minasen de tal forma que ya no entendía dónde estaba y porqué. Cuando lograba su supremo objetivo autodestructivo siempre estaba tan borracho que casi no podía mantenerse en pie. Vagaba un rato más por las calles y de allí se iba a dormir a su hotel, las cloacas romanas, hasta el día siguiente. El mismo patrón se venía repitiendo día tras día con ciertas y aberrantes variantes. Cambiaba el lugar de descenso a las letrinas de la ciudad y subía a la superficie por la primera que sus desorientados instintos le indicasen.


    Esa mañana despertó inquieto. Ligeramente recordaba que había entrado al drenaje por la misma alcantarilla que lo venía haciendo en los últimos días pero no identificaba el lugar donde realmente estaba. Había tomado demasiado alcohol durante la noche anterior. Más que todo sobras que dejaban sobre los mostradores del carrusel de bares que visitaba noche tras noche en busca de que alguien se apiadase y le regalase un euro o un trago de lo que fuese. Siempre se salía con la suya y conseguía dinero para comprar cualquier cosa fuerte, con suficientes grados de alcohol, que lo noquease enseguida. Quería borrar todo de su cerebro. Tenerlo libre de recuerdos y de vida. Ya no les interesaban. Lo único que ansiaba era beber hasta morir. Hasta que Dios lo perdonase y se apiadara de su tormento y miseria. Pero el Todopoderoso no lo complacía. Lo hacía vivir para que entendiese el mal y el sufrimiento por el que había hecho pasar a sus padres y el daño que se había hecho a sí mismo. Aunque vivía de la inmundicia, como cualquier otro vagabundo, era fuerte como un toro y todavía no había sido presa de ninguna enfermedad, a no ser de la locura de haberse convertido en lo que ahora era.


    Se había acostumbrado tanto a la oscuridad de los drenajes, que siempre veía del mismo modo al día. Sin luz ni sol. Sólo vagas sombras y penumbras que danzaban en las tinieblas y se encendían cuando pasaba cerca de una alcantarilla de la superficie que proyectaba sobre su cuerpo negras rayas con perfume de muerte. Observaba sin estupor el sempiterno paisaje lleno de ratas, putrefacción y olor nauseabundo. Al principio le disgustaba, pero pronto se acostumbró. Tanto, que ya le parecía algo normal, cotidiano. Tan cotidianas como eran sus monas y resacas. Pero la de la noche anterior había sido una de las peores, porque no recordaba por qué calle de la ciudad había entrado, ni si estuvo deambulando por los drenajes escupiendo maldiciones a la vida y a la muerte por el único placer de escuchar el eco de su propia voz retumbar de los cilíndricos túneles llenos de excremento, tal como lo hacía algunas veces.


    Su desespero fue aumentando poco a poco porque quería salir de ese laberinto y buscar un trago, pero no encontraba la salida hacia la calle. Comenzó a caminar de un lado a otro y luego dar marcha atrás para entrar a otro túnel, esta vez de paredes rectangulares y muy antiguas, pero nada. Ni una luz que le hiciese suponer que arriba estaba la ciudad. Nada. Sólo las mismas sombras y podredumbre de siempre. Estaba ansioso y con la garganta seca. Tenía sed, muchas sed, pero lo único que encontraba a su paso eran cloacas. Pronto vio un chorro de agua que brotaba por un pequeño ducto. No le pareció tan sucia como las demás y tomó en abundancia, hasta saciar su sed y su angustia, y siguió caminando sin norte ni guía. Sabía que estaba perdido. Buscaba con impaciencia encontrase con otro vagabundo, de los que siempre se topaba en ese submundo, pero ese día no había nadie. Parecía que se los hubiesen tragado las cloacas. Su inquietud comenzó a crecer y su corazón a latir con desespero. Estaba a punto de sufrir un ataque de pánico, de los que últimamente les estaban dando, y sabía que pronto empezaría a experimentar esa sensación de muerte súbita que le cortaba la respiración y aprisionaba el corazón. Empezó a respirar profundo a fin de contener el ataque. Se recostó de una mugrosa pared cuyo dintel estaba invadido por ratas y con dos de sus dedos se apretó con fuerza los pectorales con la paladina idea de que ese movimiento le fuese a contener o mejorar sus ahogos y taquicardia. Volvió a secársele garganta, pero ya no le importaba. Lo único que quería era respirar con tranquilidad, absorber aire puro y comenzó a aspirar y exhalar con fuerza a fin de no hiperventilarse y correr el peligro de desmayase en aquel sórdido infierno de podredumbre. En uno de los intentos por tomar bastante aire y llenar sus pulmones, sus ojos se dirigieron hacia arriba y en un pequeño resquicio, al fin, vio un halo de luz. Se sintió a salvo y protegido.


    Dando tumbos se dirigió hacia el lugar. Con cada paso la claridad se hacía más grande y penetrante. Al fin estuvo debajo de ella. Miró hacía arriba y sus ojos se toparon con una pequeña alcantarilla circular por donde, a duras penas, podría caber una persona. Pero no le importó. Al fin había encontrado el camino a la libertad, a la ciudad, a los bares y al cese de sus angustias. Ahora lo importante era retomar la calma y respirar. Respirar hondo. La escalerillas de hierro que conducían hacia arriba eran algo antiguas y bastantes ruginosas. Se subió al primer peldaño y probó su resistencia. Brincó sobre este con las pocas fuerzas que le quedaban. Le pareció bastante resistente. Lo suficiente para soportar su peso. Si esa, que estaba más cerca de las aguas negras todavía no se había derruido, las demás estarán en mejor estado, pensó. Todavía podrían aguantar sin problemas sus reducidos cincuenta y algo kilos de su cuerpo. Del hombre robusto de otrora sólo quedaba un montón de huesos revestidos con harapos ya que comía poco, muy poco, y bebía mucho.


    Decidido y asegurándose a sí mismo que pronto estaría en la calle, comenzó a subir poco a poco, probando siempre debajo de sus pies la resistencia de cada peldaño. La altura era considerable y una caída hubiese sido fatal.


    Faltándole apenas algunos peldaños sintió como la luz del sol que se colaba por la alcantarilla acariciaba suavemente su rosto. Deben ser como las diez de la mañana, se dijo en sus adentros. Y luego meditó: El sol aún no está fuerte y tendré tiempo suficiente para estar en los bares durante las horas de almuerzo.


    Al llegar al final y estar al tope de la alcantarilla escuchó voces y se detuvo. Esperaré que se alejen y después saldré, se sugirió. Todavía quedaba una miga de vergüenza en su ser. No obstante, no sería tan fácil y rápido como suponía. Las voces, las mismas voces, se seguían oyendo en un constante y corto ir y venir de palabras. A veces se escuchaban fuertes y nítidas. Otras lejanas y opacadas por los ruidos propios del día. ¿Dónde estaré?, se preguntaba con insistente desespero mientras aferraba con fuerza sus dos manos del último peldaño de escalerilla al tiempo que hacía intentos por ver entre sus rendijas, pero no lograba distinguir nada ni a nadie.


    Cansado de esperar y dejando a un lado su honor y su vergüenza, decidió salir de aquel hueco sin importarle absolutamente nada.


    Cuando estuvo a punto de empujar la verja con parte de su hombro y espalda y a fin de salir a la libertad, escuchó que alguien llamaba a otro Su Santidad y asombrado decidió quedarse donde estaba, sin hacer el más mínimo ruido, para cerciorarse de que no había oído mal. Aguzó sus oídos y se dispuso a escuchar mientras a través de la rejilla atisbaba hacia las afueras de su encierro. Pronto vio como alguien con vestimenta papal se paseaba de un lado a otro acompañado por un prelado de larga sotana negra y ancha banda color púrpura escarlata cruzando su cintura junto a otro hombre, al parecer un joven sacerdote. ¡Es el Papa y un cardenal. No puede ser, Dios mío!, exclamó con angustia y temor en ahogado grito interior. No puedo estar dónde creo que estoy, se decía al tiempo que no distraía su curiosidad por saber de qué hablaban arriba. Discuten algo… Discuten algo, se dijo, y se aprestó a oír con mayor atención. Ahora quería saberlo todo y avivó aún más sus oídos. El cardenal parecía recriminarle algo al Papa y, al mismo tiempo, elevar una súplica. El sacerdote de sotana negra que caminaba a su lado sólo escuchaba y no intervenía en la conversación.


    El Papa se mostraba renuente a los pedidos del cardenal. No se puede hacer nada. Son treinta y tres y treinta y tres serán. Todos van fuera, escuchó que le decía el Santo Padre, a quien al fin Rinaldi pudo observar e identificar claramente al verle el rostro mientras se paseaba. No así el del cardenal. Aquí no hay micrófonos. Puede decidir sin presión… Aquí nadie nos escucha... Todos los demás están bien, menos el treinta y tres. Lo tiene que dejar Santo Padre, solicitó suplicante el cardenal. Nada qué hacer. Todos van fuera. Todos salen, fueron las últimas palabras que escuchó Rinaldi de boca del Papa. Después, un sordo quejido y lo vio desplomar al suelo. ¡Rápido, el Papa se desmayó!… ¡Auxilio!… Pronto… ¡Aquí!, oyó que gritaba el cardenal pidiendo ayuda y acto seguido vio como se acercó al oído del sacerdote que paseaba junto a ellos y le susurró algo. Pronto éste desapareció de la escena. Con la premura del caso comenzaron a llegar personas al sitio. Prelados, miembros de la Guardia Suiza, hombres de civil y algunas monjas.


    Rinaldi seguía allí, estático y observándolo todo. Nadie había notado su presencia.


    Una de las monjas se inclinó y tomó una de las manos del Papa. ¡No tiene pulso!... ¡No tiene pulso!... gritó. ¡El Papa está muerto!, soltó en angustiante lamento y se echó a llorar. Enseguida llegó otra persona, al parecer uno de los médicos del Vaticano y con desespero exigió a la monja: ¡Fuera!... Déjame pasar y se puso a auscultar al Papa. ¡Está muerto!... No hay nada que hacer, sentenció lapidario. Enseguida se escucharon tristes quejidos, exclamaciones de dolor y llanto.


    Definitivamente el Papa había muerto y Antonio había presenciado el extraño deceso. Debido a la confusión y atolondramiento de la borrachera del día anterior y deambular por las antiguas cloacas romanas había llegado a un lugar impreciso del subsuelo de los Jardines Vaticanos.


    Pese a la resaca y al atolondramiento inicial, Rinaldi sospechó enseguida que la muerte del Papa no había sido por causas naturales. Sus temores tenían un fundamento, quizás descabellado, pero igualmente válido. Advirtió cuando el sacerdote a quien no pudo verle el rostro y que caminaba junto al cardenal, se acercó al Pontífice y unió su mano con la suya. Después de hacerlo, casi al instante, el Papa se desplomó al suelo. También vio como enseguida después retiraba algo de entre sus dedos y antes de desaparecer del lugar lo echaba por la misma alcantarilla donde el atisbaba. Tuvo que apartarse rápidamente para que lo que botaba con tanta premura no cayese sobre su rostro. Asustado y tembloroso volvió a bajar por la escalerilla y se puso a buscar el pequeño objeto, pero no lo encontró. Las fétidas aguas que corrían rápido abajo lo había arrastrado quién sabe hacia dónde.


    Pensativo, macerando en su cerebro lo que había presenciado, volvió a andar por las alcantarillas. Luego dar muchas vueltas sin norte preciso, a eso del mediodía consiguió otra salida y al fin pudo alcanzar la calle.


    Todavía tembloroso y asustado comenzó a caminar por una céntrica avenida de la ciudad. Un negocio de ventas de televisores llamó su atención. Tenía todas las pantallas encendidas y en ellas aparecía la imagen del Papa y el revuelo que había en los alrededores de Plaza San Pedro, la cual se estaba colmando de fieles que caminaban por todas las calles de Roma con ese único destino. Se acercó hasta la puerta del establecimiento, que estaba abierta de par en par en espera de clientes, y se puso a oír las reseñas de los periodistas que transmitían desde el Vaticano la nefasta noticia de la muerte de Su Santidad Santiago I.


    Rinaldi escuchó poco, pero lo suficiente para hacerse una idea de lo que estaba sucediendo en la Santa Sede. No pudo enterarse de otros detalles porque fue echado fuera por un dependiente en el mismo instante que un narrador de la televisora estatal decía que el Papa había muerto de un ataque al corazón. Él sabía que no había sido así. Esa mañana lo vio entero y enérgico. De caminar erguido y firme. No tambaleante, como después escuchó afirmar a través de otro noticiero en un televisor que estaba encendido en una tienda de Tabacchi. Se asombró cuando vio que la falsa y maliciosa información era suministrada a los reporteros por el mismo cardenal que él había visto paseándose en los jardines junto al Papa. Afirmaba que estaban los dos solos y que el Papa había comenzado a caminar vacilante y segundos después cayó estrepitosamente al suelo. Era un mentiroso y Rinaldi lo sabía. Además no estaba sólo, como aseguraba. Rinaldi ya no sospechaba que el Papa había sido asesinado víctima de un complot. Ahora, estaba seguro. Era evidente que el Papa había sido ajusticiado frente a sus propias narices y él era testigo de excepción, pero cuánto podría valer el testimonio de un mendigo, de un alcohólico. ¡Nada, absolutamente, nada!, se recriminaba en lo profundo de su corazón y luego se interrogaba, ¿Qué era ese 33 por el cual discutían el Papa y el cardenal? ¿A qué se referían?... ¿Ese fue el motivo? ¿Era tan importante como para asesinar a un Papa?
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    Alejado del Vaticano y del alboroto suscitado en torno a la repentina muerte del Papa Santiago I, un hombre rezaba de rodillas en una pequeña capilla en penumbras.


    Oraba con misericordiosa entrega y devoción. Era Monseñor Pietro Della Annunciata, Prelado de Honor de Su Santidad, quien había conocido al ahora difunto Papa desde sus años de seminarista y ahora cumplía labores pastorales en el Arzobispado de Pisa.


    Estaba desconsolado y su corazón lleno de dudas e interrogantes. La oración era su único alivio porque le hacía entrar en un sopor divino, distante de los problemas cotidianos y las miserias del mundo. No obstante, un intruso pronto lo sacó su abstracción. Los repiques del teléfono de su despacho, que estaba a pocos metros de donde oraba, resonaban con eco endiablado.


    Hizo caso omiso y siguió entregado a sus rezos. Por divina providencia, el teléfono enmudeció y el buen prelado dejó brotar de lo profundo de sus pulmones un suspiro de alivio. Su dicha duró poco. A los pocos segundos el insistente tintineo volvió a dejarse escuchar. Ahora parecía repicar con obstinada furia. Della Annunciata se cubrió el rostro con sus dos manos y siguió orando en silencio no sin antes sisear una suave y salvadora Ave María. Oír, aunque sea en apagadas palabras su propia voz, lo alejaba del sonido del teléfono. No quería que nada ni nadie lo perturbasen. Al menos esa mañana y en ese momento. No obstante, sus intentos fueron inútiles.


    A lo lejos oyó el trajinar de unos fatigosos pasos que les eran familiares.


    –Monsignore –escuchó en italiano la voz de una anciana mujer mientras se avecinaba donde estaba orando–. La chiamano dagli Stati Uniti e dicono che sía urgente.


    –Ora non posso –susurró el importunado prelado también en italiano.


    –E' Gianni, suo nipote.


    –Gianni?... Cosa sará successo? –contestó alarmado. Se incorporó y caminó hacia la puerta de la capilla, donde lo esperaba Doña Filomena con el inalámbrico en las manos.


    –Dammi!–solicitó y tomó el teléfono, el cual se puso enseguida cerca de la oreja– .Gianni, figlio mio… Che è successo?


    –Niente zio… In casa tutti bene.


    –Mi hai spaventato…–respondió desdibujando de su rostro la expresión de alarma.


    –Partiré mañana hacia Italia –expresó esta vez en claro castellano–. Tengo un trabajo que hacer y me servirás de mucha ayuda –precisó en tono sopesado.


    –¿Qué sucede?... ¿Cómo podré ayudarte yo, a mi edad? –indagó sin sobresalto también en castellano, idioma que dominaba a la perfección desde su época adolescente–. Ma credi? –agregó enseguida intrigado, esta vez nuevamente en su lengua materna, luego de escuchar lo que aseveraba su sobrino del lado opuesto de la línea. Aunque turbado, siguió oyéndolo con atención–. Va bene, figlio mio. Vieni cuando vuoi. Ti aspetto! –concluyó antes de cerrar la comunicación.


    Quien lo había llamado era su sobrino Gianni Marlin, hijo de una de sus tres hermanas quien después de vivir en el seno materno durante algunos años en Venezuela y estando todavía soltera, emigró a los Estados Unidos y fijo residencia en Nueva York.


    Della Annunciata tenía tres hermanas. Rosa, Violetta y Margherita, nombres de flores escogidos por sus padres, quienes era grandes amantes de la naturaleza. El suyo, en cambio, correspondió a Pedro, el apóstol escogido por Jesucristo para ser pilar y fundamento de la incipiente iglesia católica que estaba por surgir y albergar en su seno a la religión que con el tiempo se convertiría en la más profusa del mundo. Los padres de Della Annunciata, inquebrantables devotos católicos, desde el propio momento de la concepción de su hijo mayor, percibían que sería un hombre de gran vocación religiosa, por lo que no dudaron en escoger para éste el nombre de Pietro.


    Margherita, la hermana menor de Della Annunciata, era la madre de Gianni. Desde muy pequeña, debido a las privaciones que existían en Italia y toda Europa después de la Segunda Guerra Mundial, se fue a vivir con unos parientes de sus padres primero a Venezuela y luego de algunos años emigró a los Estados Unidos, con otro tío por parte de madre, llamado Rocco, quien vivía en Filadelfia, donde tenía una pequeña cadena de supermercados. Al llegar a edad adulta se casó con el joven abogado Richard J. Marlin, unión de la cual nació, Gianni y su hermana Sandra. Ahora todos residían en Nueva York.


    Gianni Marlin era un avezado periodista independiente. Se había labrado fama como buen investigador y le gustaba trabajar en forma libre, fuera de la supervisión y capricho de los directores de medios. Sus pesquisas sobre los casos muy intrincados lo lanzaron pronto a la notoriedad. Grandes editores y periódicos de prestigio se peleaban sus trabajos, todos muy exclusivos, los cuales vendía a buen precio, por lo que siempre tenía asegurada una respetable ganancia.


    Aunque no formaba parte del staff de ningún periódico, todas sus investigaciones las ofrecía primero al Washington Post. En el matutino era considerado como de la casa. Sus editores recibían sus reportajes siempre de buen grado y acordaban sin ningún regateo el precio exigido, ya que sabían que les reportarían buenas ganancias, prestigio e incremento en las ventas del periódico.


    Monseñor Della Annunciata sabía de lo que se ocupaba su sobrino y por más que buscase disuadirlo de sus intenciones, también sabía que de cualquier forma iría Italia sin importar ninguna de las razones que le expusiese. Por ello no insistió en hacerle cambiar de idea cuando supo el motivo de su llamada. No obstante, la corta conversación con su sobrino lo puso a pensar, aún más de lo que ya lo había hecho, sobre la extraña y repentina muerte del Papa Santiago I.


    Teléfono en mano el monseñor se dirigió hacia su despacho parroquial, el cual estaba contiguo a la pequeña capilla donde oraba. Colocó el aparato en su lugar. Se sentó en el amplio sillón y se puso a meditar.


    Nunca, en sus setenta y un años y durante los cincuenta que tenía ordenado de sacerdote, había sido invadido por tantas severas dudas y sospechas tan punzantes como las que ahora les atormentaban en torno al fallecimiento de Papa Santiago I. Sabía que el Vaticano siempre era objeto de ataques. Así había sido desde los inicios de la Iglesia Católica y lo seguiría siendo a través de los siglos mientras existiesen en el mundo tanta diversidad de cultos religiosos. Aunque sabía que muchos de esos ataques eran infundados y propiciados por enemigos de la Iglesia, condenaba severamente otros procedimientos, bastantes censurables, que manaban de las altas esferas pontificias. Tales como el ocultamiento de los sempiternos escándalos de sodomía y pederastia, las todavía dudosas causas de la repentina muerte de Albino Luciani, elegido como Papa con el nombre Juan Pablo I, y quien según algunos medios de comunicación de la época había sido asesinado a escasos treinta y tres días de haber sido investido como Papa. A esto también había que sumarle la relación de banqueros del Vaticano con la mafia siciliana, tal como públicamente se desveló tras el famoso escándalo y posterior quiebra del Banco Ambrosiano y, últimamente, los grandes negocios, corrupción, fraude, extorsión y abusos sexuales ligados a La Legión de Cristo y a su fundador, Marcial Maciel, obligado por la Santa Sede a abandonar el ministerio sacerdotal.


    Arrellanado en el sillón de su despacho, Della Annunciata parecía estar descansando muy tranquilo, no obstante no era así. Su mente estaba atormentada por un tropel de interrogantes que no lograba contestarse. “¿Qué hacía el Papa a esa hora en los Jardines Vaticanos? Esa no era su costumbre. ¿Por qué tuvo que ir allá? ¿Qué o quién lo obligó? ¿Por qué no estaba acompañado por su gente de seguridad?”, se preguntaba con insistencia.


    Sabía que los hermosos Jardines Vaticanos y sus parques colmados de decoradas fuentes y maravillosas esculturas del Renacimiento y del Barroco abarcaban más de la mitad del territorio Vaticano, tanto hacia el sur como al noreste y que lo único que había habitado cerca era la Radio Vaticana, por lo que dentro de esos contornos la seguridad era casi nula. Muchos de los muros de piedra y recovecos que la circundaban estaban desprovistos de cámaras de seguridad. El mismo, después del intento de asesinato del Papa Juan Pablo II en la Plaza San Pedro, recomendó en misiva enviada al Sacro al Colegio Cardenalicio, que había que dotar de cámaras y otros dispositivos de seguridad en las veintitrés hectáreas del área de los jardines y establecer sobre el punto más alto de la Colina Vaticana, que no estaba a más de sesenta metros de altura, ubicada sobre los viejos muros renacentistas, vigías satelitales y pequeñas y disimuladas antenas cuyas señales se reportasen constantemente a la Central de Seguridad del Vaticano.


    Tres meses después de su recomendación, como agradecimiento a sus preocupaciones, Della Annunciata recibió una lacónica respuesta de dos líneas en donde se acusaba recibo de su carta. Era evidente que no había sido tomada en cuenta.


    Tiempo después se enteró por boca de prelados amigos que tenía dentro del Vaticano que los manantiales subterráneos que había en los jardines fueron clausurados y ya no estaban en funcionamiento y que todos los desagües y alcantarillados fueron reforzados y asegurados.


    Justamente por una de esas tantas alcantarillas fue por donde Antonio Rinaldi presenció la muerte del Papa Santiago I.
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    Aunque Antonio Rinaldi hacía lo imposible por alejarse de la bebida no lo lograba. No obstante, esa mañana despertó sobrio. Pese a que la noche anterior sus amigotes habían montado una gran parranda donde lo único que escaseaba era comida, no había querido ingerir ni una sola gota de alcohol.


    Después de presenciar la muerte del Papa y la forma como suponía había ocurrido, el joven filósofo, comenzó a mostrar ciertos síntomas de intranquilidad. Sus amigos lo habían notado y acordado que cuando la ocasión se les presentase se le acercarían y lo llenarían de preguntas para indagar qué le sucedía. Así lo hicieron, pero por respuesta sólo recibieron vagas y banales excusas. Él sí sabía por qué estaba de esa forma y qué le sucedía. Empero evadía decírselo. Ese era su secreto y lo guardaba con celo dentro de su corazón. Además, cómo decirles que había presenciado lo que suponía haber sido el asesinato del Papa, sin que sus amigos de copas se cagasen de la risa en su propia cara o que la descomunal burla les provocase “cosquillas” a sus esfínteres y se orinasen encima. No. Eso no podía permitírselo. Por otra parte, había comenzado a dudar. No estaba tan seguro de lo que había visto y oído. Habían pasado pocos días desde los eventos y aunque tenía todo muy claro en su memoria, las dudas lo asaltaban. Perniciosas interrogantes danzaban en su cerebro obnubilado por los vapores etílicos. ¿Habrá sido todo una alucinación producto de la resaca? ¿Lo que vi fue otra cosa y no lo que creo haber visto? ¿Fue mi imaginación? Todo es extraño. ¿Quizás lo que lanzó por la alcantarilla el sacerdote de sotana negra que caminaba junto al cardenal y al Papa, fue una simple colilla de cigarrillo? Pero el hombre no estaba fumando. ¿O sí?... ¡No! No había humo cerca.


    Como hombre de análisis y deducciones, Rinaldi sabía que no podía esperar mucho tiempo si quería aclarar lo que atormentaba su mente, pero el maldito alcohol no se lo permitía. Lo sujetaba y encerraba en su nebulosa cárcel, la cual compartía con los fantasmas de la confusión, de la alucinación y pronto todo se turbaría. Los recuerdos entrarían en un túnel negro y espinoso y de ahí jamás podría volver a salir para retomar con lucidez los hilos de la conciencia. Lo sabía. Debía hacerlo ahora o no sería nunca más. El tiempo se acababa. Tenía que pensar en libertad y para lograrlo debía alejar de su vida y su cuerpo, la perturbación de los vapores etílicos. Sólo así sus deducciones serían válidas. Sólo así podría atar cabos y entender con lógica qué había sucedido en realidad en los Jardines Vaticanos.


    Pocos días después de los funerales del Papa Santiago I comenzó a alojarse en un modesto apartamento ubicado en los tugurios de Roma. Pertenecía a Ernesto, un compañero de farras, quien por unos pocos euros alquilaba catres dispuestos al ras del piso y literas a quien por la mona se sintiese indispuesto para ir a su casa a dormir o, en su defecto, carecía de residencia o lugar dónde pernoctar. De esa forma, además de tener un modesto ingreso, siempre tenía a disposición buena cantidad de licor que llevaban hasta allá los más “pudientes” de los borrachos. En una época ese honor le correspondió a Rinaldi, quien ahora estaba quebrado y casi vivía de las limosnas de sus amigotes y una que otra dádiva que conseguía de algunos antiguos compañeros de estudios, todos ellos bien establecidos y con buenos trabajos en la universidad de La Sapienza. De vez en cuando Rinaldi los visitaba en sus lugares de trabajo y les daba una gran lata, además de someterlos a un vergüenza extrema. Para quitárselo de encima a la brevedad posible, éstos se ponían un billete de veinte o cincuenta euros en una de sus manos y la alargaban para estrechar a manera de saludo la de su desvalido compañero. Al retirar la mano Rinaldi llevaba a la altura de sus ojos el billete y si el monto le satisfacía enseguida se iba. Era la fórmula infalible, casi mágica, de sacarlo del lugar. De otra forma se quedaría horas dando fastidio y contando historias de una vida pasada y que nunca volvería. Sus amigos sabían que al obtener el dinero correría rápido a comprar la botella más barata y fuerte de aguardiente.


    Después de aquella larga noche de abstinencia, la cual Rinaldi consideró más bien de tortura impuesta, al levantarse del catre se dirigió hacía la pequeña sala del apartamento de Ernesto y comenzó a buscar algo de beber en la despensa ubicada en la sala, que al mismo tiempo fungía de comedor y cocina de la vivienda, llamada por los italianos bilocales debido a que, además de una habitación matrimonial principal, todo lo demás, menos el baño, estaba reunido en un solo espacio, sin división algunas, a no ser por los muebles que indicaban qué correspondía a uno u otro lugar.


    Mientras buscaba, casualmente sus ojos se dirigieron hacia una pequeña Biblia que, macilenta y polvorienta, alguien había dejado olvidada en un rincón de una desvencijada despensa. Fue hacia donde estaba, le sacudió el polvo y tomó entre sus manos. Observó su cubierta y fijó los ojos en una pequeña cruz romana que tenía dibujada en la tapa. Hizo el ademán de volverla a dejar donde la sacó, pero enseguida se arrepintió. Volvió a colocar el dibujo de la cruz delante de su rostro. Observó detalladamente sus contornos, los cuales alguna vez debieron ser de un reluciente color dorado, pasó uno de sus dedos por el borde externo de las páginas y dejó deslizar al azar su índice en el interior y la abrió. Sus ojos se toparon con el versículo 26:15 del Libro de Jeremías y se dispuso a leerlo aunque tenía tiempo desinteresado de todo lo que oliese a religión. Con pasmado asombró leyó cada una de sus palabras con disciplinado y metódico análisis, tal como estaba habituado a hacerlo por su experiencia como estudiosos de la filosofía. Y leyó: Pero sabed bien que si me matáis, sangre inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta ciudad y sobre sus habitantes; porque en verdad el Señor me ha enviado a vosotros para hablar en vuestros oídos todas estas palabras.


    Mientras sus ojos se posaban sobre el versículo, Rinaldi sintió estremecer el alma. Con emoción indescriptible percibía que el profeta le estaba hablando. Un nudo forjó su garganta y pronto un sutil aire comenzó a acariciar su rostro. Sin temor podía escuchar el palpitar de las venas de sus sienes. Era tanta la intensidad, que dentro de su cabeza escuchaba un suave tamborileo y su respiración, a instantes, se entrecortaba. Intuía, sin saber porqué prodigiosos motivos, aquel texto iba dirigido a él. Que cada una de sus palabras lo llamaba. Que lo alertaban. Que tenía algo que ver con lo que había presenciado desde la alcantarilla. Que aquel asunto no podía dejarlo en el olvido y seguir con su vida disipada como si nada hubiese pasado. Que Dios lo había elegido como testigo de excepción para que estuviese allí, en ese instante y en ese momento. No todo había sido casualidad o producto de su desorientación debido a la borrachera. Su presencia, que sus ojos observaran lo que vio, tenía un motivo. Aunque debido a sus estudios filosóficos en infinidad de ocasiones había puesto en duda la existencia de Dios, ahora sentía su presencia más que nunca y como jamás la había percibido.


    Volvió a posar sus ojos sobre aquellas líneas que instantes antes había leído y vio resaltar con brillo, como si estuviesen encendidas por luces de neón encendidas por ángeles, sangre inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta ciudad y sobre sus habitantes. Se estremeció y cerró despavorido de un tirón el Libro Sagrado. Su corazón comenzó a latir con más fuerza que de costumbre. Transpiraba como si un sol venido de la nada abrazase su cuerpo. Sus ahogos, aunque silenciosos, parecían escucharse en el infinito. Por momentos creyó estar siendo víctima de Síndrome de Abstinencia, porque la noche anterior los tragos que sus amigos le habían servido los echó en un desvencijado matero que alguna vez albergó la vida de un esplendido y oloroso clavel rojo. No obstante, su mente deductiva le hizo desechar prontamente esa presunción. Gracias a su argumentada reflexión interior, tan súbitamente como apareció, aquel extraño sobresalto se disipó. Ahora, con más fundada razón intuía que aquellas palabras les iban dirigidas. Que tenían que ver con la muerte del Papa y todo lo que había presenciado. Pero, qué hacer. ¿Qué significaban?


    Confundido y con las alarmas de su corazón encendidas, cerró la pequeña Biblia y volvió a dejarla en su lugar casi al mismo tiempo que uno de sus amigos se acercaba a la modesta sala con una botella de Grappa en las manos.


    –Busca un vaso para darte un poco –le dijo aún somnoliento su compañero de farras, quien por su aspecto y ensortijado cabello despeinado evidenciaba que acaba de levantarse.


    –¡No, gracias!… No me siento bien esta mañana –respondió mintiendo ante el asombro de su amigo.


    –Bien… Tú te lo pierdes… Es de buena calidad y queda muy poco –refirió apático y sin sentirse despreciado.


    –Gracias, pero ahora no… No me siento bien… –repitió a fin de evadirlo.


    –¿Qué tienes?... ¿Te duele algo? –lanzó con desgano su compinche de copas.


    –¡No!… No es eso… Estoy bien. Sólo necesito tranquilidad para pensar en algo.


    –¿Pensar en qué?... Aquí tenemos todo lo que nos hace falta –increpó con turbada confusión mientras levantaba en alto la botella de Grappa que asía en una de sus manos.


    –Pienso en cosas, amigo. En cosas que he dejado de hacer. Tú no entenderías –trató de explicar Rinaldi. Aunque lo que había salido de sus labios más que nada era su propia reflexión interior y no una disculpa.


    –Definitivamente no lo entiendo. En eso tienes razón –gruñó su amigo al tiempo que llevaba la botella a su boca para beber un largo trago de aquel amargo aguardiente italiano que tenía más de cuarenta grados de alcohol.


    Si fue un milagro, sólo Dios lo sabe, pero por la mente de Rinaldi comenzó a vagar una idea que hasta ese momento hubiese parecido una locura, un desvarío.


    Por largos instantes se dejó llevar por los recuerdos. Veloces, pero nítidos, pasaron por su mente los placenteros momentos vividos en familia con sus ahora fallecidos padres, quienes lo adoraban con desmedido y dulce amor. De allí pasó a su época universitaria y luego a sus estudios filosóficos. En ese paraje se detuvo instantes imprecisos y vio como un torbellino de enseñanzas, sabios razonamientos sobre la vida, la muerte y el hombre y su función en un espacio-tiempo repleto de divinidades e interrogantes nunca resueltas, le hacían sentir bien, cómodo y lejos de pensamientos perversos y destructivos, como los que de manera irrefrenable lo inducían a la bebida.


    Si esa señal, ese asomo de reflexión, que más bien parecía una revelación divina, hubiese ocurrido un par de años atrás, la habría desechado y calificado con un delirio producto de su enfermiza adicción al alcohol y forma compulsiva de beber. Pero esta vez, en el preciso instante que estaba viviendo, no lo percibía de esa forma, sino diferente. Más bien la consideraba una revelación. Una revelación que le advertía un motivo. Un motivo por ahora desconocido. Aunque en un soplo de tiempo irreal creyó haber escuchado una voz interior. Un sutil gorjeo de alguien que cantaba desde las cavernas de su ser. Una luz que le indicaba un camino, no comprendió a qué se refería. Menos qué decía aquel murmullo que pensó oír. No obstante, estaba convencido de que había una razón. Esa sola sospecha lo había regresado a la vida, a los sueños. Ahora su existencia tenía un motivo. Pese a que no sabía cuál era, lo tenía. Así lo intuía. Estaba dentro de su ser y siempre que meditaba en ello en su mente aparecían como iluminadas por fulgurantes luces divinas el mensaje sangre inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta ciudad y sobre sus habitantes. ¿Qué significaba? Debía descifrar el acertijo. Ahora ese era su primer motivo de vida. Quizás el que lo llevaría al siguiente paso y de allí a otro y luego a la explicación de todo. De por qué el texto bíblico se le reveló de esa forma. Por qué a él. Para desentrañarlo debía estar lúcido y fuera de ese antro de vicio.


    Con el propósito de ir a su viejo apartamento, al que había abandonado después de la muerte de sus padres bajo juramento de no volverlo a pisar nunca más, se despidió de sus amigos, quienes lo llenaron de improperios por marcharse como un “cobarde” y no seguir bebiendo con ellos. Entendía que desde aquel instante se quedaría sólo, sin muletas ni en quién apoyarse en momentos de necesidad. Sabía que el apartamento estaba sin muebles y nada de valor en su interior porque todo lo que estaba adentro, menos las camas, lo había vendido para poder financiar sus alocadas parrandas. La platería, los cuadros, las vajillas de porcelanas y jarrones antiguos, así como estantes, repisas y muebles se los había bebidos. Ahora no quedaba nada. Sólo el recuerdo de que existieron. El inmueble era un esqueleto sin alma ni sentimientos. Lo que todavía no se había perdido en el alcohol era una buena colección de libros, entre ellos sus tratados de filosofía.


    Antes de dar el portazo final, fue hacia la alcoba donde dormía junto a otros de sus amigos de parranda, tomó un pequeño maletín de manos provisto de rueditas, de los que usan los viajeros y aviadores, y se marchó del lugar.


    Comenzó a descender las escaleras que desde el tercer piso del derruido edificio daban a la calle y a la libertad. Al principio bajaba despacio, lleno de aprehensiones y dudas. Lo invadía un aletargado miedo, pero, al mismo tiempo, algo lo impulsaba a correr. Abandonar aquello lo antes posible, sin mirar atrás y comenzó a apurar el paso. A veces bajaba los destartalados escalones de dos en dos. No quería que, por ningún motivo, algunos de sus amigotes fuesen tras él y lo convenciesen de regresar a beber con ellos. No estaba preparado. Sabía que era presa fácil del vicio y no podía permitir que lo persuadiesen. A veces una botella, el diablo que danza en su interior y unas dulces y hermosas palabras, pueden derrotar al más fuerte de los hombres. Mucho más a él, que vivió largos tres años sin dejar de estar abrazado a una botella o a un vaso repleto de alcohol.


    Esa mañana Rinaldi estaba dispuesto a vencer. No sabía cómo lograrlo. Sólo quería, sin saber por qué ni cómo, salir de una vez por todas del infierno de la bebida. Eso lo tenía muy claro en su mente. Quizás lo único claro, de allí sus desesperados pasos hacia su libertad.


    Una vez en la calle caminó aprisa. Iba inclinado, con la mirada dirigida al piso. No quería voltear hacia atrás. Siquiera ver lo que poco a poco se iba alejando de su vida. No obstante lo hizo. Fue más fuerte su impulso. Volteó. Nadie lo seguía. Ninguno de sus amigos de farras. Lanzó un liberador suspiro y sus pasos comenzaron a fluir hacia la libertad con mayor seguridad. En instantes quería correr, pero no lo hizo. Estaba liberado… “Al fin estoy solo… ¡Al fin estoy solo!”, se repetía en alegres gritos de dicha interior mientras seguía caminando. Esta vez arrogante, con la frente en alto, tal como lo hacía antes de ser atrapado por el demonio de la bebida.


    Al pasar cerca de una bella muchacha intuyó en su mirada aire de desprecio. No comprendió a qué se debía ese gesto pincelado en odio. Nunca en los últimos años había visto de frente ni directamente a los ojos a las personas que andaban a su alrededor y no era porque las evadía adrede, sino porque su obnubilado letargo alcohólico no se lo permitía. Ahora que lo había hecho con dulzura, por respuesta recibió repulsión. No entendía porque la joven le lanzó esa mirada de rechazo, pero siguió su camino a la libertad. No pasaron muchos minutos antes de que se diese cuenta del porqué. Cuando se detuvo en un paso de peatones y mientras esperaba que el semáforo cambiase de rojo a verde, sin proponérselo sus ojos se detuvieron sobre la manga de su saco y la camisa que asomaba sus puños. Estaban mugrientos, al igual que toda su vestimenta. Sintió pena de sí mismo. Sensación que tenía tiempo sin experimentar porque nada ni nadie en la vida le importaba más que la bebida. Fue tanta la afligida vergüenza al percatarse en qué había convertido su vida, que trató de esconder dentro de la manga los mugrientos puños mientras con sonrojo miraba hacia las otras personas que esperaban el cambio de luces.


    Pronto estuvo del otro lado de la calle y como de costumbre se subió al primer autobús que pasó sin haber comprado con anterioridad el ticket de abordaje. Sabía que si algún interventor entraba al colectivo para chequear si todos los pasajeros tenían timbrados sus pasajes, al notar que no lo tenía lo más que podrían hacerle era bajarlo. Siquiera se molestarían en imponerle una multa al verlo vestido como un mendigo. Ese era un truco que bien conocía y que durante largos tres años lo venía practicando con hábil maestría. No podía permitirse gastar el dinero de la bebida en pasajes de colectivos urbanos.


    Estaba tan avergonzado de sí mismo que quería llegar lo antes posible a su casa para bañarse y cambiarse de ropa. Luego se pondría a reflexionar sobre la reveladora experiencia que había tenido. Poseía el conocimiento y la experiencia para hacerlo. Sólo tenía que colocar las piezas frente a él y comenzarlos a desmenuzar con elemental lógica. Sabía que sería difícil pero no imposible. Era experto en buscarle sentido a cada palabra por más laberínticas que fuese la exégesis del mensaje que encerrara.


    Al hacer alto en una de las tantas paradas, una pareja de jóvenes se dispuso a bajar del autobús. Mientras esperaban que se detuviese por completo, seguían la charla que posiblemente habían iniciado minutos antes. Rinaldi escuchó con nítida claridad, porque estaba muy cerca de ellos, cuando el joven le dijo a su compañera “Sólo duró treinta y tres días… El diablo se posesionó del Vaticano” y ella le respondió “Sangre inocente cayó sobre la ciudad”. Todas sus alarmas se encendieron y enseguida recordó los versículos de la Biblia que leyó antes de dejar el tugurio donde estaba: sangre inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta ciudad y sobre sus habitantes. Y pensó “Hay alguien que me está guiando hacia no sé dónde o, definitivamente, el alcohol me volvió completamente loco… ¿Será esto lo que llaman delirium tremens?, se preguntó desde el fondo de su corazón.


    Un frenazo hizo que Rinaldi despertara de sus cavilaciones. El autobús había detenido bruscamente la marcha y por la entrada delantera subieron dos agentes de la policía, ambos vestidos de civil, enseñando sus identificaciones en alto. De pronto uno de ellos, el más fornido, mirando hacia donde estaba sentado gritó en forma agresiva “¡Te estábamos buscando!”.
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    Ya habían pasado tres días desde los funerales del Papa Santiago I y la subsiguiente elección del nuevo Sumo Pontífice.


    Alejados de cualquier contacto con el mundo existente y encerrados dentro de La Capilla Sixtina, todos los cardenales miembros del Colegio Cardenalicio duraron sólo tres días antes de elegir al nuevo obispo de Roma, al llamado Sumo Pontífice y Pastor Supremo de la Iglesia Católica.


    El honor había recaído en otro italiano, el cardenal Angelo Lucio Gasparini, proveniente de una humilde familia abruzzese y quien se haría llamar y dar a conocer en el mundo católico como Juan Pablo III. Había sido el nombre papal escogido y con el que sería conocido a partir de ese momento y durante todo su pontificado.


    El Papa Santiago I, cuyo nombre en vida fue Andrea Monteolivo, había sido declarado oficialmente muerto producto de un ataque cardíaco acaecido a las 10:33 minutos de la mañana del 21 de abril. Casualmente, el mismo número treinta y tres, las mismas treinta y tres fracciones de una hora, los mismos dígitos de que eran objeto su discusión con el cardenal. ¿Casualidad? ¿Fatalidad o señal misteriosa de algo oculto? ¿De algo qué quedase en la memoria del colectivo católico, a quien le gustaba presumir de sus conocimientos sobre los prelados, sus investiduras y logros, amén de su exacto árbol genealógico? O de algo realmente revelador. Nadie lo sabía.


    Pero había algo aún más espeluznante y no podía ser una simple coincidencia, si no una señal o algo ultraterreno. Gianni así lo creía. El Papa Santiago I había muerto a los 33 meses de su pontificado, tal como ocurrió con Juan Pablo I, uno de sus antecesores, quien falleció a los 33 días después de asumir la dirección de la Iglesia Católica en todo el mundo. El número 33 volvía a danzar en su mente analítica y su olfato le decía que debía investigar. Debía llegar hasta las últimas consecuencias y buscar entender qué significaba y porqué el 33 se había unido de forma tan manifiesta. Si después de desmenuzar hasta los más mínimos indicios no hallaba nada irrebatible, lo dejaría así y concluirá que había sido, realmente, una santa y fatal coincidencia. Pero como periodista estudioso de hechos insólitos no podía dejarlo atrás. El número treinta y tres lo había llevado hasta Italia y debía saber porqué.


    Mucho más porque, como de costumbre, el Vaticano no había autorizado la autopsia, por lo que nunca se sabría de qué murió realmente el Papa Santiago I. Fue un infarto o fue envenenado, como se dijo que sucedió con el Papa Juan Pablo I, cuyo nombre secular era Albino Luciani. ¿Qué se buscaba ocultar o proteger al no autorizar la disección?... ¿A quién o a quiénes? ¿Eran tan poderosos que ni la misma Iglesia Católica osaba oponérseles?... ¿Por qué? Eran interrogantes. Sólo interrogantes que vagaban y atormentaban la mente de Gianni Marlin, quien había llegado al Aeropuerto de Fiumicino, en Roma, y de allí tomaría otro avión que los trasladaría a Pisa, donde estaba su tío, monseñor Pietro Della Annunciata.


    En su lúcida mente de investigador llevaba un solo propósito: saber a qué se refería “los treinta y tres”, que según voces filtradas a través de clérigos asentados en el Vaticano traspasaron el océano y llegaron hasta sus exclusivas fuentes de información, algunas de ellas muy cercanas a las altas esferas eclesiásticas de los Estados Unidos.


    Según le habían confiado, “los treinta y tres” tenían mucho que ver con la prematura muerte del Papa Santiago I. Pero, ¿qué significaba? ¿Por dónde empezar? ¿Qué buscar y dónde? “Los treinta y tres” eran palabras vagas y sin consistencia, pero debían significar algo para alguien, pero ¿para quién o quiénes? Era el gran enigma y debía descifrarlo. Para eso viajó a Italia y no se marcharía hasta no entender a qué se refería y porqué. De otra forma su viaje no tendría sentido. Pero si su olfato de acucioso periodista investigador le decía que detrás de la muerte del Papa había algo oscuro, eso de “los treinta y tres” lo había hecho tomar más rápido aún la irrenunciable decisión de viajar e indagar, in situ, qué estaba pasando en realidad. Sabía que se encontraría con montañas, tan grandes como el Everest, de excusas, obstáculos y desviaciones. Le había ocurrido antes y le seguiría ocurriendo. Cuando hay una verdad oculta, los protagonistas tratan de esconderla aún mejor. A veces lo logran y todo se disipa. Otras no y Marlin era experto en recoger los pedazos olvidados. Al menos tenía que internarlo. Su percepción y olfato periodístico pocas veces lo engañaban y cuando eso pasaba no se debía a su mala o errónea interpretación de los hechos o situaciones, sino a hábiles ocultamientos de la verdad por parte de los involucrados en cualquier desmán o turbia fechoría.


    Esta vez iba tras de un gran sueño. Aunque había ganado muchos premios por sus reportajes investigativos, presentía que éste, precisamente este, podría convertirse en el bombazo periodístico de su vida. ¿Por qué?, no lo sabía. Sólo lo presentía. Por ello su apuro. Sus ansias de correr, llamar impulsivamente a su tío y partir hacia Italia. Sabía que la historia estaba allí y no en otra parte del mundo y él, Gianni Marlin, debería estar ahí y encontrarla. De eso no existía discusión. El problema era cómo llegar a las fuentes del Vaticano y tratar de entender la cuestión de “los treinta y tres”. Tenía un arma a su favor, un aliado perfecto y fiable: su tío, el reconocido y estimado monseñor de Pisa.


    Pasadas las tres de la tarde Gianni aterrizó en el Aeropuerto Internacional Galileo Galilei de Pisa. Había viajado en el vuelo 1667de Alitalia, el cual había partido preciso y sin demoras. Nadie lo esperaba, por lo que tomó un taxi y fue directo al Arzobispado.


    Quedaba relativamente cerca. Durante el trayecto Marlin no tuvo tiempo de pensar en sus investigaciones. Rápidamente fue atrapado por la historia de la ciudad. Al paso del auto estaba embelesado viendo las construcciones, unas medievales y otras muy modernas, y los significativos acontecimientos que a través del tiempo ocurrieron entre sus muros. Unos oscuros y otros radiantes, reflejando su historia en el señorial río Arno, que desde más allá de Florencia, desde las cumbres de los fantásticos Apeninos, corre raudo para ir de desembocar en el mar de Liguria. Pisa es una pequeña e histórica ciudad universitaria que tuvo y tiene el privilegio de que en uno de sus borgos nació Galileo Galilei y ha sido refugio, morada y cuna de múltiples artistas, escritores y políticos de fama mundial. Su ciudad amurallada también fue escenario de épicas batallas donde participaron reyes, príncipes, caballeros templarios y la más vetusta de las órdenes clericales de los siglos pasados. Sus pocos más de cien mil habitantes se hacen grandes y orgulloso de su historia y de su Piazza dei Miracoli, con su monumental campanario de blanco mármol de Carrara, conocido como la Torre de Pisa, que pese a su inclinación y las arremetidas producidas durante siglos y muchas guerras, gracias a sus posteriores geniales restauraciones, sigue de pie, majestuosa y retadora. Allá, desde lo alto de su corona, todo es distinguido y digno de ver y admirar.


    El tiempo de soñar de Marlin se disipó velozmente. Mientras detenía el auto frente al Arzobispado el conductor le advirtió que ya habían llegado.


    –¡Oh, sí!… Gracias… Disculpe. Me había distraído –se excusó y después de examinar el taxímetro le extendió varios billetes. –Quédese con el cambio –manifestó mientras se bajaba sin prisa del vehículo.


    Gianni conocía bien el lugar porque había estado en Pisa en otras tres oportunidades, en una de las cuales se quedó durmiendo en una de las habitaciones para huéspedes que siempre habían vacantes en el Arzobispado, las cuales eran utilizadas para alojar visitas de prelados distinguidos. Accedió a quedarse allí nuevamente debido a la terca insistencia de su tío, quien lo quería tener cerca a fin de entablar, tal como lo habían hecho otras veces, largas conversaciones sobre teología y los progresos de la Iglesia Católica, la cual Gianni consideraba decadente y que debería sufrir una pronta y radical renovación y transformación. En muchos de los puntos que ventilaban el buen monseñor estaba de acuerdo con su sobrino, pero no en lo referente a permitir el matrimonio de sacerdotes y monjas. Gianni le insistía que de esa forma vivirían en carne propia las obligaciones y deberes de la Sagrada Familia, como la llamó Jesucristo, y se evitarían las aberraciones y desviaciones entre los miembros del clero.


    Al estar fuera del vehículo, caminó hacia el interior del Arzobispado, cuyo gran portón estaba abierto porque el plano bajo también servía de estacionamiento para algunos clérigos que celebraban misa en la Catedral aledaña al recinto, subió por las escaleras situadas a la izquierda y daban al segundo piso y sorprendido se topó con la figura de su panzudo tío. Su rostro redondo y rosáceo esbozaba una feliz y auténtica sonrisa de aprecio y admiración.


    Eso no era de extrañar. Della Annunciata siempre estaba así. Era un hombre innatamente feliz y de buen humor. A quienes les recriminaban su sonrisa siempre a flor de labios aunque fuese ante las situaciones más adversas y complicadas, les decía “Dios está conmigo, no temeré”. Una lección de fe que muy pocos entendían. Se debía tener, verdaderamente, a Dios en su corazón para poder comprender su mensaje lleno de aliento. De concebirlo en toda su dimensión Todopoderosa. De otra forma, la fe apenas sería un débil cartón tirado en el tiempo del olvido, de las dudas y las inseguridades que pueblan el alma de los hombres que buscan una explicación o una comprobación matemática y tangible de la existencia de Dios. Della Annunciata no era así. Era todo lo contrario. Su fe no necesitaba ninguna demostración o promesa y era tan sólida e incorruptible como el más duro de los metales existentes o por descubrir.


    Lo que había sorprendido a Gianni no fue la alegría de su tío, sino verlo al lado de una hermosa y joven mujer, quien también lo recibía con una sonrisa de labio a labio.


    Aunque para nada era tímido, se acercó lentamente, analizando aquel cuadro, un tanto surrealista, que se había plasmado ante sus ojos.


    Al estar tan cerca que podía percibir la transpiración del tío, fue a su encuentro y selló el momento con un fuerte abrazo.


    –Ella es Gioia… Gioia Agorini, la sobrina de un buen amigo –precisó acercándola a él después de desprenderse del abrazo–. Te asombrarás con lo que vino a contarme –sentenció–. Por eso hice que estuviera aquí cuando llegaras –manifestó dándole otro fuerte apretón contra su pecho mientras lo detallaba de pies a cabeza con sus acuciosos y expresivos ojos.


    –Gracias… Lo que digas –dijo resignado sin entender aún qué podría tener que ver la hermosa joven con lo que lo había llevado hasta Italia.


    –Sigues igual de flaco. No has engordado ni un kilo, en cambio yo cada día aumento un poco más –observó complacido por su sobrino pero al mismo tiempo compadeciéndose con resignación de su gordura–. Pero bueno, a esta edad, me puedo permitir los placeres del paladar… ¿No crees? –indagó dirigiéndose a Gianni.


    –Come lo que quieras tío y despreocúpate del peso. Lo importante es que sea sano. Eso sí. Evita los excesos –recomendó dándole una palmadita sobre el hombro a fin de que no se sintiese culpable de nada.


    –Bien. Vayamos hacia el despacho y allí nos sentaremos a conversar –señaló el monseñor y acto seguido gritó a doña Filomena, a quien se escuchaba moviendo trastos en el sector de la cocina–: ¡Portaci panini e café!


    Los tres caminaron en silencio hacia la oficina del Despacho Parroquial. Marlin no podía dejar de ver con curiosidad masculina la bella figura de Gioia y la forma tan elegantemente sensual como se movía con cada paso que daba. Pese a ello cavilaba sobre qué de importante tenía que decirle la hermosa joven y qué podría aportarle a su investigación si el mismo no sabía siquiera por dónde empezar. Sólo tenía sospechas de que algo muy turbio y dramático había tras la extraña y repentina muerte del Papa Santiago I y la alusión de los treinta y tres, sobre la que nadie sabía hasta ese momento qué significaba. Indudablemente debía tener algún sentido porque la frase le fue mencionada por una fuente muy confiable cercana al Vaticano que había cultivado desde hace algún tiempo y consultaba cuando quería saber algo relacionado con la Santa Sede. Por experiencias anteriores sabía que era de fiar y casi infalible. Al menos a él nunca le había hecho quedar mal.


    –Bien, aquí estamos. Pónganse cómodos donde quieran… Hay bastante espacio –señaló Della Annunciata mientras se sentaba en el sillón que estaba detrás del escritorio–. ¿Esperamos a que venga Filomena con los panini di prosciutto, o comenzamos a escuchar de una vez lo que me dijo Gioia? –preguntó dirigiéndose a su sobrino–. No te vayas a alarmar y óyela bien antes que emitas una opinión –agregó enseguida.


    –No te preocupes, tío. La escucharé con atención… Por mí que empiece cuando quiera –precisó mirando directamente a los hermosos ojos color violeta de la joven.


    –Dai, Gioia… Comincia adesso –solicitó afablemente en italiano.


    –Bien. Trataré de hacer un resumen de la situación –señaló la joven, mientras cruzaba las piernas. Al hacerlo, sus apretados blues jeans resaltaron aún más su agraciada figura–. Si no entiendes algo, puedes preguntarme, ¿de acuerdo?


    –Sí… No hay problema.


    –Mi tío es un teólogo de formación académica excepcional… Es civil, no está ordenado… ¿Entiendes? –preguntó y al ver los movimientos afirmativos que hacía Gianni con la cabeza prosiguió–: No sé qué investigación está realizando ahora, pero desde el Vaticano siempre lo comisionan para estudios religiosos de inspección, pero de pronto desapareció… Se fue a Siria sin decirme nada. Sólo me dejó una nota con sus bendiciones en la que me avisaba que iba a reunirse con un sacerdote amigo y que pronto regresaría.


    –¿A Siria?... ¿En medio de esa sangrienta guerra civil? –interrumpió instintivamente Gianni.


    –Sí, pero déjame seguir –solicitó la joven levantando delicadamente una de sus manos mientras Gianni le hacía un ademán de disculpas.


    –En la nota me explicaba que iba a asistir a su amigo durante un exorcismo… La poseída era una joven muchacha… Una vagabunda que siempre andaba por las ruinas de Palmira hablando lenguas extrañas y lo único que se le entendía casi perfectamente era cuando pronunciaba treinta y tres… El número 33… ¿Me expliqué? –indagó con cierto nerviosismo.


    –Perfectamente… Ahora entiendo por qué mi tío quería que te escuchara.


    –¡Ah!, otra cosa. También especificó que la muchacha tenía unos extraños tatuajes en la palma de sus manos que según el sacerdote amigo obedecían a marcas de nacimiento.


    –¿Y tú cómo sabes todo eso?... ¿Vives con tú tío?


    –De hecho sí… Soy huérfana y también estudiosa de la teología. Desde niña mi tío me encaminó hacia Dios… Hacia la religión católica y sus misterios.


    –¡Okey!… Muy bien. ¿Sabes por qué estoy aquí?


    –No, en lo absoluto… El monseñor –dijo refiriéndose al tío de Gianni. –Me pidió que estuviese presente cuando tú llegases y te lo contará… No sé porqué me lo requirió, pero aquí estoy.


    –Seguro que no te contó nada de mi visita… Por qué estoy en Italia –insistió lento y en tono incisivo.


    –Por Dios, Gianni, ¿cómo crees?–se interpuso Della Annunciata a fin de acabar con la grosera interpelación.


    –Disculpa tío. Sé que fui antipático, pero es parte de mi trabajo a veces serlo… Olvidé por un instante que es una amiga y tú invitada.


    –No te preocupes, hijo… Debe ser por el cansancio del viaje –manifestó el monseñor a fin de excusarlo y dejar hasta allí el asunto para no incomodarlo más de lo que parecía estar por su descortesía.


    –Y qué piensas hacer ahora –indagó curioso Gianni refiriéndose a la supuesta desaparición de su tío, la cual le parecía, además de alocada, por pisar terrenos de guerra, una verdadera imbecilidad el haber viajado hasta Siria por un simple exorcismo– ¿Fuiste a la policía? –preguntó apático, a fin de indicarle que ése no era su problema.


    –¡Por favor!… ¿Cómo se te ocurre? Además, qué podría hacer la Policía italiana en un país extranjero y sumido en guerra civil.


    –No te molestes… Era sólo una pregunta al azar… Quería reparar la molestia que te causé con la pregunta anterior, pero veo que te hice molestar aún más –se disculpó. No obstante, la pregunta la había hecho con premeditada intención. En realidad quería saber si el asunto de la desaparición de su tío no había trascendido más allá del recinto de aquel despacho y de los oídos del monseñor.


    –En realidad no sé qué hacer. Estoy confundida… Además, no estoy completamente segura de que haya desaparecido –precisó Gioia turbada–. Tiene días sin llamarme y en eso él es muy metódico. Siempre que se va así, a la carrera, después me mantiene informada de sus pasos. Esta vez no… Se comprende… Esa guerra tiene más de tres años y las comunicaciones no son estables –precisó en turbada reflexión.


    –Lo más seguro es que se deba a eso. A falta de una buena señal… Allá hay mucha gente incomunicada y llevando una existencia endiablada, llena de penurias… ¿Y qué piensas hacer ahora? –preguntó Gianni con aires despreocupados. Virtualmente acababa de llegar a Italia y tenía que poner su mente en orden para ver por dónde empezar sus pesquisas, por lo que siquiera imaginó lo que le iba a contestar la bella joven.


    –¡Ir allá!… A buscarlo –soltó con desenfado, como si fuese lo más normal del mundo.


    –¿Qué?... ¿Cómo se te ocurre? Es una locura.


    –No me has dicho porque viniste a Italia… Tu tío me dijo me lo contarías después que escucharas mi relato –afirmó viendo al monseñor quien permanecía callado y oyendo con atención a ambos jóvenes.


    –Bueno, no es tan fácil… –soltó pensativo Gianni.


    –¿Cómo qué no es fácil?... ¿Qué de difícil puede tener hablar a una persona que no es muda? –soltó Gioia impertinente, como queriendo vengarse de su anterior desconsideración.


    –Tienes razón. Te digo que no es nada fácil porque ni yo mismo lo sé con certeza… Sigo mis instintos…Tengo una pista, pero…


    –¡Dilo de una vez Gianni! –exhortó exasperado el monseñor–. Dile que tú también escuchaste del bendito treinta y tres y que no sabes qué es… Ahora tienes una buena pista y Gioia te la está poniendo en las manos.


    –Sí, ¿pero qué quieres que haga?…


    El diálogo fue momentáneamente interrumpido por las cansadas pisadas de doña Filomena, quien se acercaba rodando un carrito de madera de estilo veneciano con dos grandes bandejas encima. En la parte superior, adornada con hermosas servilletas recamadas en sus bordes, estaban pulcramente dispuestas teteras y cafeteras de porcelana, el recipiente de azúcar, una bandejita con bolsitas de azúcar dietético y finas tazas de café. Abajo, también colocadas sobre pañuelos de encajes, la bandeja estaba repleta de una buena variedad de pequeños panini. Unos de prosciutto, otros de diversos y aromáticos quesos.


    La anciana y hacendosa matrona dejó todo bien dispuesto sobre una mesa rectangular que estaba en el despacho parroquial, arrimó hacia un costado el carrito y se dispuso a retirarse del lugar. Los tres presentes la llenaran de elogios por lo exquisito que se apreciaba todo.


    –Sei un vero asso di coppa –lanzó como elogio el monseñor, quien no era muy dado a esas gentilezas con las personas que trabajaban junto a él.


    –Grazie, monsignore –se escuchó la débil voz de la anciana agradecida por el cumplido mientras salía del despacho.


    Della Annunciata se levantó de la poltrona y se dirigió hacia donde estaban los panini y agarró uno en ambas manos.


    –Y entonces, ¿qué decides?... ¿Qué piensas hacer? –preguntó antes de darle el primer mordisco a uno de los delicados panecillos.


    –No lo sé…


    –¿Cómo qué no lo sabes? –exclamó el prelado luego de tragar lo que había ingerido– ¡Acompáñala!... No dejarás ir sola a esta bella mujer a un sitio de guerra.


    Ir hasta Palmira, además de una excéntrica aventura era una verdadera locura. Gianni lo sabía porque estaba al tanto de los últimos acontecimientos en Siria. Sobre todo en Homs, provincia donde está el desierto sirio y las ruinas de la antigua ciudad de Palmira, la cual hacía apenas pocos días había sido asaltada por los yihadistas del autoproclamado Estado Islámico, en cuyas filas militaban los terroristas más temibles y sanguinarios del mundo. Aunque la zona había sido recientemente recuperada por la Coalición de Estados Árabes que luchaban contra el terror impuesto por la ex ISIS, todo el lugar y sus alrededores era terreno sumamente peligros. Además, en las condiciones imperantes, con las comunicaciones telefónicas y de Internet bloqueadas y sus carreteras poco transitables debido a los bombardeos, ir allá era, simplemente, un suicidio.


    La única forma de llegar a Palmira era a través del aeropuerto de Damasco, la capital Siria, el cual había sido reabierto provisionalmente, pero nadie sabía hasta cuándo. Aunque a Marlin le gustaban las aventuras, aquella no le seducía en absoluto. Lo único que podría utilizar a su favor y hacerlo avanzar sin aparente peligro hacia Palmira, aunque con las restricciones propias de una guerra, era su credencial de periodista internacional.


    Desde años atrás le atraía la hermosa y antigua Palmira, cuyo significado en arameo era Ciudad de los árboles de dátiles. Siempre se decía que algún día visitaría sus ruinas, pero ese día nunca llegaba. Quizás este era el momento si decidía acompañar a Gioia. Además de las ruinas grecorromanas le interesaba de manera especial el Templo de Bel, construido en el año 32 d.c., consagrado al culto de Bel, el dios supremo, el dios de los dioses feniciocananeo, pero en las condiciones de devastación y guerra civil actual, sería casi imposible acercarse al desierto, minado de sanguinarios yihadistas del Estado Islámico y su lucha santa, la cual no parecía tener final.


    −Estamos esperando tú respuesta… ¿Irás o no? –indagó Della Annunciata luego de tragar casi entero su tercer bocadillo.


    Gioia estaba sirviéndose un café y les daba la espalda tanto al monseñor como al joven periodista. Al no escuchar respuesta a la pregunta que le hizo su tío, volteó y se encontró un Gianni ausente, ensimismado en su propio mundo interior, mientras que el prelado se llevaba con exquisito placer otro panino a la boca.


    –¡Hola, es contigo!... Tu tío te hizo una pregunta y está esperando respuesta… –Como tampoco le respondió a ella, comenzó a agitar las manos con elegancia mientras decía−: ¡Hola!... ¡Hola!... ¿Estás aquí?


    –¡Oh, disculpen!... Estaba soñando despierto. Me dejé llevar por algunos recuerdos –expresó con alborozó Marlin.


    –No te preocupes… Era evidente que “no estabas aquí”… –lo tranquilizó Gioia con una sonrisa mientras su tío aprobaba con movimientos de cabeza y seguía engullendo los pequeños panini, una de sus grandes debilidades.


    –¿Y?... ¿Qué decidiste? –preguntó el monseñor mientras se acercaba donde estaba sentado.


    –¡Iré!… Quizás el viaje valga la pena –respondió convencido de que si hallaban al teólogo y a la poseída, esos datos podrían aportarle gran valor a su historia, mucho más si tenían algún sustento.


    


    


    


    


    


    5


    Un hecho insólito, que pronto llenó de estupor e indignación al mundo católico, el cual aún no se había repuesto de la muerte del venerado Papa Santiago I, sucedió a escasos tres días de sus funerales y elección del nuevo Conductor de la Iglesia Católica.


    Leonardo Biaggi, un sacerdote y reconocido teólogo del Vaticano, fue encontrado muerto con el cuello desgarrado desde la yugular hasta la base del cráneo. Pero lo verdaderamente asombroso del tétrico crimen, era que el cuerpo sin vida del clérigo había quedado sentado en el interior de un confesionario de la Basílica de San Pedro, donde solía impartir perdón a los fieles.


    El templo religioso más importante del catolicismo y la Iglesia, donde el Papa celebraba las liturgias más importantes, había sido blasfemado con un homicidio. Un hecho que nunca había ocurrido en los más de mil setecientos años de vida de la antigua basílica, cuya construcción fue ordenada por el emperador Constantino en el lugar donde se encontraba la tumba de San Pedro, no muy lejos del circo de Nerón.


    El asesino dejó un mensaje claro e inconfundible. Con la misma sangre de su víctima escribió en su frente Sanctis, que traducido del latín quería decir Santos.


    La Policía italiana fue enseguida alertada. Al llegar al lugar se sintió desorientada. No entendía el significado del mensaje aunque era muy claro y totalmente descifrable. Sabían perfectamente qué quería decir Sanctis, aunque no comprendían por qué no haberlo simplemente escrito en un papel y dejado prendido en su sotana o tirado a un lado del cadáver? Además, ¿qué interpretación darle? A quién iba dirigido y porqué. Todo era muy prematuro todavía para siquiera tejer una hipótesis. Las investigaciones apenas estaban comenzando y la escena del crimen se mostraba muy confusa, además de irreal a los ojos de la policía. Tenían que esperar que los detectives de la División de Casos Espaciales, la cual ya había sido alertada, llegasen a la basílica.


    Esa mañana, como muy pocas veces había sucedido, sus puertas de acceso fueron cerradas temporalmente bajo el pretexto de supuestas reparaciones, según constaba en varios trípodes colocados en sitios visibles con largos carteles que informaban Chiuso per due ore. Riparazioni interne, para alertar a los visitantes que su acceso estaría cerrado por dos horas.


    El cardenal designado por el Vaticano para supervisar las labores de los investigadores se acercó a uno de los policías y exigió premura. Estos comenzaron a monitorear todo. Tomar fotos y marcar sitios. Escanear la escena del crimen para luego verificar en forma tridimensional los movimientos, tanto de la víctima como del victimario, de acuerdo a los trazos dejados. Todo fue realizado rápido y limpiamente, utilizando la nueva tecnología a disposición de la policía italiana.


    Antes de las dos horas que habían calculado que les tomaría realizar todo el rastreo y examen de los alrededores del confesionario todo estaba por terminar. En forma muy discreta el cuerpo del sacerdote fue retirado de la escena del crimen por una puerta lateral de la basílica e introducido en una ambulancia, la cual partió hacía las instalaciones forenses de la División de Casos Especiales. No se quiso utilizar una furgoneta de la morgue para no alertar a los curiosos, turistas y fieles que a esa hora ya comenzaban a pasearse por Plaza San Pedro.


    El cadáver del teólogo Leonardo Biaggi había sido encontrado a las cinco y treinta de la madrugada por un sacerdote que se aprestaba a chequear, como era rutina, las condiciones de los confesionarios para ese día. Las puertas de la basílica se abrirían al público, como era de costumbre, a las siete de la mañana, por lo que no hubo tiempo suficiente para estructurar alguna posible estrategia por parte de las autoridades del Vaticano para demorar la apertura de sus puertas, por lo que decidieron llamar a la Policía italiana para que se encargase de las investigaciones. La Santa Sede hubiese podido dejar todo en sus propias manos y que sus investigadores actuasen sigilosamente para que el hecho no trascendiese fuera de sus muros. No obstante, en rápida decisión los altos prelados de la Iglesias decidieron avisar a las autoridades. Temían, juzgando por la inscripción de sangre dejada en la frente del occiso, que el autor hubiese sido algún terrorista o fanático religioso, tal vez islámico, y éste pudo haber tomado fotos del cadáver para reivindicar y publicitar su crimen a través de todos los medios de comunicación del mundo y si eso ocurría pondría en evidencia cualquier posible ocultamiento. La Santa Sede no podía permitirse asumir ese riesgo, porque si eran descubiertos ante los ojos de los miles de millones de fieles católicos, serían tachados de falsos e hipócritas, hecho que debilitaría, aún más, la deteriorada fe de sus seguidores a través de todos los continentes.


    La decisión de los altos prelados de la Santa Sede fue acertada y lógica. Dentro de las paredes del Vaticano, aunque parezcan fantasmas, hay muchos ojos y oídos y no todos están de acuerdo con las decisiones que se toman entre sus muros, por lo que la noticia sobre el homicidio podría propagarse tan rápido como arde una mecha de dinamita, quizás por infidencias de sacerdotes o por civiles que trabajan en su seno.


    Dirigidos por el inspector Silvano Bonaventura, Jefe de la División de Casos Especiales de la Policía italiana, quien enseguida que fue notificado se apersonó al lugar con sus hombres, se comenzó un trabajo de microcirugía. Buscaron huellas y habían muchas, pero ninguna de la persona que cometió el homicidio. Enseguida dedujeron que debió usar guantes quirúrgicos. Todas las improntas dactilares halladas y cotejadas casi al instante luego de ser enviadas vía microstars inalámbricos a los laboratorios de la central detectivesca arrojaron resultados negativos. Se estableció que las huellas encontradas en los alrededores de la escena del crimen pertenecían a fieles que residían en las adyacencias de la basílica, quienes casi a diario utilizaban sus confesionarios. La mayoría de ellos eran ancianos, cuyas características físicas y fotográficas aparecieron prontamente reflejadas en los archivos computarizados de la Policía.


    Definitivamente, quien había cometido el abominable homicidio del padre Leonardo Biaggi era un profesional que sabía muy bien qué hacía y cómo evitar dejar rastros. Pero, ¿por qué lo hizo? ¿Era un fundamentalista religioso? ¿Qué religión profesaba? Si el mensaje lo escribió en latín, seguramente era católico, o, por el contrario, con ello quiso confundir a los investigadores?¿A qué o quién se refería el Sanctis escrito en sangre dejado en la frente de la víctima?... ¿El homicida era un loco o alguien que pertenecía a una secta tan desequilibrada y satánica como la persona que había cometido el asesinato? Eran apenas las primeras interrogantes que danzaban en la mente del inspector Silvano Bonaventura, hábil investigador de casos sacros, como le decían en juerga sus compañeros de equipo.


    Los pesquisas estaban confundidos, Bonaventura entre ellos. Hacía muchos años que en Italia no ocurría un crimen de tan despiadada naturaleza y enajenación, menos en un lugar de tan alta santidad. Pese a su experiencia, no sabía por dónde comenzar, menos qué significado o relación atribuirle al Sanctis. Todo era confuso y loco. Además, no se vislumbraban motivos aparentes.


    A fin de no distraerse y dejarse atrapar por dudas divinas, consideró que debería iniciar una pesquisa directamente hacia miembros del clero. Primero tenía que averiguar quién era Leonardo Biaggi, qué hacía y en qué ambiente se movía. Segundo, qué simbolizaba, de acuerdo al anatema católico, la sentencia condenatoria Sanctis. No debía descartar ni por un momento y tomar muy en cuenta que el religioso asesinado era un teólogo y, por si fuese poco, adscrito al Vaticano. El difunto tenía el estigma, la clave del misterio en su frente y Bonaventura sabía que no podía dejar que se fuese con él a la tumba. Sanctis era, indudablemente, una pista, pero dónde lo conduciría.


    El inspector conocía el hermetismo con el que trabaja la Santa Sede y sabía que, esta vez, su trabajo sería espinoso. Si para casos de menor envergadura y trascendencia se encerraban en un mutismo sepulcral, en un asesinato ocurrido dentro de la propia Basílica de San Pedro, simplemente sus voceros enmudecerían. Nada saldría más allá de sus fortificadas paredes. Absolutamente nada. Si no se apuraba todo quedaría en el más hermético secreto y ni el mundo ni los fieles católicos sabrían nada sobre lo que había ocurrido realmente dentro del confesionario y por qué alguien, un loco o no, asesinó de esa forma tan monstruosa a un sacerdote. Sabía, de hecho, que todo lo ocultarían y lo única voz que saldría al público sería un escuálido comunicado donde se informaría que el clérigo pudo haber sido víctima de un terrorista islámico y asunto enterrado, al menos a nivel público. En privado, los sabuesos del Vaticano harían las más acuciosas y escrupulosas de las investigaciones, que hasta el mismísimo FBI envidiaría. Cuando tuviesen dilucidado y resuelto el crimen, nada, ni una coma, sobre la verdad, saldría a la luz pública. Nada se llevaría ante la justicia ordinaria. En su entorno tomarían las correcciones y decisiones del caso. Tampoco, nadie, jamás, sabría cuáles fueron estas. Vida o muerte está en manos de Dios, pero como los conductores, los herederos de la verdad divina se consideraban fundamentos de la Iglesia, pilares del bien sobre la tierra, cualquier insólita locura podría ocurrir. Por supuesto, nadie, del mundo humano y terrenal, lo sabría. Son las contradicciones de los que dicen amar a Dios y a la verdad por sobre todas las cosas. Son los más mentirosos… ¡Qué caricatura! Bonaventura lo sabía. Sabía que no habría tiempo para dormir o dormirse, porque todo se iría pronto al olvido. El Vaticano trabaja rápido. El tendría que ser más veloz. Nada hay oculto bajo el sol o debajo de piedra alguna que no llega a saberse.


    Mientras sus compañeros recopilaban evidencias, Silvano Bonaventura levantó sus ojos hacia la cúpula de la basílica. Había estado allí en infinidad de ocasiones. Pero esta vez era diferente a cualquier otra. Era única y así lo percibía. Sentía un vacío en su corazón.


    A esa hora y en ese momento la Basílica de San Pedro, el centro más importante de la cristiandad, le daba escalofríos. Con las puertas cerradas y sin fieles caminando por sus corredores, todo era frío en el interior de la basílica, casi tétrico, con olor a musgo roído y sin espiritualidad. Le faltaba el calor humano, esa luz que irradia la fe y el fervor religioso de los cientos de devotos y turistas que caminaban a diario por sus pasillos, de los rezos de los que entre labios e inundados de buenas promesas y intenciones, oraban en silencio por algún ser querido o una vida mejor. No obstante, ese hálito divino y místico pareció desaparecer ese día y en ese momento. Algo funesto había atrapado sus paredes. La basílica olía a muerte, tal como olió siglos pasados, cuando muchos obreros perecieron durante los ciento veinte años que duró su laboriosa reconstrucción, la cual se hizo para evitar que el santo templo, muy deteriorado y abandonado, se desmoronase.


    –Inspector!… ¡Inspector!... Aquí hay algo que no cuadra –alertó uno de los detectives del equipo.


    El recio policía caminó despacio hacia donde lo requerían. Su estatura y porte físico imponían respeto sólo de verlo, pero aún más por ser depositario de sólidas convicciones éticas y religiosas. Pese a que no siempre estaba de acuerdo con muchas de las decisiones que se tomaban dentro de los muros del Vaticano, no había nada ni nadie en el mundo que lo hiciese desviar del camino que había decidido tomar desde que era apenas un niño.


    –¡Mire! –le dijo mientras ante sus narices habría una Biblia en cuyo interior, muy disimulado, estaba oculto un preservativo aún en su empaque original.


    –Puede ser un buen elemento para conocer algo más de la vida y correrías del desafortunado sacerdote –manifestó sin asombro–. Mete la Biblia y su “carga” –expresó bromeando– tal como la encontraste dentro de una bolsa plástica y no te quites los guantes hasta que nos vayamos de aquí –ordenó esta vez muy serio.


    –Por supuesto… Así se hará –respondió obediente su subordinado.


    –Es de lo nuevos, así que ya sabemos que fue adquirido recientemente –opinó Bonaventura.


    –¿Y cómo lo sabe?


    –¿Cómo sé, qué?


    –Qué lo había comprado hace poco.


    –¿No te fijaste?... Es una marca nueva y hay propagandas por todos lados promocionando el producto.


    –Muy observador, inspector.


    –En esta profesión, amigo mío, si quieres llegar lejos debes fijarte hasta en el color del aire que te rodea –volvió a bromear dejando emerger una complacida sonrisa de sus labios.


    El confesionario donde había sido perpetrado el crimen estaba ubicado al fondo, a la derecha de la basílica y muy cerca del monumento de la tumba del Papa Benedicto XIV, una de las tantas existentes en el interior del templo, de más de dos hectáreas de superficie, algo así como cuatro estadios de fútbol.


    Mientras los detectives apuraban sus labores a fin de que la puertas de San Pedro pudiesen reabrirse lo antes posible, un grupo de sacerdotes esperaban pacientes y en silencio muy cerca de donde trabajaban. Una vez concluidas las pesquisas y recolección de muestras y huellas, algunos de los monjes tomarían sus puestos en los confesionarios esparcidos por la basílica, otros, en cambio, se dedicarían a la escrupulosa limpieza del lugar donde fue hallado el cadáver del teólogo.


    Desde el presbiterio y algunos extremos del transepto, la nave transversal que atravesaba en forma de cruz latina la basílica, se colaban algunos rayos de luz que le daban un aspecto de iluminación divina a los reflejos que se apreciaban desde donde trabajaban los investigadores. Arriba, la inmensa cúpula del Duomo, tan alta que en su interior cabría holgadamente la Estatua de la Libertad de Nueva York, parecía cobijarlos bajo su manto.


    Los detectives comenzaron a recoger y guardar todos sus implementos en los maletines. Por los momentos su trabajo había concluido. Eran apenas las nueve de la mañana y si los monjes que se dedicarían a la limpieza del confesionario apuraban sus labores, al filo de la diez podrían reabrir las puertas de la basílica a fin de que la gran cantidad de turistas y visitantes que se paseaban y tomaban fotos y videos por Plaza San Pedro pudiesen al fin entrar al imponente santuario.


    Silvano Bonaventura miró hacia arriba. Ellos saben quién lo hizo, pensó refiriéndose a las hermosas pinturas de santos y estatuas que parecían observarlos silenciosos. Pronto sus ojos se toparon con el monumental óleo del Sagrado Corazón de Jesús, el cual presidía una de las tantas capillas que hay en el interior de la basílica. Fijó los ojos en ella y se sonrió.


    –¿Qué pasa inspector? –preguntó uno de sus agentes.


    –Nada –respondió parco y sin dar explicaciones de aquella cómplice sonrisa–. Vámonos. Por hoy hemos terminado –precisó y comenzó a caminar hacia una de las cinco puertas de salida.


    Sus agentes y dos sacerdotes lo seguían. La retirada debía ser discreta y sin alboroto, por lo que los seis detectives que lo acompañaban irían saliendo del interior de la basílica de dos en dos con intervalos de cinco o menos minutos a fin de no llamar la atención. Así se había acordado y así se haría. No debían alarmar a los visitantes que estaban en los contornos de la plaza.


    Los primeros en hacerlo serían él y su segundo al mando. A largas zancadas, Bonaventura enfiló sus pasos hacia la llamada Puerta de la Muerte, pero antes de llegar se desvió y prefirió salir por la Puerta Santa, que vista desde adentro estaba a la derecha de la basílica. No lo hizo por ningún capricho repentino, sino porque siempre que iba a San Pedro antes de salir del santuario iba siempre hacia la Capilla de La Piedad, la cual preside La Pietá, la inmortal escultura cincelada en reluciente mármol por Miguel Ángel Buonarroti, la cual representa a la Virgen María, hermosa y piadosa, mientras sostiene amorosamente en sus brazos a Jesucristo muerto. Lamentablemente, debido a los graves daños sufridos por un maniático que propinó quince martillazos en rostro y brazos de la Virgen mientras gritaba ¡Yo soy Jesucristo, resucitado de entre los muertos!, después de ser restaurada la obra permanece protegida por una pared de vidrio especial a pruebas de balas.


    Al estar cerca de la escultura, después una solemne y rápida reverencia, Bonaventura se hizo la señal de la cruz y salió de la basílica junto a su lugarteniente. Apenas pusieron un paso afuera la puerta fue inmediatamente vuelta a cerrar. En la plaza nadie, al parecer, se había percatado del asunto. Estaban muy entretenidos tomando fotos y charlando.
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    Estaba pensando iniciar una nueva vida, de cómo recomponer todo el daño que había hecho y se había hecho a sí mismo, y de pronto ver a dos mastodontes con sus placas en alto mientras uno de ellos gritaba ¡Te estábamos buscando!, era como para infartar a cualquiera, mucho más a él, cuyo pozo interior estaba repleto de culpas.


    Al tenerlos cerca quedó frío. Paralizado de la punta de los cabellos a los pies. Sólo dejaba girar nerviosamente los ojos. Con cada paso que daban los policías su corazón comenzó a funcionar como locomotora descarrilada y en su garanta no quedaba saliva sino una masa pastosa.


    Pero pronto lanzó un suspiro y bajó la cabeza. Un liberador bufido emanó de lo profundo de su ser. Después que alcanzó el asiento donde estaba sentado, el primer policía siguió hacia donde estaba sentado un joven que tenía los brazos llenos de coloreados extraños tatuajes y de sus orejas pendían varios estrafalarios aretes que semejaban pendientes de nativos africanos.


    Mientras los policías le echaban guante, el joven simplemente sonreía. No había alarma en su rostro ni hizo resistencia al arresto. Sonreía, sólo sonreía. Posiblemente estaba drogado o acostumbrado a que lo arrestasen, de otra forma su pasiva actitud no tendría sentido.


    Después del tremendo susto que pasó, Rinaldi no volvió a encerrarse en sus meditaciones.


    Pronto el autobús siguió su marcha como si nada hubiese ocurrido. Los demás pasajeros estaban tranquilos, como si estuviesen acostumbrados a ver de vez en cuando esos tipos de espectáculos dentro de los colectivos. No así Rinaldi, a quien le tomó tiempo relajarse. Poco a poco sus músculos fueron destensándose y el ritmo cardíaco a volver a su normalidad. El pobre tenía tantos complejos de culpa acumulados en su interior, que el mismo no entendía por qué se enervó de esa forma al ver a los policías y escuchar la amenazante increpación si nada había hecho ni cometido delito alguno. No obstante, su reacción tenía un componente subconsciente. El asesinato del Papa. No sabía si lo habían visto salir de las cloacas o mientras husmeaba a través de las celdillas de la alcantarilla. Si lo habían hecho, seguramente lo estarían buscando para matarlo. Era testigo de excepción del magnicidio. El único, quizás, aparte de sus perpetradores.


    Rinaldi llegó a su antiguo apartamento, al que compartió junto a sus amorosos padres los años más felices de su vida, lleno de abundancia, donde las privaciones apenas era una palabra olvidada en su diccionario mental, pero al verlo vacío, con pocos muebles, polvoriento y casi en penumbras, fue invadido por un gran remordimiento. Dejó la pequeña maleta de rueditas en el centro de la que otrora fue una espléndida sala decorada con muebles de exquisito gusto, caminó hacia el rincón más oscuro, se sentó el suelo, recogió las piernas de tal manera que sus rodillas le rozaban la barbilla, con las manos se tapó el rostro y comenzó a llorar. Al rato su llanto se convirtió en lacerantes sollozos llenos de penosas recriminaciones interiores. Su auto flagelación duró un tiempo indefinido en el espacio de su corazón. Poco a poco los sollozos fueron apagándose. Lentamente, en cámara lenta. Cuando no le quedaron más lágrimas en los ojos ni saliva en su boca, de su interior apenas salían ahogados gemidos. Hilillos de una transparente mucosidad manaban de su enrojecida nariz y descorrían lentamente sobre manos y rodillas. Eran lágrimas de sangre, impotencia y remordimiento. Sólo cuando su precaria fuerza lo abandonó se quedó dormido en el mismo rincón lleno de fantasmas y recuerdos que danzaban en impenitente agitación a su alrededor. Por ahora, el martirio había concluido.


    No fue sino hasta bien entrada la noche cuando despertó. Se frotó con rigor la cara con sus dos manos. Se quedó una rato más sentado, pensando con la mirada extraviada en aquellas penumbras que una vez fue su hogar. Su estómago comenzó a rechinar. Durante todo ese día y parte del anterior no había probado bocado alguno. Se incorporó y fue directamente al baño. Se miró al espejo y sintió lástima de sí mismo. Su descolorida mirada, carente de luz y vida parecían un poema a la desventura humana. No pudo soportar verse. Se despegó de la funesta imagen que reflejaba el espejo y comenzó a lavarse y frotarse la cara con energía. Quería sacudir esa expresión de su rostro. Pero no haría falta simplemente agua para logarlo. Debería tener un motivo que lo resucitase a la vida, a su pasión y a sus penurias. Si estaba preparado podría soportarlo todo. No habría vendaval o huracán que lo doblegase.


    Aunque en el lavabo no había ni un solo jabón ni detergente o cosa semejante, siguió durante un rato más echándose abundante agua fría sobre el rostro. El suave contacto con el estimulante líquido lo revitalizó. Abrió una pequeña despensa que estaba a sus espaldas y de una pequeña pila de toallas que todavía estaban bien doblados y lavadas, tomó la primera de arriba. Era parte de lo poco que había sobrevivido de su arrebato alcohólico.


    Después que se secó la cara regresó a la sala, tomó la pequeña maleta de viajes, levantó el asa, la inclinó hacia él y se la llevó rodando hacia la que había sido su dormitorio. Encendió la luz. Milagrosamente había corriente gracias a una pequeña planta eléctrica de emergencia que había mandado a instalar su padre en la época en que, mucho después de la llamada Crisis de los Misiles en Cuba, sospechaba que podría devenir otra sangrienta y devastadora guerra mundial. Por supuesto, todo era producto de una psicosis de post guerra sembrada en sus genes. Ese sistema de encendido eléctrico que nunca se utilizó y que se activaba automáticamente al carecer el apartamento de servicio público, ahora era muy bienvenido y bendito por Rinaldi.


    Su cama todavía estaba donde había estado siempre. No la vendió, No porque no haya querido hacerlo, sino porque una vieja ordenanza prohibía vender, enajenar o embargar el lecho de una persona y menos sacarla de la casa, pero si se podía regalar a quién quisiese siempre y cuando se documentase la donación ante el Comune, especie de Alcaldía de la ciudad, correspondiente. Para ello, había que hacerse unos cuantos y engorrosos trámites, donde se debía anexar foto en color y determinado tamaño de la cama en cuestión y factura de compra. Además de eso y por si fuese poco, debía comprar, de su propio peculio, los timbres fiscales que avalaban la legalidad del documento. Diligencias que, por supuesto, Rinaldi no realizaría, menos en las condiciones de sopor etílico que siempre estaba.


    Su estómago volvió a gruñir, esta vez con fuerza. Tenía hambre y allí no debería haber nada, absolutamente, nada. Ni un enlatado. Por lo que ni se molestó en ir a la cocina y hurgar en las despensas, las cuales tampoco había vendido porque era muy difícil despegarlas de su empotrado. Además estaban algo viejas y a nadie les interesaría. En cambio fue hacía su antiguo closet, lo abrió y ante su asombro notó que todavía había mucha ropa dentro. En buen estado y limpias. Lanzó un suspiro y volvió al baño. Se miró al espejo y se pasó una mano por la barbilla. Percibió que su lampiño rostro no necesitaba ser rasurado todavía. Lo había hecho el día anterior y apenas asomaban uno cañoncillos que siquiera se notaban. Se despojó de las harapientas ropas que vestía y se dio un largo duchazo. El estómago volvió a importunarlo y lanzarle otra alarma. Salió de la regadera, se secó rápidamente, atornilló el paño alrededor de su cintura y regresó a la habitación. Echó una mirada al closet abierto, sacó una ropa de ella y comenzó a vestirse con premura. Tenía que salir y comer algo. De otra forma la barriga no lo dejaría en paz durante toda la noche y evitaría que durmiese y descasase con tranquilidad. No tenía dinero, pero sabía dónde acudir por comida gratis.


    Al salir a la calle bien trajeado y limpio parecía otro hombre. Un nuevo hombre. Un ser renovado que aparentaba no tener ninguna necesidad en la vida, no obstante sólo era simple apariencia. Una fantasía. Siquiera tenía un céntimo en sus bolsillos, pero si mucha hambre y, al menos por esa noche, creía que tenía el problema resuelto. Comería hasta saciarse y luego regresaría a casa a dormir por el tiempo que quisiese.


    Sus pasos lo dirigieron directamente a un casino clandestino que estaba cerca. Lo conocía muy bien, así como a los que manejaban el tugurio. Allí, entre tragos, mujeres y juego botó buena parte de la pequeña fortuna familiar. Pero aquellos tiempos habían quedado atrás. Ahora era un hombre nuevo. Si aún lo recordaban y reconocían, saludaría a algunos, luego comería hasta saciarse y se marcharía del lugar. Lo tenía todo muy bien planificado. Nada de bebidas, juegos y mujeres. Nunca más. Al menos durante un tiempo. Quizás hasta cuando resolviese qué significaban y porqué aquel laberinto de palabras bíblicas que se iluminaron como si fuese un anuncio de neón ante sus ojos.


    Cuando estuvo frente la puerta tocó como siempre solía hacerlo. Al escuchar el portero interno la contraseña habitual, fue hacia la puerta, abrió una pequeña escoltilla, le vio el rostro y enseguida abrió.


    –Buenas noches, señor Rinaldi –saludó el portero al reconocerlo–. Agradézcale a Dios que estoy de guardia, porque esa contraseña la cambiamos hace tiempo –refirió con una sonrisa en los labios–. ¡Pase! –lo invitó a entrar mientras con una de sus manos tocó un timbre que estaba disimulado detrás de un pequeño dintel y enseguida se abrió una puerta de seguridad situada un poco más adelante.


    Pronto un bullicioso submundo lleno de un asfixiante humo de cigarrillos, mujeres, tragos, risas, algarabía y ahogados gritos, unos de felicidad, otros acompañados de pena y maldiciones, retumbaron en sus oídos de tal forma que tuvo que ponerse las manos sobre ellos para atenuarlos un poco hasta que se acostumbrase nuevamente a aquella locura que un par de años atrás le parecía lo más normal del mundo.


    Antes que nadie más lo reconociese y saludase, caminó unos pocos pasos en el interior del garito, vio una silla vacía cerca de una ruleta electrónica, caminó hacia ella y se sentó. Enseguida vio a un mesero, le hizo señas para que fuese donde estaba y ordenó comida. Pensó que si luego de comérsela quedaba con hambre, pediría más. Sabía que no le cobrarían nada por el servicio porque era costumbre del casino ofrecer alimentos y bebidas alcohólicas gratis a los jugadores a fin de tenerlos atados a sus asientos. Era una manera inteligentemente perversa de evitar que abandonasen el lugar para ir a almorzar o cenar fuera. Se correría el riesgo de que no volviesen y perderían la oportunidad de esquilmarles hasta el último centavo de sus billeteras.


    La comida era de primera, muy estilo gourmet, igual que los tragos, elegantemente servidos en finos vasos y cristalería. Era la trampa perfecta. Los regentes de esos antros sabían que de esa manera los jugadores no se quejarían ni abandonarían el lugar para cenar o almorzar en un sitio más distinguido y menos bullicioso, aunque tuviesen que pagar por el servicio. Para lograrlo siempre tenían dentro de su personal chef capacitados, aunque no les resultaban onerosos. La mayoría de los que trabajan en esas redes de garitos clandestinos que se decían llamar casinos, eran cocineros y chefs que fueron echados a la calle de otros sitios por problemas de conducta, droga, alcohol, juego o delitos menores, a quienes, pese a su virtuosismo culinario, ningún cinco estrellas o respetable restaurante de la ciudad quería tenerlos entre sus empleados. Eran hombres marcados por sus vicios o carácter y los casinos que operaban en zonas prohibidas por las ordenanzas legales, se aprovechaban de esa situación y los contrataban por menos del cincuenta por ciento de su salario real si estuvieran trabajando donde dignamente merecían. Pero ese es el destino y esa es la vida. De eso Antonio Rinaldi tenía varios postgrados, de los cuales nunca aprendió nada. Más bien se dejó atrapar por ellos y hundirse en el fango. En el lodo de los perdedores. Ahora tenía una oportunidad. Milagrosa o no. Alucinación o delirio. Quién sabe. Pero él la concebía como una revelación. Una luz que lo sacaría de la pestilente oscuridad y lo conduciría por caminos claros, llenos de esperanzas. A reconquistar el tiempo perdido. Todo lo había tenido en la vida, pero lo dejó perder en el fondo de una botella. Ahora se le presentaba una renovada ilusión. Aunque todavía no habían pasado veinticuatro horas de esa revelación de la que se había asido con desesperada alegría, no la dejaría escapar por nada en el mundo. Se aferraría a ella aunque en el intento dejase la vida. Todo lo había pensado y bien en el pequeño lapso de tiempo que ocupó en bañarse y vestirse para salir por comida. Quizás sus desgarradas lágrimas y sollozos interiores de esa mañana, antes de que cayese agotado por llanto y por los remordimientos, sirvieron de algo. Rindieron sus frutos. No fueron un desperdicio.


    El diablo o Dios lo habían llevado hasta ese casino. Sería sometido a prueba. La mesa estaba servida. El conejillo de indias sentado en el infierno del vicio. Ahora sólo restaba esperar a ver quién resultaría triunfador en esa puesta en escena: el bien o el mal.


    –Señor Rinaldi, es un placer tenerlo nuevamente entre nosotros –escuchó que decían a sus espaldas mientras apuraba el último bocado de un exquisito filete de cordero, adornado por una munición de puré de papas y vegetales cocinados al vapor.


    –¡Ah, hola! –respondió sorprendido mientras giraba el cuerpo para ver de frente a quien le hablaba.


    –¡Tanto tiempo sin verlo! ¿Estaba de viaje? –preguntó lisonjero.


    –¿Ah?… ¡Sí, de viaje! –contestó abrumado.


    –Nueva York…


    –¿Qué?... –soltó confuso Rinaldi.


    –Que si estuvo en Nueva York o quizás en una isla del Caribe –prosiguió con fingida adulancia.


    –¡No!… No, nada eso… Poniendo en marcha otra empresa familiar en Milán –aseveró con tanta seguridad y precisión que al hombre, uno de los gerentes del lugar, se le iluminaron los ojos.


    –Seguramente telares, ¿verdad? –buscó indagar con premeditada curiosidad.


    –Por favor… No me preguntes de eso… Vine a descansar –respondió evasivo haciendo gala de su facilidad para manejarse en situaciones difíciles.


    –¡Está bien!… Lo dejo tranquilo…–manifestó con una sonrisa en los labio a fin de no importunarlo– ¿Le mando un trago? ¿Lo de siempre? –indagó–. Recuerde que su crédito sigue abierto por el monto de siempre –concluyó antes de retirarse.


    ¿Abierto?, se preguntó Rinaldi mientras hacía señas a otro mesero para que fuese donde estaba para ordenar más comida. La última vez que estuve aquí, recordó confuso, faltó poco para que me echasen a patadas. ¿Qué estará pasando?


    ¿Crédito a mí?, se interrogó mientras sus ojos destellaban y su paladar se inundaba de un placentero sabor.
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    Llegar a Damasco se convirtió en una pesadilla digna de narrar en un cuento de terror y suspenso. Parte de la ciudad y sus alrededores parecía un bosque fantasma lleno de esqueletos de concreto que en las noches tomaban vida y amenazantes danzaban a la luz de los pocos camiones y vehículos que se aventuraban transitar las calles. Con olor rancio y pestilente sus sombras se movían siniestras en la tenebrosa oscuridad. La muerte impregnaba la piel. Aunque se aseguraba que no había yihadistas del Estado Islámico en los alrededores de la capital Siria, los disparos y detonaciones de morteros y armas de gran alcance se escuchaban a no muy largos intervalos de tiempo. El país tenía varios años sumidos en una sangrienta guerra civil y esa realidad no podía ocultarse con un decreto oficial o con propaganda en los medios de comunicación, la cual decía que la capital era un lugar seguro.


    Ultimar los detalles del viaje apenas les tomó tres días. Gianni tuvo tiempo para contactar sus fuentes locales y hacer algunas indagaciones pero sin resultados positivos. El asunto de los treinta y tres parecía olvidado y enterrado con el mismo Papa Santiago I. Empero, el 33 se estaba convirtiendo en su obsesión. El viaje ahora tenía más sentido que cualquier otra cosa. Si la muchacha de los tatuajes de nacimiento tenía algo que ver con el número treinta y tres, era algo que debía ver con sus propios ojos. Indagar todo. Ver sus manos. Apreciar qué significaban y si eran auténticas marcas de nacimiento o un burdo y común tatuaje. Además, ¿por qué la querían exorcizar? ¿Cuáles eran sus manifestaciones demoníacas?


    A partir de ahora Gioia era su pasaporte a la verdad. Después que la joven le dijo que su tío se llamaba Lucca Aurelio Pisano, buscó información sobre el teólogo. Las mismas arrojaron resultados sorprendentes. El hombre era un teólogo laico muy estimado dentro del selecto grupo de estudioso religioso del Vaticano. Y si él había creído que, pese a todos los peligros inherentes, era imperativo ir hasta Palmira, razones de peso debía tener. No era ningún tonto santón que se hacía engañar por cualquier nimiedad. Además, tenía un elemento a su favor. Era laico y los teólogos civiles son muy reflexivos, analíticos y, a veces, para llegar a desentrañas secretos místicos, eran capaces de despojarse, aunque fuese momentáneamente, de sus creencias religiosas para poder alcanzar sin veladuras, sin dogmas irrebatibles, la verdad perseguida, la verdad pura, la cual era el único objeto y fundamento de sus vidas y estudios. Posición que ningún sacerdote teólogo de la Santa Sede adoptaría por más analítico, inteligente y perspicaz que fuese. Su credo no se lo permitiría.


    Si Lucca Pisano se había molestado en ir hasta Siria con las dificultades que existían para llegar hasta ese país, sospechaba que algo grande, una revelación o algo similar, estaba por acontecer en tierras ensangrentadas por el odio religioso.


    Pese a que el asesinato del sacerdote en el confesionario de San Pedro llamó su atención, no le prestó importancia. No obstante, hizo algunas llamadas. Habló con periodistas que trabajaban la fuente para revistas católicas, pero nadie pudo agregarle ningún otro elemento de los que ya se sabían a través de los periódicos y televisoras. Excepto uno, que insinuó que el homicidio de Leonardo Biaggi pudo ser cometido por motivos relacionados a abusos de menores. Le refirió que el difunto daba clases de Teología en un seminario romano y que hacía algunos años estuvo involucrado en una escabrosa denuncia de pederastia. Lo acusaban de seducir a un joven seminarista. Recordaba el asunto porque algunos periódicos amarillistas se hicieron eco de la noticia y comenzaron a llamarlo el caso del Seminarista de los ojos verdes, refiriéndose al joven de quien nunca se reveló el nombre a fin de protegerlo de acoso y discriminación en su vida futura.


    La fuente le precisó que el asunto pronto se olvidó y para sepultarlo de una vez por todas, el teólogo fue relevado de su cargo en el seminario y nadie supo qué otro destino le habían asignado. No se había vuelto a saber nada de él hasta ahora, que apareció degollado dentro de un confesionario de la Basílica de San Pedro.


    Después de su llegada a Damasco, los dos jóvenes se alojaron en habitaciones separadas en el hotel Al Diwan, situado en Souk Sarouja, muy cerca del Museo Nacional y uno de los pocos que no había sufrido daños por la guerra civil.


    Al día siguiente, muy temprano por la mañana recogieron sus morrales, los cuales siquiera habían deshecho, y se encontraron en el lobby. No había tiempo para desayunarse en el hotel. Acordaron que tomarían café y comerían algo en la calle. La noche de su llegada les informaron que a primeras horas de la mañana cerca de un mercado situado al este de la ciudad, un autobusete saldría hacia la nueva Palmira, población cercana a las ruinas de la fascinante ciudad imperial. Que debían estar temprano allá. De otra forma, por ese día, se quedarían sin transporte y varados en Damasco, ya que muy pocos conductores se aventuraban a viajar hacia esa remota zona que se había convertido en un peligroso campo de batalla.


    Al salir del hotel los dos viajeros caminaron hacia el negocio más cercano y compraron café y dos arusa, unos ricos bocadillos de pan de pita rellenos de carne y pistachos de Alepo, los cuales comenzaron a comerse en la calle, frente al local, a la espera de un taxi que los llevase hasta el mercado. Prefirieron las arusa y desechado los lebaneh con pita, un tipo de queso obtenido a partir de escurrir un yogurt natural, que era el típico futur o desayuno sirio, que gentilmente les había ofrecido el dependiente del local porque no disponían de tiempo para sentarse y degustarlos con calma.


    Mientras devoraban su desayuno estaban atentos a los autos que transitaban la vía a fin de detener al primer taxi que pasase cerca. Este no se hizo esperar y, aún con los bocadillos en las manos, lo abordaron.


    Al llegar a las inmediaciones del mercado, el conductor le indico con el dedo a un destartalado autobús. Era el que saldría hacia Palmira. Bajaron del automóvil no sin antes dejarle una buena propina al atento taxista, y a paso rápido fueron hacia el viejo armatoste. Luego de que Gioia intercambiase algunas palabras con su conductor, un panzudo árabe de cabello negro ensortijado y largos bigotes que le pendían hasta la barbilla, se subieron al vehículo, el cual estaba casi totalmente lleno. Gianni y Gioia eran los únicos viajeros de tez blanca y extranjeros dentro del vehículo. Los demás eran beduinos y habitantes de poblados cercanos a las ruinas de Palmira, la antigua ciudad imperial reinada por Zenobia, una hermosa mujer guerrera de sólo veintitrés años.


    Hasta ahora todo había salido bien. Los dos jóvenes esperaban que siguiese igual. El viaje de Damasco a Palmira le tomaría tres horas si no eran interceptados por yihadistas del Estado Islámico o soldados renegados que habían desertado de las filas del Ejército Sirio y convertido en asaltantes de caminos.


    “Si llegar a Damasco fue difícil, peor será la marcha a Palmira”, caviló Gioia cuando el autobusete comenzó a moverse.


    Al salir de la capital el vehículo tomó la carretera noreste de Homs y siguió por el desierto sirio, dominado en su inicio por fascinantes páramos, colinas y planicies. Aunque su asfalto no era nuevo, la vía estaba en perfectas condiciones excepto algunos tramos pedregosos y polvorientos. El conductor les dijo que llegado a un punto se desviarían hacia al este, por la carretera que conduce hacia el Éufrates, el río bíblico de inmortales historias.


    Al veloz paso del vehículo Gianni y Gioia admiraban por las ventanillas la extraña combinación de estepas y tierra árida del desierto. Les habían dicho que hacia el norte su horizonte estaba impregnado de lotes de tierra fértil tapizados de hierba y pequeños desiertos con oasis de ensoñadora belleza, muy parecidos a los de donde estaba asentada Palmira, cuidad mítica a la que se dirigían.


    El simpático conductor comenzó a congeniar con los extranjeros que se sentaron detrás de su puesto, el único para dos personas vacio en todo el autobús. Se había convertido en un agradable guía turístico y mientras conducía les explicaba las maravillas del desierto y que el extraordinario paisaje que estaban mirando se formó por flujos de lava volcánica de la región de Jebel Druso, al sur de Siria. Y que quedarían muy encantados al ver las ruinas de Palmira, su castillo y el Templo de Bel. La conversación se desarrollaba en perfecto español porque al abordar el vehículo el chofer les dijo que podrían hablarles en su lengua ya que la dominaba a la perfección.


    Safer, que así se llamaba el panzudo conductor del pequeño autobús, suponía que los dos jóvenes eran una pareja de recién casados que estaban disfrutando su luna de miel y buscaban conocer los encantos de Palmira y la romántica historia de su reina Zenobia, una mujer de extraordinaria belleza y valentía.


    Mientras iban charlando y entrando en confianza, Gianni le preguntó al buen chofer porqué el puesto donde se había sentado junto a Gioia estaba vacío si era el que normalmente prefieren los viajeros para distraerse y disfrutar de frente el paisaje.


    –Es que a nadie le gusta sentarse ahí –contestó evasivo, tratando de rehuir la pregunta de Gianni mientras con una mano se alisaba sus largos y desaliñados bigotes.


    La respuesta dejó a los dos jóvenes boquiabiertos.


    –Pero este es un lugar privilegiado… De aquí se puede observar bien todo el paisaje –insistió Gioia asombrada por la respuesta mientras se quitaba algunos chispillas de arena que se le habían adherido al rostro.


    –Bueno, ustedes me caen bien y les voy a decir la verdad, pero no se asusten –alertó Safer, quien tenía el cabello tan despeinado que parecía que jamás en su vida había conocido peine.


    –¿Asustarnos?... ¿Asustarnos por sentarnos detrás del chofer? –soltó extrañado Gianni, a quien también comenzaron a molestare la ráfagas de arena que se metían por las ventanillas del autobusete.


    –Sí, amigo así es –afirmó directo Safer.


    –¿Y se podría saber por qué? –preguntó curiosa Gioia con expresión de incredulidad.


    –Repito, les diré pero, por favor, no se asusten porque no siempre es así –advirtió Safer.


    –No se preocupe… No nos asustamos tan fácilmente –contestó Gianni haciéndose el valiente.


    –Bueno, ustedes lo quisieron y se lo voy a decir. La gente prefiere otros sitios. No se sienta ahí donde están ustedes porque a ese lugar lo llaman El puesto de la muerte –soltó sincero y sin rodeos.


    –¿El puesto de la muerte?... ¿Y qué quiere decir eso? –preguntaron los dos jóvenes casi al mismo tiempo.


    –Quiere decir simplemente eso… El puesto de la muerte –señaló ahora evasivo, como arrepentido de haberle dicho eso a aquella pareja de recién casados.


    –Por favor, amigo. Puede ser un poco más explícito –solicitó Gianni.


    –Bueno, lo haré –expresó a regañadientes Safer, mientras seguía por la ruta de Homs, una monótona recta que no requería de mucha atención en el manejo–. Repito y me disculpan, porque ustedes, como le dije, me caen bien –afirmó sincero, mientras que la mayoría de los demás pasajeros estaban dormitando y recostados uno sobre otro, como siempre sucede con las personas del campo o las estepas cuando viajan en un vehículo por distancias considerables. Los otros simplemente estaban encerrados en sus propios mundos y problemas y como no entendían el idioma que hablaban el chofer y los extranjeros, aquellas palabras que escuchaban simplemente eran ruidos, para algunos molestos, para otros susurros insignificantes.


    –Se lo pido por favor, ¡hágalo! No nos deje con esa duda –demandó Gianni.


    –Sí, por favor. Estoy curiosa –punteó por su parte Gioia.


    –Bueno… Pero recuerden que me caen bien…


    –De acuerdo…


    –Recuerden que ustedes me obligaron a hacerlo –repitió indeciso el conductor.


    –No sigas con eso Safer –manifestó Gianni exasperado, quien había memorizado su nombre porque cuando subieron al autobús, tal como si fuese un educado lord inglés, se presentó educadamente a la pareja diciéndoles “Alí Rashid Safer, conductor profesional experto en el desierto”.


    –Está bien… Le dicen El puesto de la muerte porque cuando los yihadistas o los asaltantes de carreteras interceptan a un vehículo de estos, a lo primero que le disparan es al conductor, o sea a mí, y normalmente las balas también hacen blanco a los que están detrás de mí… Casi siempre todos mueren… ¿Entendieron?... Por eso lo llaman El puesto de la muerte y evitan sentarse ahí. Recuerden que me caen bien… Ustedes me obligaron a decírselo –se disculpó con pesar.


    –¡Al menos ahora lo sabemos! –atinó a exclamar Gianni, mientras Gioia se había quedado petrificada y con sus hermosos ojos negros abiertos de par en par. La arena del desierto ya no parecía fastidiarla tanto.


    Apenas Gianni había terminado de pronunciar la última palabra, a lo lejos se escuchó el traqueteó de ametralladoras. Luego morteros y nubes de polvo se levantaban al cielo en las colinas adyacentes a la carretera.


    Safer palideció. Frenó abruptamente, pero antes de que el pequeño autobús se detuviese, recapacitó y pisó a fondo el acelerador. Su estrategia era salir lo más rápido posible de esos contornos. Sabía que en los alrededores se estaban desarrollando sangrientos combates y la muerte se esparcía como lava, lenta, pero mortal, y él no quería ser alcanzado por sus tentáculos.


    Todos los pasajeros que viajaban en el vehículo se pusieron en estado de alerta. Los que dormitaban despertaron en un abrir y cerrar de ojos. Sabían que sus vidas corrían peligro y que podrían morir en instantes si uno de esos obuses que lanzaban los hombres en guerra llegaba a impactar al autobús. No importaría si eran sunitas o chiítas, europeos o asiáticos, negros o blancos los que viajaban en el coche, de igual forma serían víctimas inocentes de una guerra sin sentido y sin aparente fin.


    “Lo importante para ellos es matar y conquistar”, pensó Gianni. Y sin despegar los ojos de la carretera pronto fue atrapado por un carrusel de reflexiones sobre la vida y la muerte. Consideró su propio fin. Que si el destino lo había llevado hasta ese momento era porque el camino se había terminado. ¿Voluntad de Dios?... ¿El tiempo de Dios es perfecto? Aunque como cristiano así lo creía, no dejaba de pensar que era una vacía interpretación, la excusa que se le daba a lo inexplicable. El pretexto que siempre se le atribuía a hechos incomprensibles y a muertes inútiles e innecesarias. En cambio, en su furia asesina los yihadistas absorbían y aceptaban el fin de sus vidas de forma más espiritual. Consideraban la muerte como el camino hacia la vida eterna, hacia un mundo mejor. Sus penas en la tierra, al fin, habían acabado.


    Esa es y será eternamente la vida y el fin del fantástico religioso. Sin importar la latitud del mundo de donde provenga. Su ideal siempre será manipulado y su recompensa la muerte, sin honores, sin gloria. Más bien muerte maldecida. Aborrecida por absurda. Su edén será el infierno. Los pozos de llamas ardientes donde moran los asesinos. ¡Esa es su única gloria! No hay héroes ni mártires procreados en el vientre de la maldad y el odio. Sólo ingenuos inmolados por el sin sentido de algunos caprichosos y esquizofrénicos líderes que, normalmente, nunca entran en combate y viven en la opulencia, en palacios austeros, pero repletos de comodidades y tanto miedo a la muerte, que deben hacerse proteger por una selecta y despiadada guardia personal de lacayos que ofrendarían sus vidas por resguardar sus vacías existencias.


    Es el mundo envuelto en la locura del crimen, la inconsciencia y el fanatismo más absurdo. Es el mundo que lucha por luchar sin siquiera detenerse a pensar. Veneran y protegen a un Dios, a su Dios, al que creen único y todopoderoso, sin entender que en mundo hay un solo y único Dios, el único, el creador del cielo y de la tierra, y que es el mismo para todos los hombres aunque algunos lo imaginen crucificado, otros con un atuendo árabe, más allá de las fronteras como un gordo sentado y descansando, y en absurdos lugares como un místico pensador lleno de brazos y los más imbéciles en ese plano divino todavía esperan sentados en el porche de sus casas al anunciado profeta milagroso, el cual nunca llegará. ¡Nunca!... Nunca jamás… Hasta que el ser humano no entienda que Dios está en su corazón, en su interior, en el espacio-tiempo de su propia conciencia, no habrá paz en sus atormentadas existencias. No han entendido aún después de tantos siglos que no hay estatua o imagen que adorar ni templo donde ir a rezar, porque el templo del Señor está en el interior de cada corazón, de cada ser humano. Ahí está la capilla ardiente de Dios, Único y Todopoderoso. Allí mora su conciencia y alma espiritual. No hay que buscarla más allá de su propio ser o en estatuillas, estampitas y esculturas hechas por el hombre, un ser imperfecto e impuro que sus contaminadas manos corrompe cualquier fulgor divino. Dios está en cada ser que exista sobre la Tierra, sea animal, vegetal o materia, orgánica o inorgánica, a las cuales los humanos en su imperfección suponen sin vida. Dios es el Todo. El aire y la luz. Es Omnipresente y nos mira y escucha a todos. Dios es el todo y la nada. La vida y la muerte. La luz y la oscuridad.


    Los segundos de reflexión de Gianni se esfumaron en un instante.


    El estallido de un mortero en el centro de la carretera que transitaba, hizo que Safer frenase otra vez de golpe.


    –¡Nos atacan! –se escuchó del fondo del autobús una voz impregnada de terror.
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    Tal como el inspector Silvano Bonaventura lo suponía, el resultado de la autopsia no arrojó nada nuevo a la investigación del homicidio del sacerdote Leonardo Biaggi. Los patólogos de la División de Casos Especiales no hallaron trazas de drogas o alcohol en su cuerpo, como tampoco fluidos o esperma que hiciesen sospechar algún acto sexual previo al asesinato. La muerte, sin la menor duda razonable posible, había ocurrido por cercenamiento de la vena yugular externa y posterior desangramiento.


    Pese al hermetismo y la discreción con que trabajó el equipo al mando de Bonaventura, tal como lo supuso el investigador, el crimen trascendió a los medios de comunicación, aunque pronto fue olvidado y sacado de sus primeras páginas por petición del “alto mando” del Vaticano. Y al ser silenciados los diarios y noticieros italianos, lo demás era sólo cuestión de días. Además, el mundo estaba bastante convulsionado por más de una docena de pequeñas guerras, las cuales por la crueldad de sus despiadados crímenes eran objeto de noticias segundo a segundo, tal como sucedía con los fanáticos yihadistas suní del Estado Islámico y en África con los de Boko Haram, que tenían horrorizados a Nigeria, Camerún, Níger y El Chad, donde con la fuerza del terror querían imponer la Sharia, su código de conducta de vida y dictaminar el culto que debía seguir la gente, cuáles deberían ser los fundamentos de su verdadera moral de vida y qué tipo de estudios poder realizar sin temor a ser asesinados. Sus bandas armadas se contaban por cientos de miles y sus milicias eran tan radicales y sanguinarias que el mismo nombre de Boko Haram imponía miedo, ya que traducido del idioma hausa al español significaba “ser pretencioso es una maldición y la educación occidental un pecado”. El que violase esos simples principios lo pagaría con la muerte, fuese niño, mujer o anciano. Así de simple.


    –¡Inspector!... ¡Inspector! –se escuchó una voz femenina requiriendo la atención de Bonaventura, quien se había levantado del sillón de su despacho y se disponía a descolgar el saco que estaba enganchado en una sombrerera colocada a una esquina de la oficina.


    –¿Qué sucede Susanna? –preguntó con desgano mientras se ponía el saco y dirigía la mirada hacia la mujer, un hermosa detective adscrita a su equipo de investigaciones, quien presurosa caminaba hacia donde estaba.


    –¡Mire esto antes de irse a almorzar! –instó con apremió mientras llegaba a la oficina, la cual comúnmente permanecía con las puertas abiertas.


    –¿Qué tienes ahí? –indagó al verla con unas hojas de papel en las manos.


    –El informe final del doctor Paolini –expresó refiriéndose al Jefe de Servicio de Patología Forense de la central policial.


    –¿Lo leíste? – le preguntó.


    –Sí.


    –Yo también... No creo que tenga nada nuevo… Ningún indicio que nos lleve al asesino –respondió parco Bonaventura.


    –No, inspector. Estoy de acuerdo con usted. Pero hay algo que me llamó la atención –aseveró la detective acercándose y mostrándole unas líneas en el informe que ella había marcado con un resaltador amarillo.


    –¿Y eso qué es?


    –Nada en especial… Pero mire aquí –señaló con el debido respeto a su jerarquía por ser su jefe inmediato–. El doctor Paolini hace una pequeña observación que me gustaría que viese.


    –¿Cuál es esa observación? –preguntó desabrochándose el saco y volviendo a tomar asiento detrás de su escritorio. Aunque estaba interesado en lo que le decía la joven detective, también había tomado posición para observar mejor su escultural figura.


    –Es sobre el corte en el cuello…


    –¿Y? –interrogó mientras la seguía observando sin lascivia pero si con encanto, ya que le atraía pero nunca la había abordado porque no le gustaba ligar el trabajo con los asuntos del corazón.


    –Afirma que fue un corte preciso sobre la yugular y que, por su forma, la herida fue provocada ciertamente por un objeto muy filoso, pero que la clase de arma que produce ese tipo de incisión no aparece en los registros de sus archivos.


    –¿Eso es todo? –inquirió sin alarma.


    –Sí…


    –¿Y por qué te llamó tanto la atención?


    –Bueno, por eso de muy filoso y no registrado en los archivos –expresó precisa Susanna.


    –Bien… ¿Y qué te sugiere eso? –quiso saber sin mucha curiosidad Bonaventura.


    –Que el criminal usó un arma blanca desconocida… Un cuchillo o una daga no registrada en nuestros archivos forenses.


    –Bien. La observación es muy válida Susanna y te felicito por tu escrupulosidad en el detalle, pero recuerda que hoy en día en el mercado mundial existen miles de marcas y tipos de cuchillos, puñales, navajas y cosas por el estilo, y no todas pueden estar registradas en la base de datos porque o no fueron utilizadas anteriormente en ningún crimen o no han sido todavía probadas científicamente.


    –¿Comprobados científicamente?... ¿Qué es eso? –inquirió extrañada la hermosa detective, quien ese día llevaba su hermoso pelo negro recogido en forma de cola de caballo.


    –Es una forma de decir que sus tipos de cortes no fueron probados sobre un pedazo de carne de vaca o algo similar… Que no existen experticias sobre la incisión –refirió sonriéndole.


    –¡Ah!... Es una broma.


    –Ven… Te invito a almorzar y así seguiremos con nuestra interesante charla –ofreció Bonaventura más por estar a su lado que por el tema abordado.


    –¡Bien!… Acepto la invitación. También a mi me está dando mucha hambre –afirmó dejando las hojas de papel que traía consigo sobre la mesa del despacho de su jefe.


    –Vamos entonces –precisó el recio inspector pasándole la mano sobre la espalda con respeto. Una costumbre muy común en Italia tanto entre hombres como con mujeres. Era señal de estima.


    Además de ser una buena investigadora, Susanna Allegri era mujer, condición que le daba cierta ventaja sobre los hombres. A veces esa intuición femenina, mezcla de cierta clarividencia e instinto, es mucho más importante que la misma lógica y la razón en una investigación criminal. Y, si en las pesquisas policiales se unen esas tres condiciones, se obtiene como resultado un olfato casi sobrehumano. Y para el esclarecimiento de cualquier caso es tan vital como el más acucioso estudio científico.


    Además, la joven sabía, no tanto por experiencia sino por sus estudio, observación en las escenas del crimen que le tocó estar y por conversaciones sostenidas con sus propios compañeros, que una de las cosas más difíciles en patología forense era determinar, después de la autopsia, el origen y la causa de la muerte cuando no hubiesen evidencias claras del hecho y que incluso una autopsia científicamente perfecta, a veces, no era suficiente para emitir un dictamen absoluto.


    Por ello, la mayoría de los patólogos, a fin de cubrir cualquier otra eventual posibilidad, dejan asentados en sus informes hasta el más mínimo de los detalles observados y analizados.


    No era el caso del padre Leonardo Biaggi, el teólogo asesinado dentro del confesionario de la Basílica de San Pedro.


    Su yugular había sido cercenada por un objeto filoso, eso era indiscutible. No obstante, el doctor Paolini explicó muy bien en su informe que la vena yugular externa es una vena que recibe sangre del cerebro, cara y cuello. Y que la misma comienza en el agujero yugular del cráneo como continuación del seno sigmoideo y desciende por el cuello en la vaina carótida, que fue precisamente el sitio donde le profirieron la herida para luego subir hasta la altura del cráneo.


    Lo que sí llamó la atención de la joven investigadora era el hecho de que el patólogo no había establecido con precisión el arma empleada en el homicidio. Si fue una tijera, una bayoneta, un cuchillo, un machete o cualquier otro tipo de arma blanca, aunque sí expresó en el informe que debido a la profundidad de penetración dentro del cuerpo y longitud de corte, el arma debía medir entre los veinte a treinta centímetros, según estableció por su trayectoria y que, definitivamente, el sacerdote, debido a la muesca en la yugular, había muerto por embolia gaseosa, ya que la herida no había permitido el paso de aire a las venas y de ahí al corazón, lo cual le causó una muerte rápida. También se afirmó en el diagnóstico forense que el deceso ocurrió entre las cinco y cinco y media de la tarde del día anterior.


    Eso no era nada nuevo para los investigadores, ya que la hora se había determinado casi con la misma precisión dictaminada en el informe en la escena del crimen ante la presencia de Bonaventura y su equipo. Fue lo primero que afirmó el ayudante del forense que estuvo en la basílica después de chequear el rigor mortis y notar que la rigidez del cadáver del sacerdote estaba extendida a las extremidades inferiores. De esa forma también se estableció que el cuerpo no había sido movido de ese lugar y que la muerte ocurrió exactamente dentro del confesionario. De otra forma, si alguien lo hubiese movido, la rigidez cadavérica habría desaparecido y sido más complicado especificar la hora de la muerte.


    Luego de almorzar en un restaurante cercano, Susanna y Bonaventura regresaron a las oficinas de la División de Casos Especiales.


    Durante el almuerzo, mientras degustaban unos buenos raviolis ai quattro formaggi y tomaban un botella de un buen vino tinto, hablaron de todo, siempre relacionado con el caso que estaban investigando, el cual consideraban uno más, pero por estar involucrado un sacerdote les habían dedicado atención especial. No era frecuente que degollasen a alguien en la Santa Sede y que el crimen se hubiese cometido dentro de la Basílica de San Pedro, símbolo de la fe y el cristianismo mundial. Pese a ello hubo momentos de relax durante los cuales se cruzaron cómplices miradas. Susanna, que no era ninguna tonta, se había dado cuenta desde hace mucho tiempo que Bonaventura gustaba de ella, pero que por profesionalismo y tratarse de una compañera de trabajo no había querido abordarla. A ella también le gustaba, pero lo disimulaba a la perfección, por lo que Bonaventura estaba algo confundido e indeciso, aunque tampoco lo hacía notar. Fue su primera salida juntos en los tres años que tenía Susanna trabajando con el equipo de investigaciones especiales. Se podría considerar una cita, pero no lo era y ambos trataron de disimularlo muy bien. Era más bien un juego de estrategias, donde nadie se atrevía a dar el primer paso por temor a fallar o sentirse rechazado. Por ello era mejor hablar de trabajo, cosa que a ambos les apasionaba. Más cuando se trataba de casos difíciles, los cuales había que desmenuzar y cada pista que encontrasen, aunque fuese el más insignificante, sacarla con pinzas quirúrgicas de donde se encontraba y analizarla con acuciosidad microscópica si se quería llegar a la verdad y resolver, sin la menor duda posible, el caso.


    Durante el almuerzo ambos estuvieron de acuerdo en lo extraño de una fatal coincidencia que ponía los pelos de punta. El confesionario de la Basílica de San Pedro donde fue encontrado degollado el padre Biaggi, era el mismo que años antes había sido utilizado por el Papa Francisco para confesarse cuando un día domingo de marzo rompió todo protocolo y antes de concelebrar la misa, se levantó de su asiento y se dirigió, escoltado por un capellán, a ese preciso locutorio que hoy es motivo de investigación, y se confesó ante el sacerdote de turno que estaba dentro del retablo de pulida madera de cedro. El extraordinario hecho, por su simpleza y humildad, fue aplaudido por los católicos de todos los continentes.


    –Una cosa que no entiendo es porque ese sacerdote no fue obligado a ahorcar los hábitos –expresó casi con indignación Susanna, quien después de regresar de almorzar seguía conversando con Bonaventura en el interior del despacho de su jefe.


    –Son cosas de Estado… La Ciudad del Vaticano es un país soberano y ellos tienen sus reglas de conducta y de castigo… Tiene sus leyes y códigos morales y, al igual que con cualquier otro país del mundo, uno no puede interceder en sus decisiones –respondió categórico el fornido inspector, de notable parecido físico al extinto actor Marcello Mastroianni.


    –Sé que es un Estado soberano, pero, por Dios, es un Estado que rige la moral… La moral católica de los hombres… ¿Y dónde quedan los mandamientos? –refutó con indignación la bella detective, mientras deshacía su cola de caballo para dejar su hermoso cabello negro suelto.


    –Es la vida, Susanna –manifestó Bonaventura con resignación. Son sus reglas… Tiene más de dos mil años en la misma posición y nadie los ha hecho ni los hará cambiar si el cambio no viene desde su propio corazón… Desde adentro… De lo más profundo de sus ser –sentenció convencido de que era la única forma como podría darse un cambio sustancial dentro de su sistema político.


    –¡Ah!... Eso lo sé… Todos lo saben, pero el cura era un pedófilo reconocido… Por qué no, simplemente, sacarlo de la Iglesia sin mucho alboroto. Nadie se hubiese enterado y nosotros no estaríamos encerrado en este drama por resolver qué sucedió y por qué lo asesinaron.


    –Ese es, precisamente, el encanto de nuestro trabajo –precisó Bonaventura degustando cada una de sus palabras como si se tratase de un exquisito manjar–. Lo difícil nos hace útiles e importantes ante nosotros mismos y la sociedad –manifestó con vago engreimiento.


    –Lo sé, inspector. Pero no me refería a nuestro trabajo, sino a la podredumbre que hay dentro de la Iglesia.


    –Ese no es trabajo nuestro, bella amiga –expresó piropeándola–. Nuestra misión es resolver los crímenes, rápido y de la mejor forma posible… No somos censores, ni moralista, sino policías –aclaró en forma contundente a fin de terminar con el tema, el cual le resultaba harto odioso, ya que era fiel e indoblegable católico.


    –¿Sabías que además del caso del Seminarista de los ojos verdes estuvo involucrado en otra media docena, al menos conocidos, de abuso de menores? –preguntó asqueada Susanna.


    –Lo sé todo… Tengo el caso dando vueltas en mi cerebro hace varios días y no encuentro siquiera por dónde dirigir una sana y verdadera investigación –contestó con cierta impotencia.


    –No se preocupe, inspector. Algo aparecerá… Al inicio siempre sucede lo mismo… Un poco de confusión y despiste, pero algo aparecerá. Tenga fe –manifestó convencida a fin de animarlo–. ¡No hay crimen perfecto, y usted lo sabe! –recalcó inequívoca.


    –¡Lo sé!… Lo sé… Pero tenemos muchas presiones encima… Recuerda que se trata del Vaticano y no de otro cualquier homicidio.


    –¡Inspector!... ¡Inspector! –se escuchó una voz ronca y varonil de un hombre que caminaba en agobios hacia el despacho donde estaban Bonaventura y Susanna.


    –¿Qué pasa?... ¿Por qué tanto alboroto? –preguntó al ver entrar al hombre del gran vozarrón, pero pequeño en estatura a su oficina.


    –¡Otro cura!... Encontraron otro cura muerto –informó el detective, cuyo nombre era Roberto Ricotta, pero todos cariñosamente le decían Bob.


    –Bien, tranquilízate… ¿Y qué hay de extraño en eso?... Los curas mueren igual que cualquier otra persona –expresó a fin de apaciguar al temperamental investigador que era parte de su equipo.


    –¡Lo degollaron!... Igual que al padre Biaggi, pero a este lo encontraron dentro de un auto.


    –¿De su auto? –preguntó ahora alarmado Bonaventura.


    –Todavía no lo sabemos… Por eso vengo a informarle. ¿Debemos ocuparnos de caso o lo dejamos a las autoridades ordinarias?–quiso saber su subalterno.


    –Buena pregunta… ¡No lo sé!
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    Un impulso liberador, que de ninguna manera se podría llamar tentación, hizo que Rinaldi utilizase el crédito que el gerente del casino le dijo tenía todavía vigente.


    Después de comerse unos apetitosos ñoquis a la carbonara y con ellos saciar al fin su incontenible hambre, fue hacia la taquilla, se identifico y solicitó cinco mil euros, sin saber, ni recordar a ciencia cierta, cuál era el monto que le tenían asignado. Previa confirmación, la empleada diligentemente le llenó una planilla pro formato y se la hizo firmar. Acto seguido le extendió los cinco mil euros que solicitaba. La operación duró apenas unos minutos. De allí marchó hacia la ruleta electrónica donde estuvo sentado momentos antes y comenzó a jugar. Apostó a pocos números, a los cuales rodeaba en sus contornos. Aunque intentó varias veces con el ocho negro, el veinticuatro y el treinta y tres, el que le dio la fortuna y las ganancias fue el trece negro, el cual repetía constantemente pese a que empleados del casino fueron varias veces a resetear la máquina a solicitud de la supervisora de la mesa, quien estaba extrañada por la conducta presuntamente anómala, según su criterio, de la ruleta. Fue su momento, una oportunidad que nunca se le había presentado, y Rinaldi lo aprovechó al máximo. Los que estaban a su alrededor y jugando en la misma máquina no podían creer que el trece, considerado de mal augurio por unos y de buena suerte por otros, dependiendo del país y la cultura donde se encontrase, hubiese repetido tantas veces y aquel hombre le prodigase tanta fe. Rinaldi supo explotar el instante, muy único, quizás irrepetible, y rodeó al trece de múltiples jugadas con todos los números que tenía alrededor. Las apuestas habían sido altas y las ganancias también, por lo que en poco tiempo convirtió los cinco mil euros en quince.


    ¿Fue buena suerte? ¿Fue su momento y supo aprovecharlo? O, simplemente, fue prodigio divino, aunque suene descabellado. Nadie lo sabrá jamás. Esos tugurios se erigen, viven y funcionan para esquilmar dinero a los incautos, no para regalarlo. Rinaldi fue una de las más apreciadas víctimas de ese casino. En aquel tiempo los mismos gerentes y encargados del lugar se reían a sus espaldas al verlo perder tan continuamente, aunque de frente lo llenaban de elogios y buena cantidad de whisky. Era uno de sus corderos preferidos y el hombre que le llevaba buenas ganancias al negocio. Sus pérdidas eran constantes y considerables. De allí todas las atenciones y el crédito concedido. Pero ahora, aunque en pequeña cantidad, el juego se había revertido y los regentes del tugurio debían callar y esperar a que regresase, no sólo para recuperar el dinero perdido sino para sacarle el doble de sus bolsillos. Aunque ni se imaginaban que Rinaldi estaba quebrado. Que ya no estaría a su alcance. Esa noche había derrotado el modus operandi de esos tugurios y de todos los similares que existen en el mundo, llámese Las Vegas o Montecarlo. Todos son timadores profesionales y de oficio. Son idénticos. Lo único que cambia es su disfraz. Unos se visten de esmoquin otros, simplemente, de elegantes trajes adornados por finas corbatas. El mono, aunque se vista de seda, mono se queda, pensó en ese instante Rinaldi al ver de frente a uno de los gerentes que no podía disimular su turbada indignación. ¿Qué les había fallado?, debería estarse preguntando.


    Esa noche Rinaldi había ganado una pequeña gran batalla. Si seguía así le esperaba un futuro de libertad. Un mundo diferente al que vivió hasta ese momento. Había roto con el maleficio que profetizaba que “la casa siempre gana” y con ello vencido también a la diabólica tentación de tomarse siquiera un trago pese a que a su alrededor circulaba bebidas a montones y gratis. Estaba henchido de alegría. Sabía que si hubiese probado apenas un pequeño sorbo de alcohol, no habría parado hasta no caer nocaut, aturdido por ese invisible pero efectivo gancho al hígado que propina el licor.


    Pero lo más esperanzador, lo que lo llenaba aún más de satisfacción, era el hecho de que había recuperado la fe en sí mismo. Una fe que había perdido hacía mucho tiempo y estaba olvidada. Tirada en algún lugar de subconsciente. Empolvada y triste, pero ahora había vuelto a renacer. Quizás fue prodigio divino. No lo sabía, pero la esperanza había vuelto a anidar en el centro de su corazón. Aunque creyente, nunca había sido gran cultivador de la fe. Sólo la empleaba como método de estudio filosófico a fin de llegar a la verdad pura, al conocimiento exacto de las cosas a través del análisis y el razonamiento lógico y comparativo de los hechos existentes, tangibles y enraizarlos a las cosas infinitas, indescifrables y misteriosa, tal como era la fe y la existencia de un ser divino y todopoderoso, a cuyo entendimiento sólo se podría llegar a través de la fe, pura, cristalina y sólida. De otra forma todo sería confusión, caos y dudas. Sabía que para lograr una existencia sana se deberían primero vencer las perniciosas dudas que como copos de nieve caen sobre la conciencia y la corrompen. Luchar contra ellas y detenerlas, desterrarlas del alma, porque podrían convertirse en el inmenso alud que sepulta al hombre en la total oscuridad. Por ello la importancia de la fe. Que no consistía sólo en el soporte, la columna vertebral de una vida apacible y sin mayores complicaciones, sino la intangible esperanza de un mundo mejor.


    Hasta ese momento Rinaldi había sido un hombre de poca fe, tal como la gran mayoría de los cristianos, los cuales suponían que con sólo ir a misa los domingos y rezar todos los días era suficiente. Burda equivocación porque la fe anida en el corazón y no dentro de un templo o alrededor de objetos materiales hechos por el hombre, como grandes estatuas divinas y seres milagrosos. Todo lo que está hecho por las manos de los hombres es impuro y carece de divinidad. La verdadera capilla donde mora la fe es intangible, austera, pero repleta de fulgurante luz, y esa está dentro de cada ser, en su alma y no en el exterior de su cuerpo.


    Si se concibe de otra manera se llega al caos y al desvarío que conduce al fanatismo radical, a la confusión y a la muerte. Tal como ocurrió a través de los siglos y sigue ocurriendo hoy en día. Desvariadas y criminales fueron las llamadas Santas Cruzadas, que de santas no tenían absolutamente nada. Lo único que lograron fue sembrar al mundo de odio y resentimiento con sus cientos de miles de asesinatos cometidos en nombre de Dios y la fe. Las semillas de maldad sembradas dentro del mundo árabe por los cristianos siguen cosechando rencor, maldad y muertes. Las Cruzadas usaron el terror, la crueldad y el asesinato sabiendo a ciencia cierta que estaban creando monstruos radicales entre los musulmanes. Desde aquel entonces comenzó a cultivarse la semilla del odio y del mal. El Estado Islámico es uno de los hijos bastardos del cristianismo. Ahora, convertidos en crueles terroristas sus milicianos buscan resarcir la venganza que no pudieron alcanzar en los siglos pasados usando el mismo terror con el que fueron lapidados durante más de doscientos años en sus propias tierras. El banal argumento es el mismo en que se escudaron inmorales Papas, reyes y cruzados hace más de seis siglos atrás. Hay que exterminar a los impuros si no se doblegan a la fe musulmana. Hay que remontarse a la historia para comprender tamaña locura. Lo mismo ocurrió con la Sagrada Inquisición, que con su maquinaria de muerte y homicidios en nombre del Señor mío, Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, lo único que logró fue dividir aún más a la pecaminosa Iglesia Católica y crear un éxodo de incredulidad dentro de sus filas.


    Rinaldi sabía todo eso. Por ello caminaba feliz hacia su casa. Hacía su nueva vida. Hacia un nuevo amanecer, esperanzado que su mundo de incoherentes desaciertos, había, al fin, concluido. Percibía que el bien había triunfado sobre el mal. El Dios Omnipotente había derrotado al ángel demoníaco porque pese a las múltiples e insidiosas invitaciones para que se quedase jugando y tomarse un trago, no lo hizo.


    Al llegar al apartamento suspiró con gran satisfacción. Desde que regresó a la antigua casa de sus padres todo le estaba saliendo de forma inmejorable y le agradaba. Le gustaba el cambio que estaba experimentado dentro de su ser. Se dirigió hacia su habitación, tiró el saco sobre la cama y fue directamente al baño para lavarse la cara y cepillarse los dientes, cosa que últimamente, debido a su vida disipada, hacía muy poco. No porque no quisiese, sino simplemente porque no le importaba en lo absoluto. Le daba igual.


    Al fin dormiré en una buena cama, se decía mentalmente mientras avanzaba por un pequeño corredor que de noche siempre permanecía iluminado con una luz atenuada por un regulador nocturno. De esa manera había sido programado desde que él vivía allí y nada había cambiado desde entonces. Unos pocos pasos y enseguida, a un lateral, la puerta del baño, la cual la había dejado abierta antes salir hacia el casino. Disfrutó lavándose rostro y manos con abundante agua fría. Después lo hizo con sus dientes.


    Al finalizar guardó todo en su lugar y se dispuso a volver al dormitorio para desvestirse y dormir profundamente por todas las horas que su cuerpo necesitase, cosa que durante los últimos años no podía hacerlo porque a veces era molestado por sus amigotes y otras por terribles pesadilla, donde era asaltado por tétrico monstruos y seres que parecían sacados de mundos fantasmagóricos que a la fuerza querían arrebatarlo de su mundo y llevárselo con ellos. En las madrugadas despertaba alterado, sudoroso y con severas taquicardias. A los pocos minutos, repuesta la respiración y fatiga provocada por la pesadilla volvía a conciliar sueño. Si tenía suerte dormiría hasta el otro día. De lo contrario, volvía a despertar en un estado peor que el primero. A la mañana siguiente, al despertar después de esas turbulentas noches aún se sentía perseguido y entraba en pánico. Cuando nuevamente comenzaba a beber alcohol, cosa que hacía casi inmediatamente después de abrir los ojos a fin de “enjuagarse la boca”, jocosamente comentaba a sus amigos que en sus sueños había estado en La dimensión del diablo, vagando en mundos paralelos y que sus paisajes eran muy macabros y poblado de seres tristes y sombríos, como almas en pena mil veces más horribles que las que deambulaban por El infierno de Dante.


    Una vez en el dormitorio se sentó en la cama y comenzó a desabrocharse las trenzas de sus zapatos y mientras lo hacía sus ojos se toparon con la maleta de rueditas que contenía su único equipaje de vida cuando estaba dedicado a la bebida. La miró con curiosidad. Casi había olvidado que la había traído consigo.


    Su metamorfosis fue rápida y aquellos aciagos recuerdos de un pasado muy presente comenzaban a nublarse y disiparse tal como lo hace la niebla al soplo del viento.


    Terminó de quitarse los zapatos, se levantó de la cama y en calcetines caminó hacia donde estaba la maleta con la intención de abrirla y chequear qué inmundicia se había llevado consigo. Tomó el cierre entre dos de sus dedos y descorrió la cremallera hasta el final. Pronto la boca de la maleta se abrió y sacó su lengua de lona para vomitar casi toda la ropa al piso. Apestaban a rancio sudor mezclado con nauseabundo olor a alcohol barato. Rinaldi lanzó un bufido y se llevó dos de sus dedos a la nariz y aprisionó los cornetes con fuerza. Pronto el mal olor se fue atenuando y aprovechó el momento para examinar lo que había en su interior. Fue tomando una a una camisas con puños y cuellos tan sucios que parecían haber sido usados por un carbonero. Franelas de buenas marcas, pero tan manchadas que no valían la pena siquiera lavarlas. Luego consiguió una bolsa plástica que no se atrevió a abrir porque recordó su contenido. Con cautela se la llevó a la altura de la nariz. Enseguida, como movido por un resorte, la tiró hacia un rincón de la habitación. Adentro había guardado medias e interiores sucios, por lavar, cosa que muy pocas veces hacia. Simplemente les daba la vuelta y se los volvía a poner.


    Al fondo del maletín vio un saco color gris, uno de sus preferidos. Era el mismo que vestía cuando estuvo en las cloacas y presenció la extraña muerte del Papa. Tenía dudas y confusión sobre los hechos, tantas que casi había borrado de su mente el terrible hecho que sacudió y llenó de dolor y llanto al mundo católico. Pero ahora, al toparse de frente con el roído saco, todo volvió a su memoria. Sus recuerdos eran tan frescos, que parecía estarlos viendo nuevamente. Caminó hacia la maleta alargó la mano y lo tomó. Al tenerlo en sus manos lo elevó hasta la altura de sus ojos y lo examinó meticulosamente. Se percató que no estaba tan dañado como creía, aunque su apariencia era pestilente. Decidió que lo enviaría a la tintorería y una vez limpio lo volvería a usar. Pronto desechó la idea. Pensó que no valía la pena. Tenía suficiente dinero como para comprar uno nuevo y de la misma marca y estilo. Aunque volvió a reconsiderar esa posibilidad porque quizás ese modelo ya no existiría en un mercado de moda tan cambiante y extraño. Que habrían muchos nuevos, parecidos, pero nunca igual a ese. Además de encantarle el color y el modelo, dentro del saco se sentía cómodo y natural. En su propia piel. A veces se tilda de maniáticos a las personas por el cariño que profesan por una determinada vestimenta, la cual pese a tener muchas similares, las prefieren y repiten una y otra vez. Sólo las desechan cuando comienzan a desarmarse sobre sus cuerpos. Pronto se arrepintió y decidió dejarlo, que no lo botaría a la basura como haría con todas las demás prendas. Se quedaría con el saco. Estaba decidido. Instintivamente volvió a llevarlo a la altura de los ojos y nariz para un último examen. Quería comprobar cuál era, en realidad, su estado de fetidez. Al hacerlo casi lo deja caer al suelo al percatarse que en la manga izquierda tenía adherido una extraña y diminuta cánula plástica, muy parecida a una jeringa de inyectadora o un diminuto dardo muy bien elaborado. En un soplo su mente se revolucionó a miles de decibeles por segundo y todo lo que vio desde la alcantarilla vaticana volvió a surgir de los laberintos de su memoria y se estacionó delante de él y su razón. No faltó mucho tiempo para atar cabos y disipar sus dudas y confusiones. Recordó que al salir de las cloacas e ir a casa de sus amigos, lo primero que hizo fue despojarse del saco, guardarlo dentro del maletín de rueditas y echarse a dormir en la cama y que los días subsiguientes no lo volvió a usar por estar sucio y apestoso Por eso su saco preferido estaba en el fondo de la maleta.


    Ahora todo estaba claro. Solo había que unir las piezas y el rompecabezas estaría completamente armado. Ese dardo, fuese lo que fuese, fue lo que el sacerdote de la sotana negra que estaba con el cardenal botó por la alcantarilla que comunicaba con los drenajes del subsuelo romano.


    Sus deducciones lo aterraron. Siquiera quiso tocar aquella cosa con aspecto de funesto dardo. Un sombrío presentimiento le congeló los huesos. Apartó el saco de sus ojos y lo acomodó en el respaldar de una silla que había en la habitación. Estaba turbado, demasiado para poder pensar con lucidez.


    La felicidad de sus últimas horas pronto desaparecieron y alucinantes pensamientos asaltaron su mente. Se consideró en inminente peligro mortal. Fuese lo que fuese la sustancia que tenía impregnada el dardo, sabía que no podía ser jugo de cereza, sino un letal veneno, rápido y efectivo. Tenerlo cerca le turbaba. Además, si era lo que realmente sospechaba, consistía en una prueba de homicidio, la única, y estaba en sus manos. ¿Lo sabría alguien y lo estaban buscando para asesinarlo también? ¿Pudo haberlo visto el sacerdote de la sotana negra cuando lo lanzó por la alcantarilla? Por momentos pensó que sí y tembló de pies a cabeza. Recordó que tenía los ojos clavados en su figura, ¿pero el sacerdote también lo vio y se hizo el desentendido? Dudas. Muchas dudas y temores correteaban ahora por el cerebro de Rinaldi. ¿Qué tengo que hacer? ¿Dónde ir?, se preguntaba en su convulsionado silencio.


    Sus planes de dormir plácidamente hasta que quisiese se habían derrumbado y con estos su paz y sosiego. Esa noche no dormiría. Siquiera pegaría un ojo de tanto cavilar en una solución para tan espinoso asunto.
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    Al sentirse bajo ataque y escuchar la turbación y gritos de sus pasajeros, Safer volvió, tal como lo había hecho instantes antes, a pisar a fondo el acelerador del autobús. Si se detenía sería blanco fácil de los morteros y con seguridad todos perecerían. Si alguien corría con la suerte de quedar vivo lo más probables era que sería ejecutado en plena carretera si los atacantes eran yihadistas del Estado Islámico. Por el contrario, si eran facinerosos de caminos, los que sobrevivieran al fuego de metralla y obuses tendrían una pequeña oportunidad de salir vivos y regresar a sus casas, pero sin ninguna de sus pertenecías.


    La decisión de Safer había vuelto a ser acertada. Un blanco móvil sería más difícil de impactar. Mucho más a esa distancia y con el sol a su favor, cuyos rayos desdibujaban continuos espejismos que aparecían y desvanecían como espectros sobre el asfalto de la carretera. También dependía mucho de la buena puntería y tenacidad de los yihadistas que les disparaban. Era un albur y Safer lo sabía. Un riesgo válido que debía correr si quería salir vivo de aquella embestida mortal y proteger la carga humana que llevaba. Ese había sido su reto durante los últimos meses y lo seguiría siendo porque esa era su tierra, la de sus ancestros y ningún loco fanático podría usurpar la libertad del desierto que por siglos le había pertenecido.


    Después de sufrir su último ataque, aunque no había sido tan grande como el que ahora enfrentaba, Safer se había prometido no volver a transitar esa ruta. Que se dedicaría a viajes por Damasco y sus cercanías, pero que no volvería hacía Homs pese a las buenas ganancias que le proporcionaba. Pronto se olvidó de su íntima intención. El ancestro y el orgullo llamaban a su corazón. Era de Palmira y en Palmira moriría. Era parte de sus ruinas y su desierto, de su gente. Ese era su pueblo y sus arenas, si así lo quería el destino, también sería su tumba.


    –Dejen ya de rezar –sugirió Safer mientras con un colorido pañuelo de estampados rojos se secaba el sudor que empapaba su cara–. Salimos de la zona de peligro –agregó volviéndose a pasar otra vez el pañuelo por el rostro.


    –¡Gracias a Dios! –suspiró Gianni todavía teñido de angustia.


    –¡Gracias a Alá!... Su divina bondad y misericordia nos salvó la vida –precisó Safer mientras con sus pequeños y pardos ojos miraba por el retrovisor para chequear el estado de los demás pasajeros.


    –¡Uf!... ¡Qué pesadilla! –atinó a decir Gioia mientras salía de su adormecida angustia.


    –No se preocupe, señora, ya todo pasó –la calmó Safer asumiendo que era la esposa recién casada de Gianni.


    –No entiendo porqué hace estos viajes si son tan peligrosos –indagó mientras con sus dos manos se estrujaba le rostro.


    –¡Por dinero y amor, señora! –exclamó extrañado Safer.


    –Está bien… No se ofenda… Pero no entiendo, ¿amor por qué?–insistió Gioia aunque sabía que su pregunta lo había incomodado.


    –Amor a mí tierra, señora… Amor al desierto… A esta infinita belleza que nos regaló Alá.


    –¿Falta mucho? –preguntó Gianni, quien había desplegado sobre sus piernas un pequeño mapa y lo chequeaba tratando de entender por dónde estaban.


    –Estamos por llegar. En unos diez minutos los dejaré en un poblado cercano a la ruinas y yo seguiré hacia mi casa –manifestó con educado respeto Safer.


    Tomaron un polvoriento camino lleno de piedras y huecos. Era cerca del mediodía y el sol estaba aún más abrasador de lo que estuvo durante todo el viaje. Ahora el sofoco era mayor porque iban despacio, al contrario de cuando el vehículo transitaba por la carretera, que con la velocidad y todas las ventanillas abiertas se ventilaba y podían respirar aire fresco.


    El pequeño autobús daba tumbos a la izquierda y a la derecha. Su balanceo semejaba a los primeros pasos de un bebé aprendiendo a caminar. Cuando no se conocen las rutas hasta las distancias cortas parecen interminables. Así le sucedía a Gianni, quien estaba desesperado por llegar a “tierra firme” y conocer al fin al tío de Gioia y saber qué lo había inquietado tanto para hacer ese viaje tan peligroso y largo y andar en medio de una guerra civil en un territorio infestado de sanguinarios yihadistas. De seguro debía estar enterado que semanas antes de la recuperación de Palmira habían matado, en ese mismo lugar, a más de cuatrocientas personas, incluidos niños y decenas de funcionarios leales al gobierno sirio. Igual había sucedido en la provincia cercana de Idlib.


    Los doscientos siete kilómetros de Damasco a Palmira parecieron una eternidad. Gioia se sentía destrozada y estaba tan descompuesta por el viaje y sofocante calor, que cualquiera hubiese creído que había hecho una travesía de más de mil kilómetros.


    El autobús pronto llegó a una pequeña redoma. Safer aminoró la marcha y se detuvo a unos cuarenta metros de su orilla. Era el fin del camino. Le hizo señas a Gianni y a Gioia de que hasta allí llegaba el viaje.


    –Mi responsabilidad ha terminado –les dijo–. Los traje sanos y salvo –apuntó satisfecho–. No se pueden quejar… De aquí en adelante les toca a ustedes mantenerse con vida –precisó asustando de tal modo a Gioia que palideció por instantes–. ¡Es broma! –agregó enseguida a fin de tranquilizarla y de un manotón abrió la vieja portezuela de desembarco.


    Fue el primero en bajarse del vehículo. Tras suyo lo hicieron Gianni, Gioia y los demás pasajeros, quienes, en su mayoría, eran habitantes de aquel alejado poblado muy cercano a la nueva Palmira, donde por cuestiones de seguridad todavía no era prudente ir hasta allá. Pese a que la ciudad y su aeropuerto que estaba en las afueras había sido reconquistada, todavía se presentaban esporádicas escaramuzas entre partidarios del Estado Islámico y fuerzas leales al gobierno de Bashar al-Assad.


    –¿Dónde estamos? –preguntó Gianni una vez que puso pie en el suelo y extrañado observaba los alrededores–. Este lugar no sale aquí –afirmó mostrando el mapa que tenía en su mano.


    –En Al Barim… El poblado es muy pequeño como para salir en un mapa –precisó Safer–. De todas maneras hay buenos servicios. Si van a ir a las ruinas encontrarán vehículos que los llevarán hasta allá y si no los hay, podrán irse en camello o a caballo –expresó con sorna mientras dejaba ver sus blancos dientes manchados por el tabaco.


    –¿En camello? –soltó alarmada Gioia.


    –¡Sí!… Es una bonita experiencia. Mucha más para unos recién casados como ustedes –respondió en tono burlón mientras volvía a dejar asomar de su boca la cínica sonrisa que ponía al descubierto sus sucios dientes.


    –Pero dicen que huelen muy mal…–ripostó la joven con expresión de asco.


    –No se preocupe… Se acostumbrarán rápido. Además, las ruinas no quedan tan lejos como parece.


    –De aquí no veo nada... No deben estar tan cerca como dices.


    –Confíe en mí, señora… Palmira está detrás de esa loma –aseguró mostrando con su índice una colina seca y sin vida–. Desde el poblado hasta allá no debe haber más de dos kilómetros… Tres a lo sumo –manifestó inseguro.


    –¡Tanto y montada en un camello!… ¡Ni en broma!… Nosotros preferimos un vehículo… ¿Verdad, Gianni? –preguntó buscando el apoyo cómplice de su compañero de viaje.


    –Si… No te preocupes… Ya veremos –respondió el delgado periodista a quien le había seducido la idea de hacer el viaje a camello. Era un buen elemento para aderezar la historia que escribiría una vez que desencajase todos los elementos que le faltaban. Aunque del principal, del bendito treinta y tres, todavía no sabía absolutamente nada. No obstante su olfato le decía que allí estaba el meollo del asunto y de la noticia. Y si fue a perseguir el treinta y tres hasta tierras invadidas por yihadistas asesinos, tendría que volver a casa con algo sustancioso en las manos. De otra forma habría perdido el viaje, además de tiempo y dinero.


    –Lo único que veo es un polvoriento cerro… ¿Palmira no está asentada sobre un oasis? –preguntó sin apartar los ojos del lugar que había señalado Safer.


    –¡Claro!… Al llegar la verán en toda su esplendorosa belleza –aseguró lanzando un largo bostezo que más bien parecía un eructo.


    –Por cierto, amigo –intervino de pronto Gianni en la conversación–. Por casualidad, la semana pasada no trajo a un señor italiano, alto y de pelo negro, que se iba a entrevistar con un misionero católico de la zona –preguntó de sopetón mientras Gioia clavaba sus escrutadores ojos negros en Safer para sopesar su reacción e intuir si la respuesta que daría era sincera o no.


    –¡No!…


    –¿Seguro?... Haga memoria –insistió Gianni.


    –Muy seguro –respondió rápido y sin titubeos–. Ustedes son los primeros extranjeros que traigo en meses… Con esta guerra civil y ahora el Estado Islámico, son muy pocos los turistas que vienen –se quejó espontáneo.


    –Sí, lo entiendo… Una guerra sin sentido pero guerra al fin –acotó mordaz Gianni.

  


  
    –Hay que estar medio loco para venir por estos lados.


    –En eso tienes toda la razón –respondió mientras pensaba dentro de sí “y nosotros somos un par de esos locos que se aventuraron a llegar hasta acá”.


    –Pero ustedes son diferentes… Están en luna de miel –terció Safer al ver la reacción de arrepentimiento dibujada en el rostro del joven periodista.


    –Y quién nos podría informar sobre ese hombre… Es mi tío, sabe, y me gustaría darle una sorpresa –indagó Gioia con cautela, sondeando al astuto conductor, aunque por sus reacciones, todas muy normales, parecía estar diciendo la verdad.


    –En el pueblo… Pregunten en el pueblo. Si lo han visto seguramente les dirán donde está.


    –¡Gracias!… Lo haremos –respondió Gioia convencida de que, al menos en el autobús de Safer su tío Lucca no se había trasladado hasta Palmira.


    –Gracias, amigo. Preguntaremos –retribuyó la atención por su parte Gianni mientras recogía el morral que había dejado arrimado a un costado del autobús y se dispuso a colocárselo en los hombros. Pronto Gioia lo imitó.


    –Y ese tío tuyo vino antes o después de las matanzas –indagó Safer con aires de preocupación cuando se disponía a caminar hacia la portezuela del autobusete para subirse al vehículo e irse.


    –No lo sé… No estoy muy segura… Creo que unos días antes –manifestó dubitativa la joven.


    –¡Ah!... –soltó por respuesta Safer y agarró con una de sus manos la larga asa que había cerca de la puerta de entrada, tomó impulso y subió al vehículo.


    –Qué significa ese ¡Ah!... –averiguó incisivo Gianni.


    –Nada… Sólo eso… ¡Ah! –respondió sin descortesía mientras remontaba el último peldaño que lo llevaría dentro del autobús.


    Gioia había llevado con ella una foto reciente de su tío, pero no quiso mostrársela por cautela. Si el panzudo conductor hubiese afirmado que había trasladado en el autobús a un extranjero que se ajustaba a la descripción dada por Gianni, se la habría mostrado enseguida para cerciorarse si se trataba de la misma persona de la foto.


    –Por cierto, dónde podemos comer algo. Me muero de hambre –le preguntó Gioia haciendo un ademán de desfallecimiento antes de que se marcharse.


    –Cruzando la esquina –precisó Safer señalando el lugar con la mano–. Ahí hay comida. Les recomiendo un buen Kabab… –aseguró mientras se pasaba una de las manos por su despeinado y ensortijado cabello negro mientras hacía unas extrañas muecas con la boca como si estuviese saboreando el plato sugerido–. Les dará fuerza y los reconfortará –precisó refiriéndose al Kabab, que consistía en una bien condimentada carne a la parrilla que en algunos lugares sirven enfilada en pinchos de madera junto a pimientos, tomates y cebollas no sin antes haberla aderezado con mucho limón, cúrcuma, ajo, cilantro, hojas de laurel, pimienta negra y otras especias.


    Gioia no preguntó ni le interesaba saber qué era eso del Kabab. Tenía hambre y sólo quería comer. Le hizo señas a Gianni y comenzó a caminar hacia el sitio indicado por Safer, mientras éste encendía el vehículo para marcharse del lugar.


    Casi desfallecidos por el hambre y el abrasador sol, los dos jóvenes miraban casi con nostalgia como el pequeño autobús se alejaba levantando una gran polvareda. Ahora estaban completamente solos. Extrañamente, con Safer se sentían seguros y protegidos. Además era muy amable y servicial.


    Las casas del poblado parecían todas iguales. Unas altas, de unos tres pisos, y las otras más pequeñas, pero todas del mismo color dorado de la arena del desierto. Semejaban pequeños rectángulos y cuadrados edificados en perfecta alineación al borde de una recta calle principal de compacta arena y tierra del desierto. Todo era pálido, a no ser por los coloreados anuncios de algunos locales de venta de comida y artesanía. A esa hora y con el indolente sol fustigando sin piedad, muy pocas personas transitaban la calle. En sus bordes, unos pocos y destartalados autos parecían tirados al olvido frente a las casas.


    No tuvieron que caminar mucho. Pronto vieron un letrero que parecía tener dibujado algo parecido a la cabeza de una cabra y hacia allá se dirigieron. No sabían si era el que le había sugerido el conductor, pero les daba lo mismo. Lo importante era comer para reponer fuerzas y seguir hacia Palmira, que era lo que habían ido a hacer a tan lejano lugar para buscar al escurridizo tío de Gioia.


    El pequeño restaurante era un local muy modesto, con apenas unas media docena de mesitas de madera cubiertas por delicados manteles de finos colores, seguramente tejidos por las diestras manos de las mujeres del lugar.


    Se sentaron y ordenaron los tan apetitosos Kabab recomendados por Safer. No eran nada del otro mundo. Sólo unos simples pinchos de carne muy picante y atiborrada de zumo de ajo.


    Por el gesto que hizo, era obvio que Gioia lo rechazó al primer mordisco, no obstante siguió comiendo porque estaba desfalleciendo del hambre. Uno no fue suficiente. Inmediatamente, al igual que Gianni, ordenó otro. Siguiera el fuerte olor y sabor del ajo logró que dejase de masticar hasta el último trozo.


    Al terminar de comer Gioia se acercó donde estaba el encargado del negocio, sacó del bolsillo delantero del morral la foto de su tío y se la mostró al tiempo que dejaba iluminar su rostro con una seductora y coqueta sonrisa.


    –Es mi tío… Quiero darle una sorpresa pero no lo encuentro. Me dijo que estaría por aquí… ¿Lo ha visto? –preguntó sin muchos miramientos, porque antes de entrar al establecimiento vio un peculiar letrero en su puerta que decía “Se habla castellano, inglés no. También siríaco”. Este último se refería, por supuesto, al idioma oficial de Siria y de Irak, que, igualmente, es árabe.


    –No señorita, no lo he visto –contestó rápido y alborozado por la mirada de Gioia. Enseguida giró el cuerpo y le preguntó al único empleado que estaba en el sitio, que al parecer servía de mesonero, lavaplatos, barrendero y todo lo que necesitase el pequeño negocio para mantenerse en pie.


    Este siquiera habló. Movió su cabeza negativamente, idioma universal entendido en todas partes.


    –Pregunten en los otros negocios… Si lo han visto por aquí, seguramente se lo dirán –agregó el dependiente en un castellano bastante rudimentario.


    –El se iba a quedar en la casa de un misionero católico.


    –¿Católico?... –soltó espantado el hombre.


    –¡Sí!... Un amigo suyo.


    –No, por aquí no… Pregunten más adelante –dijo haciendo señas hacía la calle, como queriendo escabullirse de la conversación.


    –Adelante, ¿dónde? –preguntó Gianni, quien hasta ese momento se había quedado como simple observador.


    –En los otros negocios… Tal vez puedan ayudarlos –manifestó el dependiente dándole la espalda y haciendo el ademán de querer alcanzar una botella que estaba en lo alto del mostrador, aunque era más que evidente que el hombre quería dar por terminada aquella charla que parecía incomodarle.


    A Gianni no le gustó la forma como aquel hombre terminó el corto diálogo que apenas estaba comenzando. Intuyó algo extraño en su actitud. Algo no cuadraba. En un pueblo tan pequeño todos se conocen y cualquier extraño que pisase sus tierras pronto correría de boca en boca. Tal como sucedería con ellos. Por eso era extraño que allí, que parecía ser el lugar de comida más concurrido del poblado, no supusiesen de un extranjero bastante alto, de hablar recio y delgado.


    –Vamos –dijo Gianni después de pagar la cuenta de la comida–. Preguntaremos más adelante.


    Aunque ya habían tomado café, dirigieron sus pasos hacía otro pequeño negocio que por los grandes recipientes que tenían afuera, seguramente se trataba de una venta de café, aunque en sus casas los árabes suelen prepararlo al instante en cacerolas donde mezclan en agua hirviente café y semillas de cardamomo molidos en forma muy harinosa que luego dejan reposar por unos minutos. Era la especialidad del café árabe, muy al estilo turco. El cardamomo le daba ese toque de especial sabor y aroma, el cual dicen que es sumamente afrodisíaco.


    –Vamos allá… Me tomaré otro café mientras tú le preguntas al vendedor –sugirió el joven periodista que estaba hecho un baño de sudor, al igual que la hermosa Gioia.


    –Bien. Pero diga lo que diga después buscamos a alguien que nos lleve a Palmira… Posiblemente encontremos a mi tío allá.


    –Recuerda tomar tu pose de mujer fatal –bromeó Gianni mientras le sonreía.


    –Ya sabes... Son cosas de mujeres y ciertos hombres quedan fascinados con eso.


    –¡Claro!... Cualquiera se animaría con tantos encantos y más si provienen de una bonita mujer.


    –¡Gracias!… Aunque yo no me considero bonita para nada. Sino una mujer normal…


    –¡Wuao!... ¡Qué modesta!…


    –Bueno déjate ya de tonterías que estamos llegando – advirtió Gioia para concluir con aquel jugueteo.


    Al estar junto al puesto Gianni se acercó y pidió un café. Le sirvieron uno aún más cargado que el anterior y también más harinoso y amargo, aunque normalmente cuando los preparan mezclan el café y las semillas de cardamomo en agua hirviente ligeramente azucarada, según el gusto de cada quien, pero esta vez no fue así. No le quedó más remedio que tomárselo y no reclamar nada porque no había especificado cómo lo quería. Además, no debía importunar al vendedor y desbaratar el sondeo que en cualquier momento comenzaría Gioia. Al terminar de beberse el café sus ojos apuntaron al fondo de la taza y con repulsión vio la gran cantidad de la arenosa borra que estaba empozada en la base.


    Gioia ya se había acercado a un hombre que estaba fumando a un lado del puesto de venta, presumiblemente el dueño del negocio. Habían comenzado una animada conversación. Muy tranquila y armónica. Gianni esperó un tiempo prudencial y al considerarlo suficiente caminó hacia ellos poco a poco a fin de no molestar la plática y dejar que la joven siguiese con su indagatoria. Gioia lo vio acercarse y se giró hacia donde estaba.


    –Éste señor dice que si lo vio… Que vio a mi tío y que la última vez que supo de él, buscaba a alguien que lo llevase hasta los hipogeos.


    –¿Hipoqué?... –preguntó extrañado Gianni ya que no tenía la más mínima idea de lo que quería decir esa palabra.


    –¡Tumba!… Tumbas antiguas que están metidas en galerías subterráneas muy cerca de la antigua ciudad imperial de Palmira –explicó Gioia porque sobre esos monumentos funerarios había hablado largo con su tío cuando estaban en Pisa.


    –¿Y qué fue a hacer allá?...


    –Amir, el es mi esposo –manifestó Gioia tuteando al hombre mientras Gianni le extendía la mano a manera de saludo.


    –Mucho gusto –expresó serio dirigiéndole una mirada de reprobación a Gioia por aquello de mi esposo–. ¿Y por qué fue para allá? –repreguntó Gianni.


    –Dijo que iba a verse con un amigo… Que lo estaba esperando en el Valle de las Tumbas y que le urgía que alguien lo llevase –contestó el fornido árabe con voz áspera.


    –¿Y lo llevaron?


    –No lo sé… Por aquí no lo hemos vuelto a ver… Le dije que era peligroso… Que aunque todo parecía calmo estamos en guerra. Posiblemente regresó a Damasco… No lo sé… –dijo vacilante mientras observaba el fondo de la taza de café que Gianni sostenía en la mano.


    –¿Qué pasa?… A mí también me pareció exagerada la borra que se acumuló en el fondo –expresó sin decirle que le produjo asco al verla.


    –Es mucha, es cierto… Pero parece contener un mensaje –aseveró Amir ante la atónita mirada de ambos jóvenes.


    –¿Mensaje?... ¿Qué quieres decir? –indagó extrañado.


    –Bueno en nuestro país a veces solemos leer los restos que deja el café después de tomado… Revelan el futuro y muchas cosas de la persona que se lo tomó… ¿Quiere qué se lo lean?... Farid es un experto y no le cobrará nada por el servicio –afirmó refiriéndose al cafetero que se lo sirvió.


    –Gracias, amigo, pero yo no creo en eso –respondió sincero Gianni.


    –Es su decisión, pero se asombraría de lo que puede llegar a revelarle ese fondo de café.


    –Gracias…–insistió Gianni con desgano–. Pero estamos apurados y este calor me está matando. Sera en otra… –un disimulado codazo de Gioia, quien estaba muy pegada a su cuerpo, lo interrumpió.


    –Pero, Gianni… Es una gentileza del señor Amir. Deja que su amigo la lea… Más bien me parece divertido –aseveró la joven con una sonrisa en los labios.


    –Está bien… Pero, repito, no creo en eso –insistió el periodista.


    –No importa… No hace falta creer… Es como la fe –le respondió mientras se encaminaba hacia donde estaba Farid seguido de cerca por los dos jóvenes.


    Al llegar Amir los presentó y acto seguido Farid quitó de las manos de Gianni la taza de café y de un golpe seco y preciso dejó caer la borra sobre un pequeño mantel de papel muy parecido al de servilletas y comenzó a observar el residuo de forma muy meticulosa. Todos observaban en silencio. Los ojos de Farid a instantes se iluminaban. Miraba con tanto detenimiento y precisión, que parecía como si tuviese un microscopio adherido a sus pupilas.


    –No me gusta nada lo que veo escrito aquí… No me gusta… –repitió sin quitarle los ojos de encima a la borra.


    –¿Qué ve? –preguntó Gianni curioso esbozando una irónica sonrisa–. Yo lo que veo es un sedimento –añadió despectivo.


    –No lo interrumpas… Todavía no ha terminado de leer –lo contuvo Amir llevando el índice a la altura de su nariz en señal de que hiciese silencio.


    –¡Shuuu! –instó también Gioia haciendo la misma señal con el dedo que hizo Amir.


    –Estás detrás de algo imposible de resolver, pero Alá te ayudará –aseveró Farid luego de unos instantes sin despegar todavía sus ojos de los residuos de café.


    –Veo muchas muertes… ¡Muchas muertes!... Te persiguen pero si actúas a favor de Alá dejarán de acosarte… –advirtió Farid y calló.


    –¿Eso es todo? –preguntó Gianni con expresión de incredulidad.


    –¡No!… Todavía no he terminado… –comunicó. Calló por breves segundos y prosiguió–. Encontrarás lo que viniste a buscar… Ten fe porque te llevará a la verdad… Esa está muy lejos de aquí… Está donde hay muchos hombres vestidos de rojo que como hienas acosan a uno de túnica blanca…


    –¡Asombroso! –atinó ahora a decir Gianni mientras miraba sorprendido a Gioia.


    –Ella no es tú esposa, pero será tú compañera de vida… Aquí está escrito y así será –pronosticó levantando los ojos de la borra de café en señal de haber concluido sus predicciones.


    –¿Es todo? –preguntó el joven periodista perplejo, no tanto por lo que le dijo de Gioia, sino por los hombres vestidos de rojo a los cuales en su mente enseguida asoció a los cardenales del Vaticano y al hombre de túnica blanca inobjetable era el Papa.


    –¿Convencido ahora? –preguntó Amir al ver la confusión que pincelada en el rostro de Gianni.


    –No sé si fue casualidad o qué, pero debo decirte que la lectura es, definitivamente, asombrosa –expresó sin dar su brazo a torcer y admitir sin disimulo que estaba más que pasmado.


    –Creo que es suficiente… Recuerda que tenemos cosas que hacer –recordó Gioia a fin de sacudirle el embobamiento.


    –Sí, es cierto… Gracias, amigo… Usted si sabe asombrar a la gente –agradeció y le hizo señas de despedida con la mano, aunque no se movió del lugar donde estaba.


    –Se lo dije… Los posos no mienten. Vuelva cuando quiera y nos tomaremos un café juntos y luego leeré lo que quede en la taza –manifestó con cara de satisfacción Farid mientras también le hacía señas de adiós con la mano.


    –¡Volveré!… Volveré amigo…


    –Bien… Gracias por la información, Amir… Eres un encanto –se despidió Gioia halando por un brazo a Gianni para sacarlo del lugar.


    –¿Qué pasa? –preguntó cuando estuvieron lejos de los oídos de los dos árabes–. ¿Estás furiosa por lo que dijo de los dos? –indagó extrañado.


    –No, por favor… ¿Cómo vas a creer eso?


    –¿Y entonces por qué? –inquirió secándose con la mano el sudor de su frente.


    –¡Miente!… Ese hombre miente y no sé porqué…


    –¿A cuál de los dos te refieres?


    –A Amir… Noté algo sospechoso en su mirada mientras hablábamos. No estaba diciendo la verdad. Debemos ir hacia allá.


    –¿Hacia dónde? –interrogó desanimado, quizás por el sol y los dos cargados cafés que se había tomado.


    –Hacia las tumbas… ¡A Palmira!


    –¿A esta hora?


    –¿Tienes algo mejor qué hacer? –preguntó mordaz la joven, quien estaba ansiosa por saber de su tío. Enseguida agregó–: Disculpa Gianni... Estoy algo tensa. Además, todavía es muy temprano y falta mucho para que se ponga el sol. Y si es tan cerca como dijo Safer, tenemos tiempo suficiente para ir, buscarlo y volver antes que anochezca–precisó para convencerlo de que la acompañase.


    Gianni accedió. Sabía que si se negaba de todas formas la terca joven iría sola.
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    Luego que Bob Ricotta le informó al inspector Bonaventura sobre el hallazgo del cadáver de otro sacerdote, cuyo cuerpo sin vida fue hallado dentro de un auto en plena vía pública, todo el equipo de investigaciones especiales se movilizó hacia la escena del crimen.


    Las primeras pesquisas determinaron que el infortunado religioso, quien en vida respondía al nombre de Nicoló De Cilio, un monje capuchino de mediana edad, había sido degollado de la misma forma que el sacerdote que encontraron muerto dentro del confesionario de la Basílica de San Pedro.


    Todos coincidieron que el corte era muy similar, pero lo que evidenciaba que había sido la misma persona, al menos en las primeras observaciones, era que la palabra Sanctis escrita en la frente del occiso era idéntica a la del sacerdote del confesionario. Las letras de sangre eran muy similares, excepto la “S” mayúscula, la cual parecía un poco más curvada a la derecha. Podría ser porque la frente de la víctima era más pequeña y no ancha como la del teólogo del confesionario, quien había perdido gran parte de su pelo. De cualquier forma, tanto Bonaventura como su equipo sabían que determinar si el mensaje había sido escrito por la misma mano y la misma persona, era tarea de los grafólogos forenses. Y ellos esperarían esos resultados antes de hacer cualquier otra conjetura.


    –Definitivamente estamos frente a un asesino en serie, inspector –precisó Susanna, quien se había trasladado junto a su jefe a la escena del crimen, en Via Veneto, cerca de Piazza Bernini.


    –Así parece. Pero no debemos apresurarnos.


    –Sí, ¿y por qué? –preguntó con cándida inocencia Susanna.


    –Porque es el segundo caso y aunque es el mismo modus operandi, también podríamos estar ante un imitador –precisó analítico Bonaventura–. Recuerda que los periódicos hicieron un gran escándalo con eso. Además, también podría darse el caso de que el asesino no trabaja sólo. ¿Entiendes?


    –Comprendo… Comprendo… Mis disculpas por apresurarme.


    –No te preocupes… Eso le pasa a todos los novatos –lanzó el inspector guiñándole el ojo.


    –Yo no soy ninguna novata –respondió Susanna torciéndole los ojos.


    –¡Lo sé!… Lo sé… No te pongas así. Fue una broma.


    –Tampoco estoy furiosa…También bromeaba contigo –lo tranquilizó la detective brindándole una de sus dulces sonrisas.


    –No hay que aventurarse con conjeturas que puedan hacernos distorsionar los hechos. Por ahora, estamos desarmados –consideró mientras observaba como Bob Ricotta supervisaba las labores del equipo forense–. No sabemos nada del motivo y nada de lo que significa ese bendito Sanctis… ¿Qué quiere decir con eso el asesino?... ¡A quién va dirigido el mensaje? A nosotros, por supuesto no… Entonces, a quién –se interrogó Bonaventura totalmente desorientado, cosa que nunca le sucedía con otros casos.


    –Es cierto… Sólo tenemos tres elementos de juicio. Que las dos víctimas eran sacerdotes, que ambos fueron degollados y que tenían escrito Sanctis con su propia sangre en la frente –precisó Susanna mientras volteaba el rostro hacia el piquete policial que contenía a la avalancha de curiosos que estaban arremolinados a media calle de la escena del crimen.


    –Ahora si estás pensando bien –afirmó Bob Ricotta, quien había escuchado el razonamiento de la detective mientras se acercaba a ellos luego de concluir con su fiscalización–. Todo está listo, inspector. Nuestro trabajo aquí terminó… Nada de huellas, igual que en el confesionario –informó a su jefe.


    –¡Ah, eso!… Ese es un cuarto elemento. El asesino no deja huellas ni pistas. No obstante, si nos está dejando una –reflexionó con una traviesa sonrisa dibujada en los labios Susanna.


    –¿Cuál? –preguntó al instante Ricotta mientas Bonaventura la observaba callado en espera de la respuesta solicitada por Bob.


    –¿Cuál más?... Es tan clara y evidente que no la quisimos ver… La puso frente nuestras propias narices y no la vimos por estar buscando algo más intrincado… Algo microscópico y no es así…


    –Termina de decir el asunto de una vez por todas –conminó Ricotta quien se rascaba la parte trasera de su cabeza tratando también de buscar en sus razonamientos a qué se refería la agraciada detective.


    –¿No lo entienden? La escribió en un cartel. En la frente de sus víctimas y nosotros tratamos de buscarle un significado que no está a nuestro alcance.


    –¿Y de quién entonces?… Nosotros somos los investigadores –profirió con su ronca voz Bob.


    –Sí, así es estimado Bob, pero hay dos aspectos que dejamos fuera desde el principio.


    –¿Y según tú cuáles son esos? –intervino ahora Bonaventura con talante de pocos amigos.


    –Las víctimas son teólogos, ¿cierto?


    –¡Sí!.. ¿Y?


    –Sanctis es latín, lengua antigua, ¿verdad?


    –Sí, prosigue –solicitó Bonaventura.


    –Bien, muy fácil. Quien nos puede descifrar ese acertijo es otro teólogo… El nos puede decir qué significa ese Sanctis según la teología y a quién va dirigido… En qué época se usó y para significar qué… ¿Era parte de un culto, un ritual o qué? ¿Me entienden ahora?


    –¡Excelente!... Buena deducción Susanna. Viste porqué la incorporé a mi equipo –manifestó dirigiéndose a Bob, quien se levantó de hombros, aunque estaba asombrado por el razonamiento de su compañera.


    Mientras hablaban estaban muy atentos a los movimientos de los expertos de la morgue, quienes vestidos con largas bragas blancas, las cabezas tapadas con capuchas del mismo color, sus ojos protegidos con lentes especiales, tapabocas y manos revestidas con guantes quirúrgicos, movían el cadáver del infortunado sacerdote del asiento delantero del auto para asegurarlo sobre una camilla y de allí introducirlo a la furgoneta que tenían aparcada cerca.


    Entre tanto, media docena de agentes policiales seguían batallando con los curiosos que se habían arremolinado cerca del lugar, que había sido delimitado por una gruesa cinta plástica amarilla que tenía escrita por uno de sus lados ESCENA DEL CRIMEN en letras mayúsculas negras, las cuales se repetían en sucesión interminable como si fuesen imágenes de un antiguo rollo de película treinta y cinco milímetros.


    Para que el macabro hallazgo fuese aún más espeluznante, el auto con el sacerdote capuchino degollado fue dejado abandonado en la concurrida Via Veneto, cerca de la Iglesia Santa Maria della Concezione dei Cappuccini, santuario cuyas paredes engalanan hermosas pinturas del Arcángel San Miguel de Guido Reni, San Francisco con los estigmas y el San Francisco rezando de Caravaggio, pero más que nada la iglesia es tétricamente célebre por su osario. Como alegoría a la muerte y al terror sus galerías interiores albergan criptas decoradas con cráneos y osamentas de más de cuatro mil frailes capuchinos y algunos niños, de quienes nadie sabe porqué sus huesos están amontonados en esos sepulcros. Lo más repugnante de aquel siniestro arte lúgubre y tenebroso, era ver en una de sus criptas la figura de un esqueleto vestido con la sotana marrón de los capuchinos sosteniendo en sus descarnados brazos un letrero que recordaba Aquello que ustedes son, nosotros éramos. Aquello que nosotros somos, ustedes lo serán.


    –¡Vamos! –le dijo Bonaventura a Susanna y a Bob mientras se dirigía hacia su auto.


    –¿A dónde? –preguntó la joven, quien observaba como se alejaba a toda prisa la furgoneta de la morgue.


    –Al Vaticano… Buscaremos asesoramiento de algún teólogo o alguien que nos explique el tal Sanctis.


    –Disculpe, pero no lo creo prudente, inspector –sugirió Susanna mientras se acomodaba en el puesto trasero del auto y Bob hacía lo mismo en el puesto del copiloto.


    –¿Y por qué? Allí está la gente más versada en asuntos de Dios. Si alguien nos puede ayudar, precisamente es la gente del Vaticano.


    –Lógico, pero también están los que nos pueden entorpecer la investigación –le ripostó con calculada irreverencia.


    –¿Y por qué razón van a entorpecer una investigación criminal?


    –Porque si no les conviene que sepamos algo, que hurguemos más a fondo en sus asuntos, simplemente enmudecerán y dirán no saber nada… ¡Simple!


    –Estoy de acuerdo con Susanna, inspector… La Iglesia todavía vive en la oscuridad y si ese Sanctis pone en riesgo o en tela de juicio sus acciones no abrirán la boca… Más bien buscarán la manera de estorbarnos.


    –Además no debemos advertirles… Si saben que estamos tras esa pista podrían torpedearnos y adiós todo… Nos quedaríamos sin caso y sin solución –argumentó la detective mientras se movía hacia adelante y asomaba su cara entre los respaldares de las dos butacas delanteras del auto.


    –Es cierto… Desde arriba podrían ordenarnos que dejemos la investigación… Que no prosigamos si el Vaticano presume que nos estamos metiendo nuestras narices en sus asuntos –aprobó el pequeño Ricotta con su ronco vozarrón.


    –Todos nuestros esfuerzos, todo el empeño que hemos puesto en el caso se irá a la basura –agregó Susanna para disuadir a su jefe que dejase el Vaticano de lado.


    –Es cierto, jefe. Los curas son peores que la mafia… Dirán que esto es Cosa Nostra y punto… ¡Caput investigación! –razonó Bob, quien era oriundo de Messina y sus padres buenos cultivadores de uva, pero cuyos ancestros pertenecieron a una poderosa familia mafiosa.


    –¡Bien!... Bien… Me convencieron. Pero dejen tranquila a la Iglesia, es la Casa de Dios y hay que respetarla –consintió Bonaventura, reafirmando con sus palabras ser un hombre de sólidas convicciones religiosas.


    –¡Uff!... Por un instante creí que no podría hacerte entrar en razón –apuntó Susanna lanzando un suspiro mientras volvía tomar su posición en el puesto trasero.


    –Veo que los dos hacen buena pareja… Tienen razón… Creo que me estoy poniendo viejo o dejando llevar por las primeras emociones –confesó sincero Bonaventura.


    No es eso Silvano –lo tranquilizó la joven detective tuteándolo a fin de borrar la expresión de desencanto que se había dibujado en su rostro, el cual veía reflejado en el espejo retrovisor del auto–. Lo que pasa es que estás cansado… ¿Desde hace cuándo no duermes bien?


    –Hace mucho detective… Hace mucho –respondió gentil y sincero, pero sin devolverle el tuteo.


    –Debes descansar y tú lo sabes. No has enseñado a tener siempre la mente despierta y lúcida y para poder logarlo hay que dormir bien.


    –Es cierto inspector… Estoy de acuerdo con la colega. Debería tomarse un tiempo y descansar. La jefatura no se caerá en mil pedazos si se queda en casa por un par de días –sugirió Bob Ricotta, quien lo conocía desde sus días de academia.


    –¿Y qué sugieres en vez del Vaticano? –preguntó Bonaventura a Susanna haciendo caso omiso a la sugerencia de Bob.


    –Que busquemos a un teólogo laico… Son más abiertos que los curas. Y, si sabe algo, de seguro nos lo dirá.


    –Y por qué crees que nos los dirá así no más… Sin presiones –indagó Bob.


    –Vanidad, querido amigo. Le diremos que nos lo recomendaron desde el Vaticano y eso lo pondrá enseguida a nuestro favor y en nuestras manos… ¿No te has leído las reflexiones del sabio rey Eclesiastés? –preguntó Susanna con aires de Prima Donna mientras el auto se desplazaba en las cercanías de Piazza Spagna.


    –¿Eclasiaqué? –replicó confundido Bob mientras la detective y el inspector echaron una buena risotada, la cual les sirvió a todos para liberar tensiones.


    Sus risas fueron interrumpidas por la señal de la radio del auto, el cual no tenía ninguna insignia, marca o sirena que reflejase pertenecer a algún grupo policial. Su apariencia era de un vehículo particular pero con todas las virtudes y aditamentos de uno de esas características.


    La llamada provenía del centro de comunicación de la estación policial.


    –Voy camino. ¿Qué sucede? –indagó Bonaventura con su don de mando característico y muy natural.


    –Apareció otro cadáver. La víctima también fue degollada y también era teólogo.


    –¿Dónde? –interrogó sin aparente sobresalto, aunque todo su cuerpo parecía una alarma eléctrica que lo tensó desde la cabeza a los pies.


    Susanna se dio cuenta y volvió arrimarse entre las dos butacas.


    –En Niza.


    –¿En Niza?... ¿Estás segura de lo que estás diciendo?


    –Sí, inspector… Fue en Niza, Francia.
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    Tal como lo había supuesto, después del hallazgo del dardo adherido a su saco Rinaldi casi no pudo pegar el ojo esa noche. Pese a ello y a sus ojeras, valió pena. Había concebido un plan y lo pondría en marcha inmediatamente.


    Al día siguiente salió temprano de su casa y fue a desayunar en un cafetín cercano. De allí se había propuesto ir al banco y depositar gran parte del dinero ganado en la ruleta en una vieja cuenta que tenía. Si se la habían cerrado por falta de movimientos o fondos, abriría una nueva.


    Su plan incluía que después de terminadas sus operaciones bancarias se trasladaría a La sapienza, universidad donde estudió. Iría en busca de Mario Chipollina, un viejo amigo de la infancia, de quien se separó al seguir ambos carreras distintas en la universidad. Chipollina, gran apasionado por la composición y las propiedades de la materia y sus cambios, se inscribió en la Escuela de Química y ahora era un distinguido profesor de esa materia en el mismo centro de estudios donde se formó, considerado uno de los más importantes y exclusivos de Italia y Europa.


    Como había pasado cierto tiempo sin que se vieran, se había trazado mentalmente una estrategia y era simple y fácil. Después de saludarse, celebrar el reencuentro y hablar de todas las cosas que se les pasasen por la cabeza, tanto a él como a su vejo amigo, lo sondearía sobre la posibilidad de que le hiciese un análisis químico a una muestra que le llevaría al día siguiente. Si accedía, muy a su pesar recortaría la manga del saco que tanto le agradaba y le llevaría bien protegida para evitar que la muestra se contaminase, la porción de tela donde estuvo adherido el dardo, el cual la misma noche anterior había guardado con toda precaución. Antes de hacerlo pensó muy bien cada paso. Buscó una pequeña bolsa plástica y se la puso en la mano a manera de guante. Con esa protección tomó el dardo, dio vuelta a la inversa a la bolsa, la aseguró con un lazo e introdujo la pequeña carga en un envase grande de vidrio que había seleccionado previamente y lo cerró herméticamente con su tapa. Al terminar y tener bien protegido al mortal dardo, fue hacia la nevera y guardó el envase detrás de unas botellas de agua que había llenado y puesto a enfriar la noche anterior. Era lo único que había dentro del refrigerador que el mismo día de su regreso a casa había conectado al toma corriente y, para su beneplácito, el aparato volvió a funcionar como si nunca hubiese estado tan abandonado.


    El esmero tomado en guardar la presunta arma homicida había sido bajo la presunción de que en un futuro podría servir para identificar la persona que lo había manipulado si por cualquier fatal descuido había dejado sus huellas impresas en el dardo. Todo, por supuesto, dependía del análisis químico de la sustancia. Por ahora sólo eran conjeturas. No obstante, sus sospechas eran tan agudas que estaba decido, sin importarle el costo, a saber qué contenía aquella cosa. Era una necesidad casi vital, de otra forma la tormentosa duda lo acompañaría hasta su muerte.


    Si todo salía como esperaba y ciertamente su amigo consentía en hacer el análisis, todavía tenía un problema sin resolver. No sabía qué hacer con los resultados. Qué pasos dar y en qué dirección ir si el examen químico de la sustancia adherida a la tela era, ciertamente, veneno, cosa que daba por descontado.


    Todo le estaba saliendo tal como lo había planificado. El asunto del banco lo arregló más rápido de lo que suponía. Eran apenas pasadas las diez de la mañana y ya estaba en la calle e iba en dirección a La sapienza.


    Mientras caminaba hacia la parada de buses, iba planificando y repasando lo que le diría a su amigo. En ese instante, como cometas luminosos surgieron en su mente las palabras que había leído en la Biblia cuando estaba en casa de su amigo. Volvió a verlas tal como la había visto en ese entonces. Titilantes y de fulgor divino observó como las luces de neón surgidas de los laberintos de su conciencia repetían sangre inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta ciudad y sobre sus habitantes; porque en verdad el Señor me ha enviado a vosotros para hablar en vuestros oídos todas estas palabras. No comprendía por qué esas palabras regresaban a su mente, aunque percibía que encerraban un mensaje divino. Quizás una orden. Acaso una alucinación. Un recuerdo de tiempos pasados. De su vida alcohólica. Buscó desviarlas, pero no lo lograba. Con cada intento palpitaban con mayor insistencia en las profundidades de su ser. No había forma de alejarlas. Debía escucharlas sin temor y no rehusarlas hasta no haber descifrado aquel enigma que el prodigio divino puso en sus manos.


    Sabía que su repentina curación no había sido casual o por fuerza de su voluntad, la cual carecía desde hacía mucho tiempo, sino milagrosa. Y ese milagro ocurrió en el mismo instante que abrió la Biblia y ante sus ojos se le revelaron aquella palabras del Libro de Jeremías. No sabía a qué se referían y porqué se les revelaron en momentos de turbación, pero sus instintos lo obligaban a escucharlas como agradecimiento a la misericordia del Altísimo.


    Rinaldi se distrajo de tal manera con la cita del Libro de Jeremías, que no recordaba cuando se subió al autobús y tampoco cuando se bajó, pero estaba caminado por una vía que conocía muy bien, cuyo recorrido hizo durante largos cinco años, sin contar la especialización y el doctorado que obtuvo en filosofía. Estaba en Piazzale Aldo Moro en el distrito de San Lorenzo, donde estaba la entrada principal de La Sapienza. Pasó cerca de la estatua de Minerva, símbolo de la universidad, situada frente al Edificio del Rectorado, enrumbó hacia su derecha y se dirigió directamente al Edificio de Química. Sabía que su amigo estaría allí. A veces dando clases, otra encerrado en algún laboratorio haciendo estudios y pruebas. No faltaba un día y sólo abandonaba la universidad de noche, por lo que tenía la certeza de que lo conseguiría sin falta. Sólo había que ubicar el lugar donde se encontraba en ese momento, asunto que no sería tan difícil. Bastaba con preguntarle a algunos de los estudiantes que encontrara a su paso y éstos prontamente le dirían dónde estaba en ese momento el profesor Chipollina porque todos los conocían. No tanto por agradable trato si no por todo lo contrario.


    Su amigo era un hombre áspero, bastante irritable y amargado y cuando lo retaban reflejaba todo su gran mal humor productor de sus carencias, no intelectuales si no físicas, y sus acentuados complejos de inferioridad, los cual sacaba a relucir siempre que percibía sentirse acorralado o acosado por alguien a quien realmente consideraba superior a él en todos los aspectos de la vida. En ese momento se ponía como un ogro y tildaba a todos de ignorantes y sacaba a relucir los reconocimientos y títulos logrados por su gran conocimiento y sapienza. Cuando pronunciaba la palabra sapienza, el nombre de la universidad que lo formó, con el índice de su mano derecha se daba unos ligeros toquecitos sobre la sien a fin de significar que era un sabio y que por ese motivo era profesor de La Sapienza. En definitiva, todo un ser humano desubicado de su verdadera realidad, ya que su historia era otra y muy diferente a la que conscientemente manipulaba. Sólo aspiraba, más que otra cosa en el mundo, que los demás lo elogiaran y creyesen sus historias, una reales, otras producto de su fantasía. Rinaldi conocía su patología, por ello lo abordaría con actitud humilde y realzando adrede mérito que Chipollina no poseía.


    La búsqueda fue corta. Una pregunta aquí, otra más allá, para en cuestión de minutos tener frente a sus ojos al amigo de la infancia.


    Fue tan emotivo el abrazo que se dieron al verse, que al profesor de Química se le humedecieron los ojos.


    –¡Antonio!... ¡Dios mío, qué dicha verte después de tantos años –exteriorizó con sincera alegría el profesor, aunque no habían pasado tanto como afirmaba porque durante sus estudios universitarios siempre se veían y tomaban café o comían algo juntos.


    –¡Mario, amigo mío!... ¡Qué bien te ves! –afirmó mintiendo Rinaldi porque el hombre estaba tan demacrado, que la piel alrededor de sus órbitas dejaban asomar los huesos de las cavidades.


    –Me han contado tantas cosas de ti, que ahora que te veo me doy cuenta que son mentiras –precisó examinándolo de arriba abajo.


    –Tú sabes, amigo. La gente habla por hablar. Le encanta destruir y no construir –respondió Rinaldi evadiendo la alusión a los comentarios sobre su persona. No quería recordarlos. Menos su estado y la lástima que daba.


    –Bueno… ¡Olvídalo!... ¡A qué viene tanto honor! –expresó con premeditada hipocresía porque él mismo se lo había encontrado una vez deambulando borracho por un calle de Roma y al abordarlo Rinaldi siquiera lo reconoció. Por supuesto, aquel fortuito encuentro no había quedado registrado en su memoria ofuscada por el alcohol.


    –Nada en especial –respondió enseguida Rinaldi al percibir falsedad en su mirada–. Pasaba por aquí y recordé los hermosos años que estuve dentro de esta fabulosa universidad y mientras caminaba entre sus paredes, me dije y porqué no visitar al gran Mario… Al hombre que descubrirá la nueva fuente energética que moverá al planeta… ¡Y aquí estoy, amigo! –afirmó para elevar su ego hasta las estrellas, cosa que a una persona con complejo de inferioridad lo lleva al paroxismo más sublime.


    –Ah, por favor. No tanto… Aunque tengo unos estudios bien encaminados donde la vedette será el agua –afirmó con presunción divina–. No te puedo adelantar mucho porque es un estudio muy delicado y… ¡Secreto! –aseguró susurrando cerca de su oído la última palabra.


    –Sí, te entiendo… No digas más nada… Recuerda que las paredes oyen y podrían peligrar tus investigaciones.


    –Sí, lo sé. Por eso no te diré más nada… Todo a su debido tiempo, amigo… Serás mí invitado de honor –afirmó mientras erguía su delgado y maltratado cuerpo y sus dos manos hacía un gesto imperial, como si acomodase sobre su cabeza una corona de olivos semejante a las que usaban los Césares romanos.


    –Dentro de poco será mediodía… Te invito a almorzar y seguiremos hablando… ¿Te parece? – ofreció Rinaldi a fin de sacarlo de su encantamiento y poder proponerle en un sitio neutral, fuera de su “reinado” pedagógico, lo que había ido a buscar.


    –Bien, acepto… –afirmó todavía envanecido por el elogio de Rinaldi–. Pero tú sabes que yo no salgo de universidad.


    –Por supuesto, amigo. Y porqué tendríamos que salir de aquí si tenemos lugares maravillosos donde almorzar –convino a fin de que no se le escapase su presa.


    Y ciertamente era así. La Sapienza no sólo albergaba buenos restaurantes y excelentes sitios de comida rápida en su campus, sino por ser la universidad más grande de toda Europa, también tenía bancos, bares, más de veinte museos y cerca de ciento sesenta selectas bibliotecas.
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    Después de dejar a Amir y Farid no tuvieron que caminar mucho en busca de transporte. Un hombre que manejaba un pequeño cacharro se ofreció en llevarlos inmediatamente cuando Gianni le prometió que por el viaje de ida y vuelta a las ruinas le pagaría cincuenta euros, los cuales eran una pequeña fortuna en la relación a la devaluada Libra siria.


    Les tomó poco tiempo llegar a Palmira. Tal como se los había asegurado Safer, las ruinas arqueológicas estaban cerca del poblado de Al Barim.


    Los dos jóvenes quedaron deslumbrados ante la imponente antigua ciudad imperial, joya de la humanidad. El contraste entre el cielo parcialmente nublado y el color de las arenas del desierto reflejadas en el ocre dorado de las gigantescas columnas, pincelaron sus corazones de una indescriptible alegría. Hipnotizados por la magnificencia de las ruinas, las cuales permanecían allí, majestuosas, ancladas en el tiempo como memoria del esplendor de la antigüedad, por momentos olvidaron lo que los había llevado hasta ese oasis de palmeras y manantiales que alojaba la inmortal Palmira y el Templo de Bel.


    Tal como llegó, el encanto desapareció al asomarse nuevamente el sol para desdibujar el fascinante paisaje que tenían ante sus ojos, pero no su grandeza, la cual permanecería por siempre. En ese momento despertaron del embrujo. El sol los fustigaba como látigo candente. Hasta sus mochilas parecían estar sudando. Ambos jóvenes se vieron la cara y se hicieron un cómplice guiño. Eso no los detendría. Había que seguir adelante y cumplir con la misión que los había conducido hasta el antiguo reino de Zenobia.


    Le dijeron al hombre que los llevó que los esperase junto al auto en el mismo lugar donde los habían dejado y que pronto volverían. No querían corren el riesgo de perder el viaje de retorno. Por ello, luego de marcar en su memoria un ángulo de referencia, comenzaron a adentrase en las ruinas. Parecía un mundo irreal. Lo que había sido demolido por el tiempo y las guerras seguían allí, inmóvil, sobre el desierto que lo vio nacer. Cada piedra, cada trozo de columna o cornisa eran parte de su historial inmortal y allí permanecerían para siempre para dar testimonio de su grandeza a través de los siglos.


    Por momentos Gianni creyó haber equivocado la ruta que lo llevaría hacia la necrópolis de la antigua ciudad. Se detuvo, chequeó el mapa que había llevado consigo, y constató que ciertamente ese no era el camino. Dieron marcha atrás y a pasos rápidos buscaron salir de los contorno de la ruinas y tomar la vereda que los llevaría al Valle de las Tumbas, el cual quedaba a menos de un kilómetro fuera de la ciudad, en su extremo opuesto, hacia un valle cercano.


    Mientras caminaban entre historia y grandeza, muy cerca de donde estaba clavado sobre la tierra un tubo pintado de blanco con un desvencijado letrero en forma de flecha que decía Tetrapylon y unas indescriptibles letras en árabe en su parte superior, Gianni creyó ver la silueta de alguien que se movía con rapidez entre las bases de las imponentes columnatas grecorromanas.


    –¿Viste? –preguntó sin apartar los ojos de donde creyó ver la sombra.


    –¿Qué?... ¿Ver qué? –contesto la joven, quien estaba hecha un baño de sudor.


    –Algo que se movía entre las columnas… Allá donde está el letrero –expresó señalando el derruido aviso, el cual indudablemente había sido colocado allí para información de los turistas.


    –¡No!… Nada… Absolutamente nada. Sigamos, que me muero por llegar donde están los hipogeos.


    No tuvieron que fatigarse mucho. Remontaron una pequeña colina y siguieron andando. Luego bajaron por una vereda que no tenía indicación alguna y pronto, ante sus ojos apareció un silencioso e inquietante paisaje rodeado de macizos monolitos cuadrados que parecían erguirse como fantasmas del desierto.


    –¡Allí están!... ¡Esos son! –exclamó llena de emoción Gioia al ver los mausoleos, abrigando la certeza de que allí encontraría a su tío y a su amigo sacerdote.


    –¡Impresionantes! –exclamó Gianni al tener ante sus ojos a aquellas solemnes cámaras mortuorias que fueron excavadas en lo profundo de las áridas tierras del desierto hace más de tres mil años para albergar a sus muertos.


    Mientras descendían cada uno iba inmerso en sus pensamientos. Gioia tenía todo su corazón centrado en su amado tío. Gianni en las maravillosas ruinas. Su imaginación lo llevó a pensar que estaba pisando antiguas tierras sagradas mencionadas en la Biblia con el nombre de Tadmor, cuyo nombre en arameo significaba Palmira, Ciudad de los árboles de dátil. Recordó que Safer le había dicho que a aquel hermoso oasis lleno de palmeras los beduinos lo llamaban La novia del desierto y entonces miró a Gioia de forma como nunca lo había hecho antes en el preciso instante que la hermosa joven volteaba a verlo.


    –¿Qué pasa?... ¿Por qué me miras así? –preguntó extrañada pero con los ojos matizados de agrado.


    –¡No!… Nada… –disimuló el joven periodista–. Estaba recordando algo que me dijo Safer.


    –¡Ahhh! –contestó Gioia incrédula porque en su expresión notó que no le había sido sincero.


    –¡Mira!… ¡Allá va otra vez! –exclamó Gianni apuntando con un dedo hacia el Valle de las Tumbas.


    –No disimules y dime, la verdad. ¿Qué estabas pensando cuándo me veías?


    –¡Ay, mujer!… Nada importante…–respondió dejando salir de sus pulmones una resignada exhalación–. Pero mira hacia allá, hacia aquel gran mausoleo cuadrado… –solicitó casi suplicante–. Volví a ver una sombra… Algo que se movía rápido, muy rápido, y se escondió detrás de una de las esquinas de la tumba.


    –No veo nada… Absolutamente nada –aseveró después de tener clavados unos segundos sus ojos en el sitio que indicaba su compañero.


    –Te juro que vi algo… No sé que es, pero vi algo –repitió confuso Gianni.


    –Tal vez sea una cabra… Algún animal pequeño –determinó Gioia a fin de tranquilizarlo.


    –Que yo sepa por aquí no hay cabras… Al menos no he visto ninguna –objetó Gianni mientras seguían bajando por la vereda.


    –A lo mejor un zorro… ¡Sí, eso es! Seguramente lo que viste es un zorro del desierto… Son muy escurridizos y se mueven rápido –precisó la hermosa joven.


    –Eso es más factible de lo que estaba, pensando.


    –¿Y qué estabas pensando, si se puede saber?


    –En un camello… De esos que andan errantes o se escaparon de la manada de algún beduino.


    –¡Ay, Gianni, qué imaginación!… ¿Y era tan grande así lo que viste?... Además, los camellos son lentos cuando caminan y veloces cuando corren.


    –Sí, es una locura, lo sé… Estaba soñando despierto –contestó dándole la razón.


    –Para que se te quite la idea, vamos hacia allá primero y después investigamos en las demás tumbas, ¿te parece? –sugirió la joven, a quien el brillo del sudor sobre su piel la hacía ver más sensual de lo que era.


    –¡Bien!… Me parece bien. Gracias por complacerme –expresó agradecido–. Si nos da tiempo, al regreso me gustaría subir hasta el Castillo que está en la colina. Desde allá arriba la vista de Palmira, las palmeras y el oasis con sus manantiales debe ser un espectáculo inolvidable –opinó emocionado como un niño.


    –De seguro es así, pero primero debemos buscar a mi tío. Si está aquí debemos hallarlo.


    –Lo haremos… No te preocupes. Lo haremos.


    –El cielo ahora está de un azul inmaculado, sin una nube, no sé de dónde vinieron ni adónde fueron a parar los nubarrones que nos recibieron a nuestra llegada.


    –El viento, amiga… Se los llevó el viento… –respondió y de pronto dijo–: Esa es la tumba… No la imaginé tan grande… A lo lejos no lo parecía –advirtió al tener frente a su rostro la gran mole cuadrada.


    –No te asombres… Algunas de ellas albergan en su vientre a más de quinientos cadáveres –precisó Gioia con autoridad didáctica.


    –¡Wuaoo!... Entonces deben apestar a muerte –señaló Gianni llevándose una mano a la nariz.


    –No tanto… Tal como dijiste, el viento se lleva todo y el sol del desierto termina de quemar lo que queda.


    –Está abierta… –advirtió Gianni al estar frente a la inmensa tumba.


    –Sí… Parece que el candado que tenía la puerta fue violado… Quizás mi tío y su amigo acamparon dentro para hacer sus estudios.


    –¿Cuáles estudios?... Me dijiste que vino hasta acá para realizar un exorcismo.


    –Bueno, sí… Él asistiría al misionero… Pero vino más que nada para estudiar el bendito 33 que le dijeron tenía tatuado en las manos la muchacha que estaba poseída.


    –Lo de siempre con las mujeres… –se quejó Gianni–. Nunca hablan claro. No me habías dicho nada sobre ese “detallito” –expresó decepcionado y punteando con dulce indignación la última palabra.


    –Por favor, Gianni. No asumas esa actitud porque te lo dije todo muy claro en Pisa –le recordó mientras entraban al mausoleo y comenzaban a bajar por las escaleras hacia lo profundo de las tumbas.


    –¡Sí, claro!… Me dijiste todo menos lo del tatuaje.


    –¡Qué inmenso y hermoso!… –exclamó Gioia para esquivar las recriminaciones de su compañero.


    –Esta parte es más grande que un apartamento tipo estudio –comparó bromeando su compañero de viaje, dejando atrás sus reclamos. Ya tendrían tiempo de sentarse a hablar del asunto del tatuaje de la beduina.


    –En uno sólo de ellos sepultaban hasta quinientas personas… ¡Quinientas personas, aunque sean en nichos son quinientas tumbas!... Pero hay más abajo –indicó Gioia.


    –Qué delicada decoración –expresó maravillado Gianni al tiempo que de uno de los bolsillos laterales de su morral sacaba una pequeña linterna. Gioia también se aprestó a tomar la suya.


    –Realmente hermosas…


    –Las imágenes grabadas sobre las cerámicas parecen ángeles… ¿Qué extraño?


    –¿Extraño por qué? –inquirió Gioia.


    –Porque eran árabes… No creían en ángeles y en esa época creo que ni sabían que existían.


    –Realmente no lo sé… Pero recuerda que Palmira se convirtió en imperio porque estaba en el centro de la ruta comercial que unía a Persia, India y China con el Imperio Romano. Era el centro de todo. –explicó la joven teólogo–. Aquí paraban las caravanas porque habían manantiales y palmeras y eso no era gratis… ¿Entiendes?


    –Sí. Está muy claro –aprobó Gianni aunque estaba más interesado en la tumba que en la explicación de Gioia.


    –Era el lugar de descanso perfecto y obligado por su excelente ubicación entre el Mediterráneo y el Éufrates. Por eso floreció.


    –Está bien. Sé que era la Ruta de la Seda. ¿Y eso qué tiene que ver con los ángeles? –indagó Gianni sin quitarle la vista a una de las cerámicas decorada con hermosos querubines.


    –Que entre los viajeros habían muchos cristianos… Recuerda que por estos lados se hablaba arameo, la lengua de Cristo… Los primeros cristianos estuvieron por aquí.


    –Pero cuando se fundó todavía no existía el cristianismo como religión, ¿o sí?


    –Estás algo confundido Gianni…


    –¡Mira esta!… ¡Mira qué hermoso ángel! –exclamó el joven periodista mientras alumbraba una cerámica empotrada en el suelo que tenía grabada la figura de un querubín con alas blancas y una fulgurante aureola sobre su cabeza.


    –Tal vez es la tumba de un niño –opinó Gioia.


    –O de un ángel –bromeó Gianni.


    –No bufonees con eso… –desaprobó frunciendo el ceño la joven.


    –Lo dije para hacerte sonreír porque tienes cara de espanto –se disculpó Gianni, quien buscaba agradarle y, a veces, coquetearla.


    –Gracias, pero no tengo motivos para sonreír.


    –Bien… ¡Está bien!... –se disculpó mientras se hincaba de rodillas para ver más de cerca los detalles del ángel cincelado en la cerámica, pero al afincar una de sus manos sobre la mohosa cerámica, perdió el equilibrio y su cara se posó sobre el filo de la tumba.


    Inmóvil, con el rostro adherido a la lápida aconteció una alucinante metamorfosis. La losa se transparentó en cuestiones de segundos ante sus ojos y convirtió en una cristalina claraboya. Curiosos por aquel insólito cambio, los ojos de Gianni buscaron mirar a través del vidrio. Petrificado y sin poder despegar la cara de la cristalina lápida, abajo vio el reflejo de un inmenso y abismal mundo cuyas colosales montañas eran color tierra ocre calcinada sobre las cuales danzaban espeluznantes sombras revestidas de cenizas sepulcral. Una neblina blanca que se evaporaba hacia un inexistente cielo las abrazaba. Se le erizaron todos los pelos del cuerpo y su ser consciente fue atrapado por un lívido temblor. Aquello no era ninguna fantasía. Era real, existía y lo estaba viendo a través del trasparente cristal. Intuía a aquel mundo fantasmagórico que se retrataba en sus pupilas lejos, distante en el tiempo y el espacio, pero también percibía que él, Gianni Marlin, en ese mismo instante y en ese ahora, formaba parte de ese inframundo. Con afán buscó ver alguna figura, algo humano o animal que se moviese en los contornos de aquella perenne oscuridad, pero nada. Sólo sombras. No había vestigios de vida alguna en el submundo. Por más que esforzaba la vista, sólo sombras espectrales se agitaban en la tétrica oscuridad. Aunque ese universo no era estático y tenía movimientos, definitivamente estaba muerto. Sin vida. Pronto, tal como llegó, en fracciones imprecisas de tiempo, aquella visión se esfumó y todo volvió a ser como antes de que pegase su cara en la fría baldosa de la tumba. Gianni no entendió qué había sucedido, pero su espanto permanecerá adherido a su memoria mientras tenga vida.


    –Esta es más extraña aún –manifestó Gioia, quien no había notado la posición de Gianni sobre el suelo y mucho menos imaginaba lo que le sucedía. Distraída seguía apuntando su linterna a lo alto de los nichos–. ¿Qué estás haciendo?… ¡Ven acá! –solicitó en forma tan enérgica que su demanda semejaba más una orden que un requerimiento.


    –¡Voy! –respondió desconcertado mientras se incorporaba del suelo y se prometía no decirle nada del fenómeno que había experimentado. No lo entendería y podría tacharlo de demente. Ese sería su secreto y, por ahora, se quedaría así. Sepultado en su memoria.


    –¿Te gusta? –preguntó Gioia cuando lo sintió acercar.


    –Sí… Por aquí todo es hermoso y extraño –manifestó con disimulo y todavía con sus pensamientos soldados a la visión que acababa de vivir.


    –Es la famosa tumba de Los tres hermanos –precisó Gioia mientras iba alumbrando los detalles.


    –No hace falta preguntarte cómo lo sabes… ¿Tu tío te habló de esto, verdad? –manifestó pasándose una mano por la frente y ojos tratando de borrar aquel mundo abismal que aún tenía calcado en el cerebro.


    –Quién más podría ser. Mira arriba… ¿Ves esos tres medallones?... Las caras que están pintadas dentro de los círculos son las de los constructores de la tumba. Por eso es fácilmente reconocible.


    –Son imágenes perfectas –aprobó Gianni mientras alumbraba la parte alta del sepulcro, aunque sus pensamientos seguían centrados en las imágenes fantasmagóricas que había visto.


    –Y los que están abajo son Los tres hermanos –precisó Gioia–. ¿Qué te parecen?


    –Una verdadera maravilla… Una obra de arte –respondió mientras observaba las hermosas pinturas de tres angelicales jóvenes alados con sus brazos abiertos y extendidos en forma de cruz.


    Cerca, en el suelo, en un piso de baldosas triangulares, su centro estaba adornado con una solitaria cerámica circular donde un desnudo querubín descansaba sobre una de sus piernas y parte de su blanca capa mientras recogía una de sus alas hacia el lado de su corazón. Sobre su cabeza una brillante aureola simbolizaba su divinidad.


    –Coincido contigo. Es muy linda, pero creo que mi tío no estuvo por aquí… No hay nada que lo indique. No un solo rastro –señaló defraudada–. Salgamos para seguir buscando en los alrededores… Quizás acampó en otras de las tumbas –sugirió para sacar a Gianni de su encanto, aunque no se imaginaba que en realidad estaba pasmado por la experiencia ultraterrena que había pasado.


    –Está bien, vamos –convino cuando de pronto notó que algo se movía en un oscuro rincón del hipogeo. Dirigió la linterna hacia el lugar y entre dos esquinas de las paredes de la tumba vio acurrucada a una harapienta muchacha con sus brillantes ojos negros fijos en los de él–. ¡Gioia! –exclamó para alertar a su compañera.


    –¡Sí!... La estoy viendo –precisó mientras apuntaba su linterna al cuerpo de la joven.


    –¡Hola!... No te asustes… No te haremos daño –alcanzó a decir Gianni con voz temblorosa, más por el asombro que por el susto que le pegó verla agazapada en ese lugar.


    –¿Qué haces aquí?... ¿Estás perdida? –preguntó Gioia amigable, sin aparentar nerviosismo–. Podemos ayudarte a salir de aquí y llevarte con tus padres –agregó servicial, pero la muchacha estaba inmutable y sin cambiar de posición ni mover siquiera un dedo.


    –¡Sal de ahí! –exhortó Gianni en tono paternal–. Somos amigos… A nuestro lado nadie te hará daño –terció a fin convencerla de ponerse de pie y salir del rincón donde se había acurrucado.


    –¡Ven! –le dijo Gioia mientras se le acercaba con la mano extendida a fin de ayudarla a incorporarse.


    En ese momento, al sentirse amenazada por aquellos extraños, la muchacha alzó sus dos brazos más arriba de la cabeza, unió las muñecas en cruz y abrió las manos en forma de alas de pájaro para dejar ver a la luz de las linternas un relumbrante 33.


    –¡Treinta y tres! –exclamó espantado Gianni al ver el número perfectamente delineado sobre sus palmas. Un tres en cada mano, que al cruzarlas dibujaban un inconfundible 33.


    –¡Es la muchacha!... La del exorcismo… La que vino a ver mi tío –profirió alterada y con pánico Gioia.


    –¡Maipal!... ¡Maipal! –pronunció la joven cuyo rostro delineaba una belleza perfecta mientras se levantada del rincón donde estaba acurrucada aleteando sus manos como ave para que el 33 tatuado en sus palmas se reflejase en todo su negro espanto en los horrorizados ojos de Gianni y de Gioia.


    Pronto dejó de decir Maipal y comenzó a hablar en lenguas extrañas y chillonas mientras caminaba en busca de la puerta de salida. El aleteo de sus manos retumbaba con eco en el silencio del sepulcro como si se tratase de un pájaro atrapado en busca de salida.


    Gioia y Gianni quedaron paralizados. Siquiera hicieron el intento de detenerla. Sólo seguían sus pasos con las linternas, no para iluminar su camino, sino para saber dónde estaba y evitar ser agredidos por la muchacha que, si lugar a dudas, estaba poseída.


    –¡Espera!… No te vayas... ¿Dónde está mi tío? –solicitó suplicante Gioia, en la paladina idea de que la poseída podría decirle algo.


    –¡Se fue!… Ahora está donde moran las almas… Donde están los seres que no podemos ver pero que nos miran y caminan junto a nosotros –respondió como si supiese con total seguridad quién era la persona por la que preguntaba Gioia.


    –¿Qué quieres decir?... ¿Está muerto? –preguntó envuelta en una mar de angustia mientras Gianni se le acercó y abrazo suavemente para tratar de contener su angustia.


    –La muerte es el principio de la vida… Nunca se muere de verdad ni totalmente… –aseveró la harapienta y enseguida desapareció del hipogeo pronunciando palabras extrañas en un idioma incomprensible y desconocido.
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    Aunque más allá de sus puertas nadie lo notase, dentro las paredes de la Santa Sede había agitación y mucha. Estaban sucediendo hechos insólitos que el común de la gente, en su ir y venir diario en la lucha por la existencia, pasaban por inadvertidos y de los pocos que se detenían a considerarlos, se conformaban con atribuirlos al hampa y a la inseguridad reinante en cada rincón vivo del planeta, aún más en los actuales momentos, en los cuales se revelaban al mundo movimientos rebeldes, sanguinarios y fundamentalistas cuya única misión de vida era la de asesinar en forma despiadada y cruel a quienes no eran musulmanes o sus seguidores. Y si sus víctimas eran católicos, su sed de sangre era de insaciable placer.


    No obstante, en el Vaticano estaban convencidos que los asesinatos de sacerdotes y teólogos no provenían de grupos radicales que buscaban causar terror en nombre del dios que veneraban. A los fanáticos terroristas les gustaba el efectismo y la propaganda. No se iban a enredar en esas pequeñeces. Preferían lo grande y significativo a fin de lograr sus fines publicitarios. No, los criminales no eran fundamentalistas islámicos. Mucho más por el simple hecho de que no iban a utilizar Sanctis, una alocución latina para reivindicar sus crímenes. No. Definitivamente, no. Los asesinatos procedían de fuentes cristianas.


    Pero en un mundo convulso, donde la inconcebible y casi infantil rivalidad entre los seres humanos por cuestiones religiosas, económicas y afán de conquista y posesión, cegaba al hombre, ese detalle pasaba desapercibido. Nadie reparaba en los detalle. No había tiempo. La vida debía continuar y el mundo seguir girando como lo había hecho durante milenios. Giros y vueltas imperceptibles y tan veloces que para la gran mayoría de los hombres nada dicen o significan, por lo que los detalles la gran mayoría de las veces se ocultan a sus ojos. No hay tiempo para verlos. El bendito tiempo arrolla y devora. No se puede detener la máquina de la vida y el tiempo. Era una concesión que muy pocas mentes pensantes podrían permitirse. Los demás mortales no solían concederse ese vital tiempo, no porque no quisiesen sino porque sus instintos se les atrofiaron de no usarlos. Era la apatía del tiempo. La indolencia llena de pereza pensante. Habían perdido toda voluntad del inconsciente y el prójimo simplemente era un sustantivo más en su diccionario verbal. La virtud cristiana yacía en el olvido. Se había desdeñado el porqué de la vida y de la muerte. La misión misteriosa que nos legó el milagro de la vida nadie la entendía ni parecía quererla comprender. Todo era una carrera al abismo de la nada. Al mundo de las almas. Al universo del no retorno.


    Todo se ciega. Todo se oculta a la vista de todos. Lo que alguien creer haber visto, en realidad no lo vio, y cree que no la ha visto, aunque sí, ciertamente lo vio. Pero quedan las dudas y el desconcierto. ¿Vi o no vi lo qué creí ver?... Es el génesis de la duda y la confusión del género humano. Así fue en un principio y así lo seguirá siendo. Lo peor, es que sabe que no es nada, pero se resiste a creerlo. La Iglesia, científica y analítica, así lo entiende, pero se oculta tras su disfraz religioso. De las creencias y la fe y eso es perfecto, nada desdeñable, porque sabe que los humanos, todos juntos, sin fe no tienen nada, absolutamente nada. Se sienten perdidos. Son como corderos solitarios, abandonados y desvariados. Una masa sin asidero por el que justificar su vida y sus acciones. La fe. La bendita fe es lo único que mantiene viva a la humanidad perdida, el único prado fértil donde cultivar la conciencia y la esperanza. No hay otro jardín en el infinito. No existe. O, al menos, todavía no lo conocemos. Por eso debe aferrarse a la única gran y mágica roca que tiene, aunque sea una quimera invisible que se llama fe.


    La Iglesia, la culta Iglesia lo sabe y va más allá del común de la gente, del pensamiento vago y mundano repleto de banal frivolidad. La Iglesia maneja la ciencia del intelecto y el comportamiento humano en su más científica expresión y sabe cómo manipular y manejar a su antojo la máquina más perfecta de todo el universo: el cerebro humano, sus pensamientos, emociones y sentimientos. Tarea harto difícil aún para las locomotoras políticas de los más progresistas partidos, que para ganar votos, venden hasta sus almas al diablo. La Iglesia, aunque a veces debe también entregar su alma al diablo, logra hábilmente dominar y esclavizar mentes y conductas con una sola y única promesa: la vida eterna. No por nada su “partido” tiene más de mil quinientos millones de seguidores, envidia de cualquier dirigente político o todo un continente. Y eso no fue gratis. Mucha sangre se derramó para lograrlo.


    A través de los siglos la Iglesia entendió que el motor del desarrollo, el avance tecnológico y cibernético es más rápido que el pensamiento y raciocinio humano. Lo sabe perfectamente y no concede tiempo a sus feligreses para pensar. No deben detenerse. Sólo ir a su ritmo. A su tiempo. La Iglesia no puede parar, porque la corriente de la caudalosa cotidianidad se la llevaría por delante como avalancha indetenible y se quedaría atrás, a muchos pasos atrás, en el combate a muerte que viene librando desde tiempos inmemoriales contra el Islam, su competidor más inmediato. Una religión debe vencer y dominar el orbe. Una sola. Lo peor, es que pese a la supuesta santidad y devoción que hipócritamente predican, en su encarnizada lucha por el dominio y poder religioso olvidó al sustento de sus creencias. A Dios. Y en vez de unir al planeta en torno a un único y Todopoderoso Dios se empeña en dividir, dividir y dividir en forma maquiavélica pisoteando la fe de sus contrarios. Cuando inversamente deberían todos predicar y luchar por la unión de todas las iglesias del mundo, sin importar color ni imagen de sus venerados, porque Dios es uno sólo, llámensele como se llame… El diablo lo sabe y tiembla, así como también lo sabían los primeros evangelizadores.


    Lamentablemente la guerra absorbe e inquieta. Ciega de tal forma, que es más fácil tomar una kalashnikov en las manos, un par de granadas y salir a matar, que ponerse a pensar… ¿Por qué asesino? ¿A quién asesino? ¿A mi hermano? ¿Quién lo ordena?... ¡Mi Dios, por supuesto! ¿Y tu Dios es tan cruel y despiadado que te ordena quitarle la vida a un inocente niño, a una mujer embarazada o a un anciano desvalido?... ¿Lo sabes?... ¿Lo has pensado?... ¿Eso es amar al prójimo? Ningún Dios justifica el crimen y el asesinato. Quien lo hace y ordena es el diablo que se disfraza de cordero para justificar sus abominables crímenes porqué tiene anhelo de sangre, de sangre humana, para envilecerla y corromperla cual satánico vampiro depredador y sanguinario. Eso no es fe y amor al Creador. Dios es amor. El tuyo y el mío. Lo demás es vil asesinato. Nunca puede glorificarse un homicidio. Esa es una renuncia a la fe, a la especie humana y a los sagrados designios de Dios. Sólo es sed de sangre paranoica de una mente corrompida por la maldad e injustificada perversión… Piensa… Es así, ¿verdad? ¿Lo crees?... ¿Crees lo mismo que yo? ¡Sí, te pregunto a ti, buen lector! A ti que estás leyendo esta historia salpicada de realismo fantástico y verdades. ¿De qué lado te inclinas?


    La inmaculada Iglesia sabe que el hombre concibe en su mente a un todo universal y arcano y que tiene miedo porque ese todo lo absorbe e intranquiliza ya que no sabe qué es ni dónde está, como tampoco que será de su vida después de la muerte… ¿Sólo cenizas?... ¡Sólo eso! Debido a ese misterioso enigma, en su limitada concepción del mundo piensa que mejor es vivir el momento. El instante presente sin pensar mucho. Vagar en el día y en el ahora. En esa constante carrera hacia una meta inalcanzable y un sueño inexistente, porque sabe que lo sueños son sólo eso, sueños, y como llegan se van. En su incertidumbre sabe que transita un camino desconocido, pero no se detiene. ¿Y para qué? Hay que seguir adelante, es la constante humana. Es la “orden” que imparte la maquinaria de la vida moderna y nadie podrá nunca detenerla. Nadie, sólo Dios tendría fuerzas para hacerlo. No un humano, por más poderoso que este fuese. Y en esas circunstancias de impalpable realidad, transcurre la vida del hombre común y el del no tan común en el planeta a Tierra y la Iglesia sabe aprovecharse de ella y atrapar a sus seguidores prometiéndole una vida eterna y nueva. Simplemente es otra medicina para disipar sus temores y angustias.


    Bajo ese panorama real y de inconcebible locura y confusión, el asesinato de los teólogos significaba un suceso más para el indolente común de la gente y para los medios de comunicación una forma de aumentar sus ventas y ganar dinero. Por eso gustosamente y sin titubeos publicarían esas historias aunque tuviesen que sacrificar tiempo y espacio en sus noticieros o páginas de periódicos. Sabían que el ser humano se regodea morbosamente en lo grotesco. Le daba rienda suelta a sus bajos instintos, a su parte más animal, la cual todavía anida en todos. Era la ecuación infalible: sangre+perversión=ventas. Y si a ese ingrediente se le agregaba sexo, se convertía en la apoteosis de las ventas. Y en ese estado de cosas siquiera se salvaba la inmaculada e intocable Santa Sede, también víctima de ese torbellino lleno de modernidad y desconcierto. No obstante, estaba preparada y sabía cómo controlar los ataques si estos vendrían. Tres hombres, tres almas, habían ofrendado sus vidas a algo que el mundo desconocía. Los altos prelados de la Iglesia no sabía qué estaba sucediendo, no obstante debía acallar voces y contener el huracán si este se soltaba. No les preocupaba tanto la opinión pública, porque sabían que era manejable y bastante cambiante si se le administraba la dosis adecuada de una bien manipulada desinformación.


    Algunas autoridades eclesiásticas presumían que los asesinatos de sacerdotes seguirían. El motivo no lo tenían muy claro. Sospechaban que podría deberse a un desvariado religioso en busca de venganza quién sabe por qué razón y desquiciados impulsos.


    Los sabuesos del Vaticano, hombres bien entrenados y religiosos de convicción, en su mayoría investigadores que en otras épocas trabajaron para departamentos de seguridad de otros países del mundo, estaban sobre el caso sin descartar ninguna hipótesis, por más loca que esta pareciese. Empero, pese a su experiencia y bien formada disciplina, estaban desorientados y no tenían nada claro en sus manos.


    Sólo un hombre en la Santa Sede sabía qué estaba ocurriendo y porqué, pero era inaccesible a las pesquisas de los investigadores. Algunos les decían El cardenal solitario, aunque nunca estaba sólo. Su nombre era Alessandro Cigarini, quien se ufanaba de su título de Cardenal Obispo quien, además de sus funciones inherentes a la Ciudad del Vaticano, tenía el control sobre la sede suburbicaria de Porto-Santa Rufina, sufragánea de la diócesis de Roma y perteneciente a la región eclesiástica de Lacio, una de las más grandes e influyentes dentro del Vaticano porque la diócesis abarcaba un vasto territorio que se extendía al noreste de Roma, incluyendo los Comunes de Fiumicino, Ladispoli, Santa Marinella, Cerveteri, Lazio, Riano y Castelnuono Di Porto y albergaba la imponente catedral edificada en honor de los Sagrados Corazones de Jesús y María. Él sabía qué ocurría y porqué. En sus manos estaban las llaves de todo el misterio.


    


    


    


    Monseñor Della Annunciata estaba preocupado. Gianni y Gioia todavía no lo habían llamado. Estaban lejos y en zona de guerra. Temía por sus vidas y rezaba todos los días o cuando a su mente llegaba, como un vendaval cargado de funestas y negras imágenes, los rostros de su sobrino y de la joven Gioia. Ya no recordaba cuántos rosarios había rezado por su bienestar y guía divina, pero comenzaba a sentirse defraudado al no saber nada ellos. Tenía la sensación de que estaban bien. Lo percibía en todo su interior y sabía que las malas noticias viajaban más rápido que un relámpago. Eso lo tranquilizaba, pero no el tiempo suficiente para, a las pocas horas, volverlo a inquietar.


    Además, como si aquella preocupación no fuese suficiente, en Roma estaban sucediendo cosas extrañas y percibía algo perverso y diabólico tras los asesinatos de los tres teólogos. Aunque no le quiso decir nada a Gianni, no por desconfianza, sino porque la información era considerada secreto eclesiástico, sabía del asunto de los treinta y tres. Estaba al tanto de que se trataba de un proyecto confidencial que muy pocos conocían de su existencia en el Vaticano. Gracias a su amistad de tantos años con el finado Vicario de Cristo, sabía que el mismo Papa Santiago I había concebido el proyecto del cual emergieron los treinta y tres. Era un asunto considerado súper secreto y muy peligroso. Para llevarlo a cabo el Papa escogió personalmente a doce de los mejores teólogos del mundo, a los cuales en su grupo más cercano comenzaron a llamarlos Los doce elegidos. Era lo único que sabía. De los detalles nada.


    Por circunstancias de la vida y el destino, Della Annunciata se había enterada de esos mínimos pormenores durante una de sus visitas y reuniones a la Santa Sede, en una de las cuales conversó con el Pontífice, su antiguo amigo de seminario. En el breve encuentro el Papa le comentó que tenía un gran proyecto en marcha. Preocupado le manifestó que, aunque su intención era buena y santa, este no sería recibida del mismo modo por fieles y congregaciones religiosas. No obstante, le manifestó su irrenunciable decisión de seguir adelante. Que había que corregir todos y cada uno de los errores de las Iglesia, de otra forma sus conductores serían fariseos y apostatas de la fe. Que la Iglesia debería ser pura e inmaculada, tal como el mismo Jesucristo predicó. Y que si el Redentor murió por la verdad, por caminar por las sendas de la verdad, absoluta y cristalina, del mismo modo debería marchar la Iglesia Católica. De otra forma todo sería falsedad y engaño y él no lo permitirá porque era un hombre de fe. Pero cuando Della Annunciata quiso saber a qué se refería, el Santo Padre le pidió paciencia y esperar, que sería uno de los primeros en conocer los resultados del proyecto.


    


    


    


    Silvano Bonaventura y su equipo esperaban informes sobre el asesinato del teólogo degollado en Niza, ciudad situada entre Cannes y Montecarlo, hermoso lugar considerado la joya de la Costa Azul, no sólo por tener a sus pies al Mediterráneo sino por albergar en su seno la Provenza y a los Alpes.


    Aunque la ciudad quedaba relativamente cerca de Roma, nada podrían hacer porque estaba fuera de su jurisdicción, pese a que en una época Niza perteneció a Italia.


    Sentados cada uno detrás de sus escritorios de la estación policial, los agentes hacían llamadas a sus otros contactos mientras pacientes esperaban que la Interpol y la Policía Nacional Francesa, la antigua Sûreté, con quien se habían comunicado inmediatamente después de conocer las características del homicidio, les suministrasen los detalles del asesinato, que según las primeras informaciones recabadas, era muy similar a los dos que habían estado investigando.


    –Se están demorando mucho –comentó inquieto Bob Ricotta a uno de sus compañeros.


    –Estamos atados… Hice varias llamadas pero mis contactos de otras agencias manejan menos información que nosotros –respondió su colega mientras se aflojaba el nudo de su corbata marfil con pequeños círculos azul cobalto en su interior, la cual hacía armonioso contraste con su camisa azul celeste.


    –¡Hola, Bob!… ¡Hola Sasha! –saludó Susanna mientras se acercaba donde estaban los detectives hablando.


    –¡Hola Su! –respondió Bob, a quien le gustaba llamarla por ese diminutivo, mientras que el otro detective, un delgado hombre de afilados bigotes, respondió el saludo moviendo su cabeza.


    –¿Qué piensas del asunto de Niza? –indagó Bob.


    –Qué es extraño, aunque no tanto.


    –¿Por qué lo dices? –inquirió ahora el detective de bigotes, cuyo nombre era Sasha Blomberg.


    –Al fin te dignas en abrir la boca –le recriminó Susanna con una sonrisa en los labios.


    –¿Y a qué viene eso? –quiso saber Sasha, quien era un extraordinario investigador de origen judío, aunque había nacido en Italia y su madre era siciliana.


    –Te acabo de saludar y apenas moviste con desgano tu cabezota –precisó sin tapujos la bella detective, quien se caracterizaba por ir siempre de frente y sin ninguna diplomacia.


    –¡Por favor!... No sean tan quisquillosa, mujer –le respondió con cierta molestia.


    –Las cosas hay que decirlas, querido amigo… La cortesía es fundamental entre colegas.


    –¡Está bien!... ¡Está bien! –intercedió Bob, para evitar que las cosas se fuesen por otra vía–. Todos estamos nerviosos y cansados, pero eso no quiere decir que nos pongamos como perros y gatos… ¿De acuerdo?


    –¡Sí!... Tienes razón… Disculpa mi impertinencia Sasha, –se excusó la detective mientras se le acercaba y depositaba un beso en la mejilla.


    –De nada, amiga. Disculpa también mi descortesía. Ahora dinos que es lo extraño, pero no tanto –repitió Sasha, volviendo a retomar la conversación anterior.


    –Extraño porque si el homicida es uno sólo… Si se trata de un sola persona, se movió con rapidez –explicó reflexiva–. Pero si son dos, y eso no lo sabemos todavía, no habría nada de extrañar. Hubiese hecho una llamada telefónica y el cómplice habría actuado tal como lo tenían planificado.


    –¿Y por qué crees que es el mismo y no otro? –preguntó ahora Bob intrigado.


    –No he dicho no sea el mismo, sino que si lo fuese, se movió con prontitud.


    –¿Y a qué vienes eso? –interrogó ahora Sasha alisándose con dos de sus dedos el bigote.


    –¡Leyeron el informe de la autopsia? –indagó la hermosa detective mientras recostaba sus posaderas del escritorio de Bob.


    –¡Sí, claro!


    –Se fijaron bien en la hora estimada del deceso.


    –¡Claro!... Se precisó en catorce horas antes del hallazgo del cadáver.


    –¡Excelente!... Por eso deduzco que si fue la misma persona se tuvo que mover rápido.


    –¡Explícame! –pidió Sasha sin entender todavía hacia donde quería llegar Susanna.


    –Bien, Niza queda en la Riviera francesa y a setecientos kilómetros de Roma y en auto, a una velocidad media de ciento diez kilómetros por ahora, podría llegar a esa ciudad en un promedio de seis horas y media… Y si viajó de noche en un poco menos, porque podría correr más al no encontrase con tráfico en la vía –explico pensando bien cada una de sus palabras.


    –O sea que tuvo el tiempo suficiente de dejar el auto con el cadáver en Via Veneto, asearse, descansar un poco y luego partir hacia Niza –acotó Bob, quien pese a que su compañera era mujer le tenía alta estima y respeto como investigadora.


    –Buena deducción –aplaudió Susanna.


    –Y si viajó en tren tuvo más tiempo a su favor –acotó Sasha.


    –Sí, pero no pudo hacerlo –rebatió la joven detective entornando sus hermosos ojos color violeta.


    –¿Por qué? –indagó intrigado Bob.


    –Porque se expondría a dejarnos una pista… Recuerda que las terminales están llenas de cámaras por eso del terrorismo. Además, y ya lo chequeé, en las horas que manejamos no habían conexiones que lo llevasen más rápido que un auto a Niza.


    –Eres asombrosa y rápida, mujer –felicitó con agrado Sasha.


    –Gracias, pero eso no es todo –aseveró mientras miraba hacia la oficina de Bonaventura a través del vidrio que dividía su despacho del comando.


    –¿Y cuál es la otra sorpresa que nos tienes? –manifestó con su peculiar voz ronca Bob mientras abría sus expresivos ojos de par en par.


    –Qué si tenía intención de matar a ese nuevo teólogo habría planificado todo con bastante tiempo de antelación y comprado un pasaje aéreo hasta Niza… Habría llegado allá en menos de una hora, pero no creo que lo haya hecho… Si es el mismo asesino serial se fue en auto… Me corto un dedo de la mano si no fue así –afirmó teatral y bufonamente mientras con el índice de su mano izquierda hacía el ademán de cortarse el de su derecha.


    –Así es –aprobó Bob Ricotta el razonamiento de su colega–. Es una persona muy hábil y no se iba a exponer a ser registrado por las cámaras de ambos aeropuertos.


    –¡Correcto!... Es muy astuto y está consciente de que por más que utilice documentos falsos o un buen disfraz, sería detectado por los circuitos de vigilancia y aunque a nosotros nos sería difícil identificarlo plenamente, tendríamos en nuestras manos aspectos de su fisonomía –explicó Susanna.


    –Claro… Tendríamos su estatura, complexión y todo lo demás –acotó Sasha.


    –¡Exacto!, y el asesino no quiere que se sepa nada de eso… Es, como dije, muy astuto.


    –Y qué concluyes de todo ese análisis –preguntó Bob juntando sus dos manos en forma de rezo y moviéndolas impertinentemente de arriba hacia abajo frente a su cara.


    –Que además de psicópata es un profesional… ¡Y de los buenos!... Aunque no debemos descartar el hecho de que podrían ser dos los asesinos y que actúan en plena sincronía y complicidad.


    –O sea que estamos ante un caso intrincado –expresó Bob preocupado.


    –Así es… Tendremos que trabajarlo con pinzas y no dejar nada al azar.


    –Tú eres muy buena en eso… Gracias al cielo que contamos contigo –exteriorizó Sasha, quien era infalible con las armas de fuego cuando había que recurrir a ellas como último recurso, pero muy poco analítico.


    –Otra cosa. ¿Se fijaron que los cuerpos no tienen signos de lucha o violencia alguna? –preguntó mientras comenzó a caminar hacia la oficina de Bonaventura, pero después de un par de pasos se detuvo y regresó con sus dos compañeros.


    –¡Sí, claro! –respondió enseguida Bob.


    –¿Y qué te dice eso? –preguntó Susanna con fresca irreverencia.


    –Que fueron sorprendidos y no tuvieron tiempo de reaccionar –concluyó intempestivo Sasha.


    –Podría ser… Aunque siempre hay alguna resistencia. Yo más bien creo que las víctimas conocían a su asesino.


    –O algo les inspiraba confianza y lo dejaron acercar sin problema –dijo Bob dejando resonar su vozarrón.


    –¡Exactamente!… Una sotana… Probablemente el asesino se disfraza de sacerdote para poder acercarse a sus víctimas sin problemas antes de cometer el crimen… O, tal vez, sea un sacerdote real y verdadero –aseguró la joven detective.


    –Muy bien Susanna… Eres buen equipo –la aduló Sasha mientras los dejaba y caminaba en dirección de la oficina de su jefe, quien tenía horas encerrado dentro.


    Por sus características, Bonaventura no tenía la menor duda de que el caso de Niza y el del confesionario y el de Via Veneto, tenían estrecha relación, pero no quería apresurarse a emitir opinión alguna antes de no tener en sus manos el informe que le enviarían desde Francia.


    –¿No ha llegado todavía nada? –preguntó Susanna mientras entraba al despacho del inspector.


    –¡Nada!… De aquí no me moveré hasta que no llegue el informe –respondió mientras echaba hacía atrás el respaldar de su butaca y ponía los dos pies cruzados sobre el escritorio.


    –Bien. Esperaré con usted, inspector… No creo que esta noche pueda conciliar sueño hasta no saber qué dice –expresó mientras se deshacía de la cola de caballo y dejaba libre su hermoso cabello negro que la hacía ver aún más sensual.


    –¿Por qué te soltaste el pelo?


    –Si supiera lo que aprisiona esta colita no lo preguntaría –respondió enseñándole una cinta elástica redonda.


    –¿Y por qué te lo enrollas entonces si te hace sentir mal? –indagó sin comprender.


    –Por mi trabajo… Soy una detective y no una modelo y no puedo andar con el pelo suelo… Además, recuerde que cuando era una aprendiz usted lo explicó muy bien en una de sus clase en la Academia, al decir que “un cabello puede contaminar la escena del crimen”. ¿Lo recuerda? –preguntó brindándole una agraciada sonrisa cómplice.


    –¡Ah!... Es parte del entrenamiento… Veo que lo tomaste muy en serio y al pie de la letra.


    –Si el maestro es bueno, sí… El alumno aprende del maestro –respondió entornando sus ojos.
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    Después de almorzar en La sapienza con el profesor Chipollina, Rinaldi regresó a su apartamento. Estaba satisfecho de sus logros y la presteza con que su amigo de la infancia le aseguró que trabajaría en el análisis del compuesto que tenía adherido la muestra de tela que le llevó. No obstante algo turbaba su mente.


    Fue hacia la ventana que daba a un pequeño balcón con vista a la calle y se asomó por ella. Levantó la vista y miró al cielo. Tenía tanto tiempo que no lo hacía porque su aturdimiento no lo dejaba, que se emocionó al verlo. Sus nubes blancas en contraste con el espléndido celeste de aquella bóveda infinita que tenía sobre su ser como un manto de inmaculada belleza lo puso a pensar en los años perdido y en lo tonto que había sido por dejarse atrapar por el embrujo de una botella y su letal interior. No obstante, estaba feliz porque había vencido al maligno, que disfrazado de agradable líquido para el paladar, día tras día lo sometía y envilecía más y más. Tanto, que si no hubiese ocurrido el milagro de la Biblia, en menos de un año estaría ocupando una tumba solitaria y sin lápida en algún cementerio comunal romano. Sin que nadie lo recordase o supiese que había existido. Qué había nacido y vivido en este mundo. Nadie lo recordaría. Siquiera sus padres porque ya estaban muertos y no tenía otra familia que la de su propia conciencia y recuerdos. Y si llegaba a tener la fortuna de no perecer entre las cloacas donde constantemente se refugiaba para huir de sí mismo, sus restos estarían olvidados junto a la de otros vagabundos. En ese instante se le hizo un nudo en la garganta y sin despegar sus ojos de aquel límpido cielo, una lágrima comenzó a rodar por su mejilla. Se sintió complacido. Tenía tiempo que no experimentaba emoción por nada y percibirla descender lentamente por sus pómulo hacia la barbilla, lo hizo sentir vivo. Vivo nuevamente.


    Dejó que fluyese un poco más para poder disfrutar de la pureza del momento y al tenerla cerca de los labios la arrastró con dos de sus dedos hacia a la boca. Al percibir la salina esencia de su lágrima una sonrisa de pleno gozo iluminó su rostro. Podía saborear hasta las cosas más insignificantes y disfrutarlas a placer. Se sentía nuevamente vivo. Lanzó un suspiro. Descolgó los ojos del cielo y se puso a ver a la gente que caminaba en la calle, por los alrededores del edificio. Unos iban rápidos, quizás algo importante los esperaban. Otros lentos, al parecer indiferentes con el tiempo y las horas. Giró la cabeza y vio a un hombre de mediana edad que parecían pesarles los pasos. Más allá una mujer embaraza con rostro de tristeza exhibía su panza, que más bien parecía un escudo, una defensa para los piropeadores de oficio y holgazanes que siempre buscaban acercase a ingenuas mujeres para esquilmarle alguna moneda aduciendo que había perdido su madre enferma los esperaba. Desde arriba, desde su balcón todo le parecía extraño, pero comprensible. Era la vida. Así es la vida y así la será siempre. Un caleidoscopio de imágenes y de seres que vivaces unos, parsimoniosos otros, se mueven en el rompecabezas de la existencia sin saber porqué y adónde los llevará su corto y peregrino transitar por las desconocidas veredas y caminos del mundo.


    En ese instante Rinaldi se imaginó ver al mundo y a todos los humanos desde la latitud de la imaginación. Se percibía muy arriba, de pie, parado sobre una nube del infinito viendo hacia abajo. Podía divisar todo y verlo todo. Hasta los siete mil millones de almas vivas que vagan por la tierra en un ir y venir. Lo que vio lo aterró de tal manera que cerró los ojos para no volverlos a abrir nunca más. Aquella primeras e insólitas escenas que observó había sido suficientes para entender. Sólo fueron instantes, segundos tal vez, pero toda la tragedia humana estaba pincelada en ese soplo de tiempo. No sobraba ni faltaba nada. Guerras sin sentido, odio y venganzas a granel, envidia, maldad, crimen por doquier, avaricia despiadada, perversidad deshumanizada, incomprensión. Todo, todo el retrato macabro de la humanidad estaba teñido de horror en un lienzo tenebroso. Destrozado y con dolor exclamó hacia sus adentros ¡Oh, miseria humana!... ¿Qué clase animales somos? Y pronto, aturdido por lo que había visto, comenzó a divagar entre los abismos de su propia conciencia. ¿Por qué estamos aquí? Qué significado tiene el universo, el espacio y toda su infinidad… ¿Por qué es oscuro?… Porqué no hay luz si el firmamento está poblado por millones de estrellas… ¿Somos nosotros parte de la oscuridad infinita? ¿Somos bacterias o simples átomos llenos de codicia y maldad que vagan por el universo para sembrar las semillas de la perversidad?


    Una sensación de vació lo hizo despertar de sus pensamientos. Pronto la turbada sensación se fue disipando, no obstante una fuerza interior le impedía abrir los ojos nuevamente. Su razón había decidido permanecer ciega por siempre antes que ver otra vez lo que por segundos vio. Empero sucedió algo mágico. El sonoro timbre del celular que había comprado antes de ir a La Sapienza comenzó a repicar con estridencia. Por momentos hizo caso omiso a sus requerimientos. Al dejar de sonar, se quedó pensando un rato más, pero la imagen que tuvo comenzó a disiparse como neblina al viento. Abrió los ojos y metió la mano en el bolsillo de su pantalón para sacar el teléfono.


    Para su total desconsuelo, todo había vuelto a ser como siempre lo había sido. Desde el principio de los siglos y, quizás, sólo quizás, hasta el fin de los tiempos. Sólo bastó el timbre de un teléfono para volver a colocar las cosas donde estaban. La vida seguiría hacia su derrota indetenible. Nadie la detendría o tenía el poder de hacerlo. Únicamente Dios, pero Él estaba en el cielo, muy ocupado en sus sagrados y celestiales asuntos. Qué los hombres se las arreglen por sí mismo, pensaría. Por eso los he creado a mí imagen y semejanza. Si se han desviado, que corran con las consecuencias.


    Todo se fue un instante. Todo había sido un pensamiento, apenas una ilusión y del Rinaldi optimista, satisfecho y feliz que era antes de asomarse a la ventana y mirar al cielo, no quedaba nada. Ahora una gran tristeza, una tristeza amarga y con sabor a derrota y confusión lo embargaba.


    La vida había vuelto a arroparlo en todo su indignante confusión. Pero era la realidad, palpable o no, pero la realidad al fin. La única que hasta ahora ser humano que naciese sobre la tierra conocía. No había otra. Todo lo demás era fantasía e ilusión y de ilusión se podía morir, pero nunca vivir.


    Con el teléfono en la mano y la pequeña pantalla a la vista, oprimió una tecla para ver quién lo llamaba y el nombre de Mario Chipollina apareció en el visor. Rinaldi sabía que no podía haberlo llamado ninguna otra persona, a no ser que alguien se equivocó al marcar el número, porque el celular era nuevo y al único que le había dado el número era, precisamente, a su amigo de la juventud. Apretó otra tecla y esperó que se remarcara y momento seguido se llevó el aparato a la altura de la oreja y esperó. Pasados unos instantes del otro lado escuchó la voz de Chipollina.


    –Disculpe, profesor… Estaba duchándome cuando usted llamó y no pude alcanzar el teléfono a tiempo –manifestó a fin de justificar porque no había atendido su llamada.


    –No importa, amigo… Enseguida que te fuiste me puse a trabajar en el asunto que me diste…


    –Por favor, profesor… No era tan urgente –expresó mintiendo ya que se moría por saber qué había en aquel pedazo de tela que le entregó.


    –¡No!… No, no, no. Cuando se trata de amigos todo es urgente y hay que hacerlo rápido y bien –explicó esperando una respuesta gratificante por parte de Rinaldi.


    –Profesor, además de ser un gran talento usted es una maravillosa persona –lanzó a fin de endulzarlo y alimentar su ego.


    –Gracias, amigo. Debo decirte que descubrí cosas fascinantes en ese pedazo de tela –aseguró vanidoso.


    –¿Sí?... ¡Qué bien!… ¿Qué encontró? –preguntó esperanzado.


    –Por teléfono es imposible que te lo diga… Son varias. Debes venir hasta acá para explicarte y darte el informe detallado –participó con la manifiesta intención de obligarlo a ir a La sapienza.


    –Es cierto… Usted tiene todo la razón, profesor. Mañana iré… ¿Qué hora le es más cómoda? –indagó Rinaldi con calma, aunque sus ansias parecían transmitirse a través del hilo telefónico.


    –Al mediodía… A la hora de almuerzo estoy libre –expresó con la traviesa intención de que Rinaldi lo volviese a invitar a almorzar.


    –Me parece bien… Haré espacio en mis asuntos para estar a eso hora con usted, profesor –afirmó haciéndole entender que era un hombre muy ocupado pero que dispondría de ese tiempo porque era su amigo, aunque la realidad era que el encuentro le caería como anillo al dedo porque le evitaría estar encerrado dentro de las paredes de su apartamento, aburrido e inmerso en nocivos pensamientos. Y eso para un filósofo no era nada bueno porque, la mayoría de las veces, entra en divagaciones paranoides como la que había acabado de experimentar. Cuando se tiene conciencia de la realidad, estas son muy doloras y marcan.


    –¡Excelente!... Entonces no vemos mañana –aseveró Chipollina con la intención de cortar la llamada.


    –Espere, profesor… Al menos adelánteme algo antes de colgar –solicitó sin demostrar que estaba siendo pasto de una incontenible ansiedad por saber qué había descubierto.


    –Bueno, amigo. Te diré que la tela estaba impregnada con una extraña sustancia de activo poder.


    –¿En serio?


    –Totalmente serio… Y hay más…


    –¿Qué?... ¿Cómo qué?...


    –Mañana te enterarás… No fue tan fácil, pero logré apartar todo los componentes.


    –¿Eran muchos?


    –No tantos… Pero los suficientes como para enredar al más experto químico.


    –¿Tanto así?


    –Sí amigo… Tenía talidomida… ¡Insólito! –expresó extrañado de su propio hallazgo.


    –¿Y qué es eso?


    –Mañana te explico todo detalladamente y te entrego un informe escrito… Por cierto, recuerda que por el trabajo extra cátedra debes dejar una donación para el Fondo de Investigaciones de la Escuela de Química –apuntó haciendo especial énfasis en el asunto del Fondo.


    –¡Claro!.. Por supuesto que sí… ¿Quinientos euros serán suficientes? –preguntó sin saber si la cifra era muy baja o alta.


    –¡Por supuesto! –respondió Chipollina, dejando claro por su apresurada respuesta que eran más que satisfactorios.


    –Bien, pero dime otra cosa… ¿Tenía veneno?


    –¿Veneno? –repreguntó dejando desorientado a Rinaldi–. Eso no es veneno… Lo que tenía era una bomba mortal –aseguró contundente el profesor.


    –¡Wuaooo! –fue lo único que se escuchó del otro lado de la línea antes de cortar la llamada.
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    Despavoridos por el descabellado encuentro con la joven beduina de los tatuajes, Gianni y Gioia salieron presurosos de las tumbas subterráneas y comenzaron a subir la colina que los conduciría otra vez al corazón de las ruinas de Palmira.


    –Antes de irnos tenemos que ir hacia el Tetrapylon –indicó Gioia refiriéndose a los antiguos monumentos de plantas cuadradas que tenían una puerta en cada uno de los cuatro lados que los griegos construían en honor a Jano, el dios de las puertas.


    –¿Al tetraqué?…


    –Busca en el mapa que tienes… ¿Ya lo olvidaste?... Hacia donde viste el letrero derruido que utilizaste como referencia al salir hacia acá.


    –Ah, okey… ¡Claro!... Disculpa. Es que no me puedo quitar de la mente a la muchacha de las marcas.


    –Sigamos caminado… No quiero que nos atrape la noche aquí después de encontrarnos con esa endiablada vagabunda.


    –Aquí está… Éste es el punto de donde partimos –dijo enseñándole el mapa aunque Gioia siquiera lo vio y continuó a pasos rápidos subiendo la cuesta –. ¿Dónde vas tan rápido?... ¡Espérame! –demandó mientras daba varias largas zancadas para alcanzarla.


    –¡Apúrate!... No me gusta… Intuyo algo extraño –señaló la joven al tenerlo a su lado.


    –¿Intuyes?... Y ahora también eres clarividente –dijo sonreído Gianni a fin de calmarla.


    –Hay mucho silencio…No me gusta.


    –Recuerda que estamos saliendo de unas tumbas y siempre sus alrededores son lúgubre, aunque el camposanto esté metido en un desierto.


    –Sí lo sé, pero no puedo contener esa sensación… Además, lo que dijo esa muchacha lo tengo entre ceja y ceja.


    –¿A qué te refieres?


    –A eso de los seres que no podemos ver pero que nos miran y caminan junto a nosotros –afirmó temblorosa mientras iba pronunciando cada una de las palabras con irrefrenable pavor.


    –Por favor, Gioia, tú eres universitaria y además teólogo… Deja la superstición. Tú tío está bien… ¡Ya verás!


    –No es superstición.


    –Entonces es obsesión o algo parecido. No dejes que una frase manipule tu mente.


    –Es que presiento algo… Algo malo que tiene que ver con la muerte.


    –¡Por las tumbas, mujer!… Se te quedó impregnado en el cuerpo el olor a muerte… Nada más… Por eso estás así. Al llegar arriba se te pasará y pronto lo olvidarás.


    –No es tan fácil.


    –Trátalo, al menos. El día está esplendido –manifestó mientras miraba hacia arriba y, verdaderamente, el cielo estaba de un pulcro azul–. No hay que temer –agregó para tranquilizarla–. Además, pronto llegaremos arriba y regresaremos directo a Al Barim –concluyó en tono consolador al tiempo que despegaba los ojos del cielo y los dirigía hacia donde estaba su hermosa compañera de viaje.


    Su espanto no pudo ser mayor al verse rodeado de yihadistas del Estado Islámico vestidos de negro de la cabeza a los pies con sus rostros ocultos apuntándolo con kalashnikov y ametralladoras chinas del tipo 80.


    Mientras lo inmovilizaban, en un girar de ojos Gianni vio como uno un alto y fornido terrorista tenía sujeta a la aterrorizada Gioia y le tapaba la boca para que no gritase.


    Pronto, sin que ninguno de los dos hiciesen resistencia, le aseguraron las manos detrás de la espalda con esposas plásticas. No les dirigieron palabra. Sólo los sometieron. Gioia y Gianni tampoco dijeron nada. El susto los había enmudecido.


    En realidad no eran muchos. A los sumo un poco más de una docena. Su ligera vestimenta negra en contraste con las doradas arenas del desierto los hacía ver tétricos.


    Bien vigilados por un par de yihadistas apostados en los flancos, comenzaron a ser llevados hasta un alto portal de las ruinas de Palmira. Caminaban en fila india y sin mucho apremio. No parecían tener apuro y tampoco se advertían alertas. Con ese ropaje los yihadistas parecían parte de la comparsa de un espectáculo folklórico de esas lejanas tierras, pero no era así. El grupo que los había hecho prisioneros eran considerados los más despiadados y temibles fundamentalistas que haya conocido la historia de la humanidad en todas las épocas.


    Mataban por cualquier cosa que no les agradase y de peculiar manera se ensañaban con los cristianos. Ver una sola reliquia católica en manos de una persona, sea niño, mujer o anciano, era inmediatamente considerado enemigo del Islam y asesinado. Tenían ojos de halcón y estaban muy bien infiltrados y camuflados en todas partes. En cada villorrio o pequeño pueblo ellos estaban allí, viendo y examinando todo. Cuando espiaban a su propio pueblo vestían como aparentes y comunes ciudadanos. Eran los esbirros traidores de su propio pueblo y familia. Los inquisidores de su raza y persona que viesen con un rosario en las manos, aunque fuese de un barato plástico, o descubrían que en las paredes de sus casas tenían alguna derruida estampita religiosa, habían firmado su condena de muerte. No les importaba si era su propia madre, abuela o familiar. El infiel debería morir. Llevaban una macabra lista. Un Libro de la muerte, donde anotaban con precisión asesina sus nombres, direcciones, día y hora en que fueron descubiertos pecando contra el Islam. Su destino había sido marcado. Ahora sólo se esperaría el día del juicio y este devendría cuando los mercenarios del Estado Islámico asaltasen al pueblo o la aldea. A veces también eran ajusticiados por causas menos religiosas y más simples, como la de que un niño tuviese en sus manos un juguete considerado “occidentalizante”, como un carrito de carreras, una muñeca Barbie, un Superman y cosas por el estilo. Padre, madre y niño serían decapitados. Esa era su ley. El Estado Islámico le había declarado la guerra a Occidente, a quienes consideraban infieles y poseídos por el demonio, y todo lo que representase su cultura debería ser exterminado de la faz de la tierra. Era su cruzada contra los infieles. La Yihad Final. La guerra del fin del mundo donde sólo quedaría un vencedor, una religión y un sólo dios que dominase sobre todas las culturas de la tierra: Alá.


    Mientras bordeaban un gran arco, una pequeña manada de hámster dorados cruzó la vereda por donde caminaban. A los pequeños animalitos del desierto sirio no les importaba la guerra o lo que estaba sucediendo en las ruinas y mucho menos dónde llevaban los hombre de negro a aquella asustada pareja.


    Al verlos Gianni enseguida pensó en Maipal. Seguramente la muchacha de los tatuajes se alimenta de ellos. De otra forma no podría sobrevivir en este desierto, pensó. El miedo inicial, la sorpresa causada por la captura, se le había disipado casi por completo. No sabía si Gioia había logrado sobreponerse. No podía preguntarle porque no podían hablarse. Cuando comenzaron a subir la cuesta uno de sus captores se los prohibió bajo amenaza de matarlos al instante si lo hacían. Fue un excelente argumento para disuadirlos. En boca cerrada no entran moscas y era mejor mantenerse así hasta que no supiesen sus intenciones.


    La calma de Gianni se debía más que nada a que tenía una buena arma para defenderse. Su credencial de prensa. Le diría a su jefe que eran periodistas y que estaban haciendo un reportaje sobre “las nobles intenciones de los yihadistas en el rescate de su ancestral territorio y rica cultura”. O algo por el estilo. Creyó que ese sería el pasaporte perfecto para que ambos saliesen con vida de aquel trance. Estaba persuadido de que si el jefe de los yihadista hablaba tan bien español como el que les dio la orden de mantener la boca cerrada, podría convencerlo.


    Al dejar atrás el Valle de las Tumbas el grupo no se dirigió hacia el Tetrapylon, aunque pasó cerca. Gianni miró hacia donde los habían dejado, pero no alcanzó a ver al viejo auto azul ni a su conductor. Seguramente, al darse cuenta de que los yihadistas andaban por las ruinas corrió hacia Al Barim para avisar a las autoridades locales. De ser así, esa sería otra carta a su favor para salir con vida de Palmira, de otra forma pasarían a ser moradores de sus tumbas.


    Gianni estaba desorientado. No sabía por dónde andaban y tampoco podía preguntarle a Gioia. De pronto advirtió que estaban caminando dentro de un gran espacio y recordó que podría ser el ágora, la gran plaza pública, que vio en el mapa. El lugar donde los más de doscientos mil habitantes de la floreciente Palmira discurrían sus vidas felices y en abundancia mientras los majestuosos carruajes e jinetes con sus elegantes cabalgaduras transitaban sus calles y avenidas. Allí realizaban sus negocios o reunían para contarse sus hazañas y sueños.


    Sus pensamientos pronto fueron rotos al ver que la plaza estaba atiborrada de yihadistas bien armados y más de una docena de vehículos de guerra artillados y con aditamentos en sus ruedas que los podrían hacer deslizar sobre las arenas del desierto como si fuesen tablas de surf encima de grandes e impetuosas olas. Otro nutrido grupo vigilaba desde las partes más altas y apuntaban sus ojos a todas direcciones a fin de no ser sorprendidos por ningún flanco. Sabían que sus perseguidores, más que todo soldados del ejército regular sirio y milicianos de Hezbolá fieles a Bashar al-Assad, conocían el desierto tan bien como ellos y no podían descuidar ese horizonte tan cambiante y traicionero donde el viento y las tormentas de arena hacían invisibles muchos movimientos. El grueso de los yihadistas que estaban en el ágora descansaban. Algunos permanecían de pie, otros sentados en suelo y unos cuantos recostados de algún gran bloque que los siglos había tirado al suelo. A los que tenían sus rostros descubiertos se les apreciaban largas barbas y bigotes, sello característico de los combatientes del Estado Islámico.


    El optimismo inicial de Gianni enseguida se diluyó como una pisca de sal lo hace en un vaso de agua. Fue tanto su sobresalto que sus piernas flaquearon y creyó que caería de rodillas al suelo. No sucedió. Sólo fue la percepción del acre sabor del miedo pincelado en su cerebro. La pobre Gioia debió sentir lo mismo. Su despavorida mirada lo decía todo.


    El grupo de captores los llevó hacia donde estaba un hombre de turbante y larga barba que tenía el rostro descubierto. No vestía de pulcro negro salpicado de arena del desierto. Todo lo contrario, su turbante era blanco, del mismo color que su vestimenta, excepto un chaleco de fina lana gris desabrochado. Su atuendo era modesto y sencillo. No así sus espejuelos redondos afianzados a las orejas por delgadas patillas doradas, aparentemente de oro, cuya veleidad el Corán no les permitía a los musulmanes, quienes debían reflejar reserva y sencillez en toda su apariencia y el uso del oro, la seda o atuendos brillantes les estaba prohibido usar.


    –Salam aleikum –saludó el delgado hombre del turbante a los milicianos que llevaron a los prisioneros ante su presencia.


    –Aleikum salam –contestaron con respeto sus guerreros.


    –Hablo su lengua por lo que entenderán todo lo que les voy a decir –manifestó el líder yihadista al tenerlos delante de él.


    –Bien. Lo escucharemos –afirmó Gianni.


    –¿Qué llevan en las mochilas? –indagó haciendo una señal mientras dos de sus hombres se acercaban para despojarlos de ellas.


    –Nada… Ropa… Nuestros cambios y cosas de aseo –precisó sincero el joven periodista.


    –¿Armas? –preguntó mientras veía a sus milicianos vaciar el interior de las dos mochilas al suelo.


    –¡Por, favor!... Somos periodistas y no hombres de guerra –dijo haciéndose el indignado mientras dirigía una mirada cómplice a Gioia, quien tenía todavía en sus manos la pequeña cámara digital que había llevado para tomar fotos de las ruinas, las cuales no eran para ningún periódico, si no para engrosar su álbum familiar–. Nuestra única arma es la cámara que ella lleva –añadió ahora sonreído–. ¿Podemos explicarle?... –inquirió con cortesía.


    –¡No!... Todavía no… Cuando yo lo diga –manifestó con un don de mando que nadie osaría reprobar. Su voz ronca, pero pausada, retumbó en el ágora.


    –Muy bien…–respondió Gianni sin sumisión ni demostrar miedo, aunque, la verdad, era que en su interior temblaba como hoja al viento a punto de desprenderse.


    –Son infieles y han venido a nuestra tierra a traer confusión y maldad, por lo que merecen morir. No obstante, porque Alá es misericordioso e infinitamente sabio, les concederemos la gracia de escucharlos para que se cumpla la voluntad de nuestro único, indivisible y sempiterno y amado dios –expresó elevando su mirada al cielo mientras pronunciaba las palabras finales.


    –Como usted diga… ¿Ahora si podemos hablar? –indagó mientras miraba a Gioia en busca de aprobación a su terca osadía y lo dejase salir en defensa de ambos. La joven abrió y cerró sus ojos en forma de consentimiento.


    –Hable y sea conciso porque esta no es una asamblea ni tampoco un juicio… Lo que sucederá será voluntad de Alá y nosotros la acataremos –precisó el líder yihadista sabiendo de antemano que sus argumentos de nada valdrían para escapar de muerte segura.


    –Lo primero que le diré es que no tenemos de qué defendernos porque no somos culpables de nada, ya que…


    –¡Son culpables!... El sólo hecho de ser occidentales los convierte en culpables –lo interrumpió el hombre del turbante mientras con un dedo arreglaba los espejuelos sobre su nariz.


    –Yo no le pedí a la vida nacer en Occidente. Sólo nací allá y punto –expresó en hábil defensa Gianni.


    –En eso te entendió y comprendo… Nadie quiere ser hijo de una prostituta –dijo hiriente mirándolo fijamente a los ojos para sopesar su reacción.


    –Es cierto lo que dices. Ni tú ni nadie escogió el tiempo ni el país dónde nacer… Simplemente nació donde debía nacer –contestó el joven periodista a fin de no convertir sus alegatos en un debate filosófico.


    –Pero tú eres cristiano… Tú y tus cruzadas vinieron a nuestras tierras para exterminarnos… Ahora somos nosotros los que los aniquilaremos.


    –Amigo…


    –¡No oses decirme otra vez amigo porque te mato aquí mismo! –aseveró furibundo el líder yihadista mientras se levantaba de donde estaba sentado y lo apuntaba amenazante con su índice.


    –¡Disculpa! –se apresuró a contenerlo Gianni–. No quería ponerte furioso –agregó mientras veía a una callada y tranquila Gioia, que al parecer aprobaba como estaba conduciendo aquel diálogo.


    –En nuestras vidas no hay disculpas, sino hechos y verdades y ustedes violaron todos nuestros principios.


    –Yo no he violado nada… Soy periodista. Te enseñaré mi identificación –manifestó mientras ponía una mano dentro del bolsillo del pantalón para sacar su credencial, pero más de una docena de AK que se levantaron hacia él lo disuadió de la idea.


    –No necesito ningún papel ni nada que certifique lo que digas –expresó mientras hacía una señal a dos de sus seguidores, quienes en segundos se despojaron del liviano ropaje negro y dejaron al descubierto la vestimenta de cualquier común pueblerino árabe. Gianni y Gioia advirtieron con asombro que los guerreros eran jóvenes, casi adolescentes y apenas una escasa barba comenzaba a poblar sus rostros. A otra orden del líder corrieron colina abajo. Quizás eran mensajeros espías y los había enviado Al Barim.


    La contención de Gioia se debía a un motivo vital. Aunque quería abrir su boca y decirle tantas cosas a aquel rufián que se creía semidiós porque se encontraba en su reinado de terror custodiado por cientos de armas letales y municiones, no podía. No debía hacerlo aunque tuviese argumentos sólidos para la defensa de una culpa o delito inexistente. No hablaba porque sabía que los musulmanes consideraban a las mujeres seres inferiores, un cero a la izquierda. Un ser sin opinión ni criterio y que para lo único que servían y habían sido puestas en este mundo era para procrear y amamantar a todos los hijos que su esposo quisiese y creía merecer.


    –¡Está bien!… No mostraré nada… –manifestó retirando lentamente la mano del bolsillo–. Somos periodistas y vinimos aquí para hacer un reportaje sobre las nobles intenciones de los yihadistas y el rescate de su ancestral territorio y rica cultura –aseveró repitiendo las palabras que había pensado decir sobre los motivos que los llevaron hasta Palmira.


    –Tenemos nuestros propios medios y nuestros propios periodistas... No necesitamos de impuros que vengan a contaminar nuestras creencias –respondió tajante y con cara de asco el líder yihadista.


    –Pero siempre hace falta una opinión neutral –terció Gianni a fin de convencerlo.


    –Ustedes no son neutrales… ¡Son hijos del demonio! –escupió iracundo–. ¿Son cristianos, verdad? –preguntó con sus ojos inyectados de odio.


    –Qué importancia tiene eso –respondió evadiendo la respuesta porque conocía el trato infame que les daban a los cristianos antes de decapitarlos.


    –¡Mucha!… Para nosotros mucha… Han contaminado a nuestros hijos y a nuestra nación. Esperaré que regresen los mensajeros y al amanecer Alá me indicará mi proceder –precisó refiriéndose a los dos jóvenes que se habían cambiado de atuendo y corrido hacia Al Barim.


    Bajo ese escenario de odio, incertidumbre y muerte, las ruinas se iban lentamente tiñendo de oscuridad.


    –¿Son cristianos? –volvió a preguntar el líder yihadista a quien uno de sus hombres llamó Yabir, aunque de seguro no era su nombre y le decían así para proteger su verdadera identidad.


    Gianni y Gioia no contestaron enseguida. Dudaron. El miedo a la muerte los impulsaba a negarlo. Por más fe y decisión que exista en el corazón de un creyente, cuando el terror se posesiona de mente y alma, todo se nubla. Todo se opaca y la muerte se estaciona ante sus ojos en toda su macabra figura.


    Sabían qué negarlo de nada les valdría. Pronto hubiesen descubierto la cadena con el crucifijo que pendía del cuello de Gianni y la medallita de la Virgen María que Gioia siempre llevaba junto a un escapulario prendido del sostén, al lado del corazón, para que la Santa Madre siempre la protegiese de enemigos y tentaciones. Sin embargo, había que ser cautos y ganar tiempo, aunque sabían que negarlo no tendría sentido. Cuantos volviesen los hombres que envió al poblado, les informarían que estuvieron haciendo preguntas sobre un sacerdote y su tío. No había escapatoria. La crueldad de los yihadistas sería aún mayor al sentirse burlados y engañados por aquella pareja de infieles. Los enardecerían de tal manera que su sed de sangre y venganza se exacerbaría y los decapitarían en el acto. Estaban en una encrucijada. Nunca antes habían albergado un estremecimiento tan grande que los llenase de perniciosas dudas sobre su religión. Aunque Gianni no era ningún devoto practicante, al contrario que Gioia, quien sí era fiel seguidora de los rituales y liturgia católica, en su fuero interno estaban decididos. Si nacieron católicos, católicos morirían. En las actuales circunstancias lo más prudente era declarase cristianos. Sería una forma de ganar tiempo para salvar sus vidas. Sabían que era costumbre entre los radicales musulmanes inducir a sus prisioneros a renegar de su religión y convertirse al Islam. Ese proceso podría durar algún tiempo o muy poco, según lo que considerasen sus captores. Mientras estuviesen prisioneros deberían leer y aprenderse el Corán y rezar cinco veces al día, además de aferrarse a los cinco pilares fundamentales en que se sustenta el Islam: fe, oración, ayuno, diezmo y peregrinaje a La Meca, siendo el pilar más importante la oración con el cuerpo dirigido a La Meca. Durante el proceso serían sometidos a constantes exámenes y chequeos y sólo una vez que su líder estuviese convencido de que estaban listos, que se habían aprendido el Corán y adoptado las costumbres y fe musulmana, podrían salvar sus vidas. Pero para ello tenían que pasar una prueba final ineludible. Decapitar a uno, a varios o a cuántos cristianos considerase necesarios el líder del grupo para convencerse de que realmente ahora sí eran musulmanes y formaban parte del Estado Islámico, califato que incluía Siria e Irak, países que estarían bajo la tutela de Abu Bakr al-Baghdadi, Califa y líder supremo de todos los musulmanes.


    –¡Si lo soy! … –exclamó irreverente Gioia–. ¡Soy cristiana y nunca he dañado a nadie! –agregó sin demostrar miedo aunque en sus labios se notaba una pequeña reverberación mientras pronunciaba cada palabra.


    –También soy cristiano –se escuchó acto seguido salir de la boca de Gianni, aunque sabía que al aseverarlo ambos habían firmado su sentencia de muerte.


    –Es todo lo que quería escuchar –dijo incorporándose de donde estaba sentado con la intención de dejar el lugar–. Denles algo de comer y apártenlos de mi vista ahora –ordenó al grupo de custodia que estuvo todo el tiempo presenciando y escuchando aquel insólito diálogo.


    –Yabir, porqué quitar comida de nuestras bocas… ¡Matémoslos de una vez! –sugirió uno de su más cercanos seguidores.


    –Cumplan la orden… Es voluntad de Alá –precisó y ya más nadie podría contradecirlo excepto el mismo Alá.


    –¡Qué se haga la voluntad de Alá! –contestó uno de los guerreros mientras tomaba a Gioia por un brazo para llevarla hacia otro lugar de las ruinas.


    –Llévenselos… No son dignos de morir en estas tierras, aunque nada le debemos –aseveró el líder de los yihadistas refiriéndose al lugar donde estuvo asentando el Imperio de Zenobia.


    –¡Maldita rata!... Pobre acomplejado… ¡Asesino! –gritó en deshago liberador Gioia dejando brotar de las entrañas toda su furia e indignación.


    –Después del amanecer quiero me traigan sus cabezas y las arrojen a mis pies –ordenó Yabir.


    –La voluntad de Alá será cumplida –respondió el guerrero haciendo una reverencia.
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    Luego de hacer un sondeo sobre los teólogos laicos que residían en Roma, de una no muy larga lista que los investigadores manejaban surgió el nombre de Lombardo Paletta, considerado, pese a su avanzada edad, como uno de los más lúcidos y versados sobre las tradiciones cristianas antiguas, muchas de las cuales eran desconocidas por la mayoría de los estudiosos que se adentraban en el análisis de las primeras comunidades cristianas surgidas después de la muerte de Cristo y lo inherente a su doctrina y mensajes, algunos de los cuales, supuestamente, no fueron recopilados y asentadas en la Biblia u otros escritos católicos, sino dejados en testimonios sueltos, predicaciones y cultos, porque estimaban que carecían de poco valor doctrinal.


    La decisión del equipo de investigadores fue unánime. La amplia biografía del profesor Paletta, donde se incluían conferencias, charlas, simposios y libros escritos, lo convertían en el elegido. La persona ideal a quien deberían acudir para dilucidar sus interrogantes. No faltaba nada. Sólo debían proceder. Tenían su dirección y teléfono y había que concertar una cita para abordarlo. Le habían dicho que era un poco huraño, por lo que escoger entre el equipo a la persona indicada para realizar el acercamiento debía hacerse con mucho tino a fin de que el teólogo accediese a abrirles las puertas de su casa y la de sus conocimientos teológicos. Por supuesto que no sería Bob Ricotta, quien con su gran vozarrón y bastos modales seguramente lo ahuyentaría y adiós reunión. Tampoco Sasha, que no era para nada diplomático y siempre le gustaba ser concreto e ir al grano sin dar muchas vueltas o panegíricos.


    Mientras el equipo sorteaba a quién le tocaría hacer la llamada, Bonaventura ya había decidido. Estaba claro. No tenía ninguna duda sobre su escogencia. Lo había resuelto mucho antes de que se comenzase esa especie de sorteo entre su equipo.


    Hizo una llamada y comunicó a uno de sus subalternos que localizasen a Susanna para que se apersonara inmediatamente a su despacho. No tuvo que esperar mucho porque la joven detective estaba en piso inferior del edifico de la central detectivesca. Tan pronto llegó, el inspector le encomendó la sutil tarea. Su decisión la había tomado casi inmediatamente después de conocer las características del teólogo y lo esquivo que era. Consideró que la voz de una dulce mujer siempre abre las puertas más atascadas. No importa si esté viejo y decrépito. Su voz lo hará sentir joven y enérgico, reflexionó con cierta ironía.


    Susanna Allegri cumplió con su parte y ese mismo día, a la hora estipulada por el profesor Paletta, junto a Bonaventura y Bob Ricotta estaba tocando la puerta de su apartamento. Un hombre blanco, de edad avanzada, de tez grisácea por falta de sol, pero despierto y vivaz se presenta ante los ojos de los detectives.


    Al dar el primer paso dentro, los detectives se percataron que además de casa de habitación también le servía de despacho, biblioteca y estancia de juego, ya que en un rincón estaba una vieja mesa de billar, al parecer inoperante por la gran cantidad de libros y papeles arrumados encima.


    –Siéntense y pónganse cómodos ––invitó con gentileza el profesor mientras se acomodaba sobre los hombros un suéter lana marrón.


    –¡Gracias! –respondió Susanna, mientras sus otros dos compañeros balbuceaban lo mismo mientras con sus ojos inspeccionaban el lugar.


    –Tú debes ser Susanna Allegri, la joven de voz dulce que me llamó –indagó con candidez el teólogo.


    –Sí, profesor es un placer conocerlo… Me han hablado mucho de usted. Me han dicho que es un hombre muy brillante y humilde –lanzó rápido y contundente la detective a fin de ensalzar su ego.


    –¡Oh, por favor!... Hay tanto que estudiar e indagar, que pese a mi edad todavía me considero un aprendiz –respondió con premeditada y fingida modestia.


    –No diga eso profesor… Leí sobre su vida y todos los libros que ha escrito.


    –No son nada todavía… No se puede plasmar en ellos más de dos mil años de cristiandad… Apenas son una gota en el océano. Hay que seguir investigando, y mucho, porque la vida corre de prisa, hermosa detective –la elogió con una jovial picardía que desde hace mucho años había perdido todos sus encantos.


    –Gracias, profesor –manifestó Susanna dirigiéndole una seductora mirada que hizo encoger al erudito teólogo en el amplio sillón donde estaba sentado.


    –Bien, ya sé a que han venido y trataré de explicarle los mejor que pueda y ser lo más sintético posible. ¿Les parece? –expresó dirigiéndose ahora a Bonaventura y a Bob, para evitar aquella mirada que le lanzó Susanna, la cual aunque no le incomodó, le hizo resurgir pensamientos que hace tiempo había perdido.


    –Muy bien… Si lo prefiere puede ir de una vez a lo concreto –precisó Bonaventura a fin de no distraerlo mucho en su trabajo ya que le habían dicho que a veces no abandonaba sus libros e investigaciones siquiera para dedicarle media hora a alimentarse.


    –Trataré pero, como le dije antes, no es tan fácil.


    –Como usted prefería, profesor –respondió amable el inspector.


    –Del comienzo de las primeras comunidades cristianas se sabe muy poco o casi nada, porque no hay documentos escritos que sustenten muchas creencias sobre su desarrollo –comenzó explicando de forma muy pausada el profesor Paletta–. Pero les diré que mucho antes de separase judíos y cristianos, porque al principio la religión era judeocristiana debido a que Jesús era judío y vivió y murió como tal, muchos seguidores de su palabra se fueron agrupando en sectas, unas muy numerosas otras no tanto… ¿Me siguen? –preguntó dirigiéndose a los tres.


    –Sí, perfectamente. No se interrumpa, por favor –respondió Susanna, quien estaba sentada frente a él en su despacho-biblioteca repleta de libros viejos y malolientes, muchos desparramados al azar o amontonados en los rincones.


    –Lógicamente, como les dije, las primeras comunidades cristianes estaban formadas por judíos. En aquel entonces, debido a que todavía no existía el Nuevo Testamento, la Biblia de los primeros cristianos era la Escritura Sagrada de los judíos, el Tanaj, que data de más de mil cuatrocientos años antes de Cristo –explicó e hizo una breve pausa mientras le dirigía la mirada a sus invitados y enseguida prosiguió–: Pero una vez que se separaron, o sea judíos por un lado y cristianos, por otro, comenzaron a tener enormes diferencias en sus creencias y formas como interpretar los mensajes bíblicos, por lo que empezaron a formar nuevos grupos, donde cada quien le daba su valor y sentido lógico a las Sagradas Escrituras. ¿Voy bien o quieren que les explique algo más detallado sobre el asunto? –preguntó haciendo otro pequeño alto en su narración mientras alargaba la mano para agarrar un vaso con agua que tenía en el escritorio y tomar un sorbo.


    –Muy bien… Siga, profesor. Siga –increpó en forma amable Bonaventura quien estaba sentado en una poltrona al lado de Bob Ricotta.


    –Las primeras persecuciones, incluyendo al mismo Jesucristo, los cristianos comenzaron a sufrirlas de manos de los jefes y sacerdotes judíos de la época. Luego vinieron las ordenadas por Nerón, Domiciano y demás emperadores romanos. ¿Eso lo sabían, verdad?


    –Claro, profesor… Prosiga por favor. No queremos distraerle mucho tiempo en sus tareas –contestó una impaciente Susanna.


    –Muy bien… Separados de los judíos, los cristianos se convierten en objetivo de una despiadada persecución por parte del Imperio romano. Y a finales del siglo I, cuando el emperador Domiciano declara Religión ilícita al cristianismo y a otras sectas y cultos misteriosos, es cuando, precisamente, cada grupo de cristianos toma su propia vía para defenderse de las brutales y sanguinarias acometida de los romanos. Entre esos primeros cristianos se entremezclaban muchos intereses, los cuales no sólo tenían que ver con la religión, sino también con su cultura y la fe. Desde ese momento comenzaron fuerte tensiones y conflictos –expuso haciendo otra pausa para sopesar si estaban entendiendo lo que les decía.


    –No se interrumpa… Somos todos oídos –exteriorizó Bob en su habitual y áspera forma de hablar, pero quienes no lo conocían consideraban ese tono alto de voz como una descortesía.


    –No se impaciente amigo… Para que puedan entender todo el drama de las persecuciones, debemos recrearnos un poco en la historia –respondió de mala gana el viejo y delgado teólogo.


    –No haga caso y siga como prefiera –intercedió Bonaventura para que el docto hombre no desistiese por el atrevimiento del pequeño detective, aunque sabía que su solicitud estaba salpicada de buenas intenciones.


    –Tómese el tiempo que quiera –agregó Susanna poniendo aún más dulce y sumisa su voz.


    –¡Seguro!… Les decía que la mayoría de esas primeras sectas eran clandestinas y no discriminaban a nadie, por lo que en su seno había de todo. Sin saberlo podría albergar personas malas, de sentimientos oscuros, como individuos muy devoto y píos… ¿Entienden?


    –¡Sí!… Sí –balbuceó ahora Bob.


    –Recuerden que los romanos consideraban a los cristianos como una plaga, una peste –puntualizó abriendo de par en par sus pequeños y encajados ojos en unas órbitas donde sólo quedaba el redondel del hueso–. Los perseguían porque sólo reconocían y alababan a un sólo Dios y eso iba contra la religión politeísta de los romanos quienes, además, consideraban al César como un dios. Al negar que el emperador no tuviese ningún poder divino y era un hombre tan igual a ellos, los cristianos se convertían en traidores al Imperio y por ese delito debían ser exterminados… ¡Masacrados!...¡Pobres! –expresó con furia contenida.


    Aquella larga charla de historia los estaba fastidiando a todos, pero debían ser cautos y esperar a que el profesor concluyese la exposición que mentalmente había preparado para recibirlos y explicarles el asunto del bendito Sanctis. Hasta la misma Susanna estuvo a punto de bostezar, pero lo contuvo al llevar con disimulo su mano a la altura de la boca.


    –Como ya les había dicho, la primera persecución de cristianos fue ordenada por Nerón entre los años 64 y 68 después de culparlos del incendio que destruyó Roma. Fueron su chivo expiatorio. De esa forma acalló los rumores que lo acusaban a él de haber dado la orden de incendiar varios lugares de la ciudad –precisó con tal seguridad como si hubiese vivido y presenciado el momento–. Posiblemente Pedro y Pablo murieron en esa época a manos de los soldados romanos, reflexionó con indescriptible sufrimiento dibujado en su rostro.


    –Sí, era un hombre muy cruel –aseveró Susanna refiriéndose a Nerón.


    –Cierto, pero la peor de todas las persecuciones ocurrió entre los años 303 y 313 por orden del emperador Diocleciano. Fue la época de los grandes mártires y de los asesinatos de cristianos en los circos.


    –Fueron épocas difíciles para la fe –pronunció Bonaventura haciéndose eco del dolor del profesor Paletta.


    –Y siguen siéndolas amigos… Las persecuciones religiosas nunca terminaron y al parecer nunca terminarán… Es parte de la historia de la humanidad. Para muestra sólo hay que dirigir una mirada al Medio Oriente, a África y Asia –precisó desaviándose del tema que fueron a indagar.


    –Eso está muy bien profesor y entendemos perfectamente su explicación, pero qué tiene que ver todo lo que nos está diciendo con el Sanctis –preguntó con una inquieta sonrisa en los labios Bob.


    –A eso iba amigo. Primero quise hacer un breve recuento histórico antes de entrar directamente al tema. Por cierto, y no se ofenda, creo que usted está perdiendo el tiempo como policía.


    –¡Yo!... ¿Y por qué? –respondió intrigado el pequeño detective.


    –Porque con esa voz que Dios lo ha dotado debería estar en las tablas… En la Escala de Milán –aseveró risueño el profesor Paletta mientras todos, incluido el mismo Bob, que no sabía dónde esconder su sonrojado rostro, rieron de buena gana la ocurrencia del teólogo.


    –Bien… Prosigo – señaló después que las risas se apagaron–. Dentro de ese panorama de crisis espiritual interna, aunada a las persecuciones, crucifixiones, torturas y ensañamiento, muchos grupos de cristianos decidieron tomar su propio camino y su propia interpretación de la Biblia, signo de esa inestabilidad general de los inicios del cristianismo. Y durante esos momentos de casos y escisiones se fundan sectas cristianas que adoptan nombres diferentes y, al parecer, al azar. De allí se cree, que proviene Sanctis, una secta que no se cruzaba de brazos y tomaba decisiones drásticas contra sus perseguidores –remató el viejo estudioso.


    –¿Eso es todo? –indagó Bonaventura al ver que el teólogo se había quedado callado.


    –¡No!… Hay más, pero sobre lo que voy a decir no existen testimonios escritos claros y concisos que puedan validar lo que aseveraré… ¿Puedo seguir?


    –¡Por supuesto!... Siga usted, profesor –exclamó ansiosa Susanna porque percibía que sus próximas palabras revelarían algo que les diese una pista sobre los casos de homicidios en serie.


    –Bien. A la secta se le atribuían misteriosos asesinatos de romanos. Sobre todo de comandantes de legiones o subalternos superiores. Los ajusticiaban para vengar la crucifixión y muertes de centenares de cristianos.


    –Tomaban la justicia en sus manos –precisó Bonaventura.


    –¡Igual que la mafia! –pronunció estupefacto Bob.


    –¡Ojo por ojo! –dijo Susanna.


    –Sí, así es, y, lo fascinante, que es por lo que ustedes están aquí, es que dejaban la inscripción de la secta en la frente de sus víctimas para que no quedase duda de quiénes y porqué lo habían hecho.


    –¿Sanctis?... La firma de sangre.


    –Sí, era su sello… Con ese desagravio, el cual creían justo y sagrado, buscaban acallar la furia asesina romana. No obstante, esta se incrementó con mayor rencor y crueldad.


    –¿Y por qué iban contra los comandantes y personas de rango? –indagó Bob, quien había quedado boquiabierto con la afirmación del profesor.


    –Porque eran los que ordenaban las matanzas… No podían ir más alto o contra el mismo César porque no tenían los medios para alcanzarlos. A los legionarios los dejaban tranquilos. Sólo cumplían órdenes y no tenían culpa alguna. Además, si desobedecían a sus comandantes irían a parar en la cruz junto a los cristianos.


    –Comprendo… Pero qué tiene que ver eso con nuestros días –preguntó el inspector Bonaventura.


    –Eso es lo espeluznante –afirmó pensativo el teólogo–. De esa secta muy pocos saben y tampoco si verdaderamente existió, como ya les dije.


    –Al parecer, quién la esté utilizando para fines propio sí conoce la historia que nos acaba de contar –argumentó Susanna.


    –Aparentemente sí –respondió el teólogo–. Y el mensaje ahora no va dirigido a los romanos sino a la Iglesia Católica Apostólica Romana. De eso no tengo la menor duda, pero a quién y por qué.


    –¿Y por qué contra sacerdotes y teólogos?... ¿Qué tienen que ver ustedes con todo esto? –indagó Bob mientras Bonaventura se mantenía pensativo a su lado.


    –Eso se los dejo a ustedes, que son los investigadores –concluyó el profesor Paletta.


    –Pero tiene alguna idea... Alguna sospecha de lo que pueda estar ocurriendo –inquirió Susanna volviendo a tomar su actitud de investigadora y no de femme fatal.


    –¡Nada!… No sospecho nada ni de nadie –respondió rápido y contundente a fin de sacudir de sus hombros esa responsabilidad.


    –¿Y qué lectura le da? –quiso saber a su vez Bob dejando resonar sus ronca voz.


    –Amigo, lo único que leo desde niño son textos sagrados –señaló con astuta agilidad Paletta. Era una forma sutil y educada de pedirles que no siguiesen insistiendo porque nada sabía y nada más podría decirle aunque lo supiese.
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    La Guerra Civil Siria había sumado miles y miles de muertos. Eran tantos, que todavía era imposible calcular con exactitud una cifra. Al amanecer se les agregarían dos más.


    Palmira, la ciudad monumental llena de tesoros arqueológicos, se convertiría en la tumba de Gianni y Gioia si no ocurría un milagro.


    Cumpliendo la orden de Yabir, los yihadistas habían llevado a los prisioneros al Templo de Bel. Luego de indicarles el rincón donde dormirían, liberaron sus manos de las esposas plásticas y les lanzaron un par de mantas para que cubriesen sus cuerpos. Aunque de día las altas temperaturas del desierto son casi insoportables, en las noches el frío, sin importar época o estación del año, es gélido. Tanto, que puede llegar a cero grados. Quizás no sería esa noche gracias a la pequeña nubosidad que vieron cuando arribaron a Palmira, ya que la humedad de esas pequeñas nubes podrían haber regulado la temperatura para que fuese más tolerable.


    Acostados uno muy al lado del otro en el rincón que les habían asignado, enseguida se cubrieron con las mantas. Siquiera se hablaron o hicieron el intento de cruzar palabra. No tenían nada que decirse o reprocharse. Cada uno estaba encerrado en su propio mundo y pensaban en el horror que les esperaba al amanecer. Sólo volteaban de un lado a otro sus cuerpos para acomodarse mejor en el terroso suelo. Los ojos de los centinelas apuntaron sobre ellos toda noche. Así lo percibían los dos prisioneros, aunque no les dieron el gusto de abrir sus ojos para no demostrar temor. Con su actitud impasible ante la muerte querían significarles a sus captores que sus almas estaban en paz y tranquilas. Que no albergaban miedo alguno por lo que iría a suceder al alba. Pero fingían. Estaban aterrados. Tanto, que en su horror interior creían que todo aquello era una fantasía, una ilusión. No obstante era real, muy real.


    En la madrugada, los cambios de guardia eran tan sigilosos que siquiera se percataron de ellos. Todo lo contrario sucedió durante las primeras horas de la noche, donde el parloteo constante de los milicianos los tenía atormentados. Unos gritaban, otros charlaban y reían y algunos elevaban a Alá canciones de alabanza en su extraña lengua llena de enredados siseos.


    Los dos jóvenes no pudieron pegar un ojo. Terribles pesadillas asaltaron su ser. Recuerdos que habían sido borrados de su memoria desde hacía mucho tiempo, comenzaron a embestirlos en furioso tropel.


    Bajo ese alucinante tormento la noche pasó rápida y pronto los primeros rayos de sol fueron deslizándose como serpiente silenciosa entre las rendijas del Templo de Bel. La aciaga hora había llegado disfrazada con un manto de resplandeciente luz.

  


  
    Hacía apenas unos minutos los dos jóvenes se habían incorporado del suelo y permanecían pensativos sentados sobre el rudimentario piso con sus espaldas recostadas de la pared milenaria de lo que había sido su prisión temporal. Solo se miraban el uno al otro. Esperaban callados. La falta de sueño y torturarse durante toda la noche por la bárbara y estúpida muerte que les esperaba, los había aturdido. Y todo por la locura colectiva de un grupo de desadaptados fundamentalistas. No habían infringido ninguna ley. Su delito había sido el hecho de ser cristianos. Una loca y desalmada decisión de un grupo de alienados que profesaban una Guerra Santa que más bien semejaba un exterminio diabólico de seres humanos. En sus actos no había purificación alguna sino la condena de sus almas a vivir por siempre en la oscuridad más absoluta, porque Alá, su dios, nunca hubiese autorizado crímenes tan horrendos en su nombre. Los verdaderos musulmanes lo saben, los que en realidad recitan el Corán reprueban la sangrienta conducta de los yihadistas, propia de bandoleros y criminales.


    –Es la hora… ¡Vamos! –ordenó uno de sus custodios mientras se les acercaba para tomar a Gioia del brazo y levantarla del suelo.


    –¡Suéltame!... No me toques con tus manos impuras, hijo de Belial –lo maldijo iracunda citando al corrompido demonio de los judíos, aunque el yihadista no sabía a qué se refería.


    –¿Por qué no nos matan aquí de una vez?... ¡Malditos locos! –rugió Gianni, quien se incorporó enseguida después que su joven amiga.


    – No podemos hacerlo… Son impuros… Debemos liberar sus impurezas al viento –manifestó con convicción el yihadista, como si sus palabras representaran la verdad más pura y edificante–. El desierto se llevará su maldición –agregó mientras los tenía bajo la mira de su AK–. Además, no son dignos de Bel –expresó refiriéndose al templo, el cual había sido consagrado al dios feniciocananaeo Bel, cuyo nombre significaba amo, el dios supremo, el dios de los dioses de Palmira y a ellos no les correspondía el honor de morir dentro de sus paredes por ser infieles.


    –¡Vístanse! –gritó otro de los custodios mientras le arrojaba cerca de los pies dos batas color naranja, las cuales los yihadistas obligaban a endosar a sus víctimas antes de decapitarlas para simbolizar su protesta contra los norteamericanos, quienes uniformaban de esa misma forma y color a los musulmanes detenidos en la Cárcel de alta seguridad de Guantánamo, en la isla de Cuba.


    –¡No me voy a poner eso! –contestó rabiosa Gioia.


    –Mira a tú alrededor. Sí no te la pones, entre todos y con sangre te la ensartaremos –rumió con cara de odio un yihadista mientras señalaba a los más de trescientos milicianos diseminados dentro del templo.


    Automáticamente Gioia miró hacia donde le indicaba y sus ojos se posaron sobre los dos mensajeros que la tarde anterior Yabir había enviado al poblado de Al Barim. En ese momento regresaban y se dirigían a pasos rápidos hacia un nutrido grupo de milicianos fuertemente armados que con sus cuerpos dibujaban un irregular escudo humano.


    Pronto el redondel se abrió y entre la milicia yihadista apareció la grotesca figura de Yabir, su líder, quien escoltado por su guardia personal caminaba hacia donde estaban los prisioneros.


    Con total disgusto y sus ojos humedecidos en rabia e indignación, Gioia y Gianni comenzaron a colocarse las batas color naranja sobre la ropa que llevaban puestas. Apenas terminaron, sus verdugos comenzaron a empujarlo hacia las afueras del Templo de Bel.


    –¡Alto!... Todavía no se los lleven –se escuchó la voz Yabir, quien estaba a pocos pasos de ellos –Conque querías darle una sorpresa a tu tío –manifestó con sarcástico odio impregnado en rabia.


    –¿Y eso es un delito? –contestó arrogante Gioia. En otras circunstancias no hubiese dudado en saltarle encima y golpearlo y arañarlo, aunque casi no tenía uñas.


    –No… Pero si es católico y anda correteando el desierto con un sacerdote misionero, por supuesto que sí –lanzó seguro de lo que estaba diciendo.


    –¿Y cómo sabe que estaba con un sacerdote? –preguntó retadora, aunque sabía que la información provenía de los dos espías que había enviado a Al Barim


    –No te hagas la lista conmigo –respondió encolerizado–. No porque vivamos en el desierto somos imbéciles –manifestó acomodándose con uno de sus dedo los anteojos sobre la nariz.


    –No he dicho que sean imbéciles –respondió, mientras Gianni sólo escuchaba aquel inútil diálogo sin intervenir. Presumió que los informantes de Yaber podrían ser Safer, el conductor de autobús que los llevó hasta Palmira, o el esquivo dependiente del cuchitril donde se comieron los Kabab.


    –Éste es tú tío Lucca Aurelio Pisano… –precisó mostrándole la foto que sus seguidores habían sacado del morral de la joven.


    –Sí, es él… ¿Sabe dónde está? –preguntó ansiosa Gioia a fin de terminar con la penosa angustia que traía con ella desde que salió de Italia.


    –¡Claro!... Había mucho viento ese día… El desierto se llevó sus almas –señaló aludiendo a su tío y al sacerdote–. Ahora deben estar ardiendo en el Yahannam –aseveró refiriéndose al infierno musulmán, un lago de fuego hirviente que está bajo un puente por el que todas las almas de los muertos deben cruzar y si no están en gracia de Alá caerán y no podrán entrar a la Yanna, su Paraíso.


    –¿Los mataron? –interrogó con un nudo en la garganta.


    –¡No!… No los matamos... ¡Hicimos justicia! Fueron decapitados al igual que en pocos minutos lo serán ustedes –sentenció mientras hacía señas a sus seguidores para que los llevasen al desierto.


    –¿Por qué tanta crueldad, Dios mío? –atinó a decir casi llorosa Gioia.


    –¡Por eso mismo!… Lo acabas de decir… ¡Por tú Dios!... Por ser infieles –respondió con odio–. Quiero que todos lo presencien… ¡Avísenles!.. Yo mismo impondré el castigo –ordenó a uno de sus guardias personales, quien pronto fue a dar la voz de aviso.


    Pronto dejaron atrás al Templo de Bel y en larga caravana humana comenzaron a marchar hacia el desierto cercano. Gioia y Gianni, uno al lado del otro, caminaban detrás de los primeros tres yihadistas que iban señalando el camino. Un poco más atrás una fuerte guardia de milicianos bien armados los seguía. Los otros, así como los jeep artillados, se dispersaron hacia los flancos para proteger el cortejo y evitar ser sorprendidos por soldados del ejército sirio y guerreros de la resistencia libanesa Hezbolá, quienes se habían unido para combatir a los yihadistas del Estado Islámico.


    Al pasar cerca del lugar donde los dejó el buen chofer que los llevó hasta las ruinas, vieron con dolor su auto achicharrado por las llamas. Seguramente, después de darle fuego lo decapitaron bajo el cargo de ayudar a infieles. Esa mañana ellos caminaban hacia el mismo destino, pero ya no había terror en sus rostros, sino rabia e impotencia. Sabían que frente a bestias de esa calaña nada podrían las palabras y los argumentos, por más válidos y contundentes que estos fuesen.


    Siguieron andando. Pronto pasaron cerca de un palmeral donde posiblemente estaría el oasis y los manantiales, los cuales no llegaron a ver por ser capturados. Al llegar a una elevada duna abierta en el desierto, Yabir levantó su mano y ordenó las tropas hacer alto. Era el sitio escogido. Por su elevación y posición estaría la vista de todos los trescientos y más milicianos de su pequeño ejército.


    El ceremonial de la decapitación comenzaría de un momento a otro. Dos de sus lugartenientes arrodillaron a Gianni y a Gioia en lo alto de la cresta de la duna. Yabir, quien momentos antes había endosado su uniforme negro totalmente impecable y tapado completamente su cabeza y rostro con una capucha negra a fin de que sólo los ojos quedasen al descubierto, chequeó la afilada daga que le extendió uno de sus hombres y se colocó al lado de los prisioneros. Todo estaba listo. Miró hacia sus “camarógrafos” para que le hiciesen la señal de comenzar con el macabro acto. El primer turno le tocaría a Gioia.


    –¡Quítenle los zarcillos! –ordenó con rabia al notar por los reflejos del sol que en las orejas de Gioia habían dejado unos pequeños zarcillos redondos cuyos contornos estaban incrustados de diminutos zafiros.


    Un yihadistas que estaba cerca corrió a cumplir la orden. Fue tan torpe en sus movimientos, que uno de los lóbulos de la joven teólogo comenzó a sangrar.


    –¡Despacio! –demandó el líder yihadista al joven que casi le destroza la oreja–. No somos salvajes, sino servidores de Alá –aseveró elevando una mirada al cielo.


    La operación terminó en instantes y todos volvieron a tomar su lugar para iniciar la “función”.


    De pronto comenzó a escucharse un ruido que provenía del borde de una duna. Era casi imperceptible, pero tanto Yabir como los camarógrafos, que eran los que estaban más cerca, miraron instintivamente hacia ese perfil y vieron a un inmenso ibis eremita de luminoso plumaje negro pincelado de verde metálico resplandeciendo al sol. Intranquila, la gran ave batía al viento la corona de plumas negras de su cuello y abría de forma descomunal el largo pico rosado por el que brotaban sonoras notas musicales parecidas a la de un arpa.


    –¡Qué diablos será eso! –preguntó Yabir ajustándose bien los lentes. No obstante su visión era muy defectuosa y apenas lograba distinguir un fardo negro que cantaba.


    –Es un ibis, mi señor –respondió uno de sus segundos–. Debe haber extraviado el camino al oasis.


    –Bien que eso no nos distraiga –manifestó mientras limpiaba bien los cristales de los lentes con la holgada manga negra de su vestidura–. Debemos proseguir –expresó mientras miraba hacia sus soldados de propaganda, quienes esperaba con sus cámaras a que les diese la orden de comenzar a filmar la ejecución.


    No obstante no se pudo. Otra interrupción, aún más alucinante que la primera, se había plasmado ante sus ojos. En el horizonte apareció una sombra que caminaba hacia ellos a pasos firmes. El gran pájaro negro se le colocó atrás y siguió aquella figura que había surgido de las entrañas del desierto y ahora flotaba sobre la arena. Todos y cada uno de los yihadistas fijaron sus ojos en la visión. La creyeron un espejismo, pero no lo era, porque a medida que avanzaba no se desfiguraba, sino iba tomando forma humana y empezaba a distinguírsele algunos contornos. Al notar la alarma de los guerreros yihadistas, Gioia y Gianni también miraron hacia lo que tanto los tenía asombrados e intranquilos. También quedaron pasmados. A medida que la silueta se acercaba, un rosario de murmuraciones invadió las gargantas de los combatientes. Yabir levantó una mano en señal de silencio a fin de apaciguar sus inquietos ánimos. No lo logró. La figura seguía avanzando hacia él mientras los dos prisioneros permanecían arrodillados en las todavía tibias arenas del desierto. La turbación de los milicianos crecía con cada paso que daba aquella cosa aparecida en el desierto. El líder yihadista se llevó la mano a la sobaquera, sacó su pistola, la apunto al cielo e hizo un disparo de advertencia para que, fuese lo fuese lo que se avecinaba, parase su andar. No obstante eso no inmutó al fantasma de las dunas. Seguía directo hacia donde estaba. La serena paz que siempre aparentaba tener, se borró totalmente del rostro de Yabir. Ahora estaba aterrado, al igual que toda su tropa, la cual no cesaba de gemir frases de alarma y espanto. Deberían tener sus conciencias muy sucias y atiborradas de pecados, pero en ese momento no parecían encontrar auxilio en su consolador.


    Poco a poco la sombra negra comenzó a tomar forma de mujer. Vestía de guerrera antigua y tenía un arco y flechas terciadas en una funda sujeta a su espalda. Su belleza era perfecta. Su mirada dulce y quieta como agua de oasis.


    Yabir, por ser el que estaba más cerca de la visión, se dio cuenta de que era una mujer. Eso lo tranquilizó. Apuntó el arma directo a su corazón., pero en ese preciso instante la aparición levantó sus brazos, los colocó un poco más arriba de su cabeza, los cruzó y afianzó a la altura de sus muñecas e inmediatamente abrió en forma de alas de paloma las palmas de sus manos para dejar ver antes los ojos de Yabir y de todo los yihadistas que alcanzaban a avistarla, un reluciente 33 de negro azabache que irradiaba un extraño fulgor. Al observarlo, el líder islámico se estremeció y la pistola con que la apuntaba se le deslizó de las manos como si estuviese bañada de mantequilla y se clavó de punta en la arena.


    –Soy Maipal y tengo el poder de vencer al maligno –aseveró la aparición cuando su voz estuvo al alcance de todos–. ¡Ellos vienen conmigo! –exclamó con tanto poder y contundencia en su voz que aquellas palabras más bien parecían una orden.


    –Son mis prisioneros y deben morir –atinó a decir balbuciente el líder islámico.


    –¡Me los llevo! –precisó la guerrera de belleza perfecta, quien estaba vestida como la reina Zenobia, con armadura antigua y una corona hecha con hijuelos de dátiles amarillos, rojos y verdes todavía adheridos a sus ramas.


    –Eso es imposible –respondió categórico Yaber mientras miraba hacía sus guerreros y para su asombro los vio a todos postrados en el suelo. Hasta sus feroces lugartenientes y hombres de confianza estaban hincados y con sus cabezas casi enterradas en la arena.


    –Para Alá no hay nada que le sea imposible… –afirmó la guerrera mientras ayudaba a levantar del suelo a Gioia. Enseguida después desenvainó una afilada daga que llevaba en el cinto y cortó las esposas plásticas con las que habían inmovilizado sus manos detrás de la espalda. Luego, de un solo tajó, cortó las ligaduras atadas a sus pies. Con Gianni repitió la misma acción.


    Yabir se había quedado inmóvil. Mucho más cuando escuchó de boca de aquella aparecida Para Alá no hay nada que le sea imposible, cita que pertenecía a los códices Aquidah At Tahawiah y que siempre les repetía a sus milicianos para estimularlos al combate.


    –¿Quién eres?... ¿Quién te ha enviado? –preguntó lleno de estupefacta confusión Yabir.


    –Soy la que da la muerte sin temor, Resucitador de la vida sin dificultad alguna –expresó pausada la joven vestida de guerrera de arco y flecha mientras en la lejanía se escucho un silbido parecido a las notas de una dulce flauta.


    El sentido místico de aquellas palabras, a las que Yabir consideraba sagradas y propias de Alá y los extraños acordes de flauta en la inmensidad del desierto, hizo que cayese de rodillas frente a la hermosa guerra.


    –¡Síganme! –solicitó la joven cuando se consideró segura después de ver al líder yihadista postrado a sus pies.


    –¿Dónde vamos? –preguntó angustiada y con los ojos llorosos Gioia, quien pronto reconoció que aquella hermosa joven era Maipal, pero de la harapienta vagabunda que vieron en las tumbas no quedaba nada.


    –Sigan al pájaro y no se detengan hasta que les diga –precisó mientras levantaba su vista al sol y veía como una gran mancha negra y redonda buscaba engullírselo.


    El gran ibis comenzó a corretear delante de ellos sobre las extensas dunas para indicarles el camino. A pasos agigantados los tres seguían al ave. Atrás todo era confusión, lamentos y expresiones de asombro mientras el cielo seguía oscureciéndose y la sombra negra devorando gran parte del sol.


    –¡Gracias!… ¡Gracias! –repitió afectuosa Gioia,


    Gianni caminaba a su lado enmudecido, aunque también ansioso por escapar de aquel infierno.


    –¡Rápido!... ¡Rápido!... Tenemos que alcanzar la colina del castillo lo antes posible –urgió la joven mientras el desierto se iba escureciendo poco a poco.


    –¿Y qué vamos a hacer allá? –preguntó Gianni mientras tomaba del brazo a Gioia para ayudarla a ir más rápido.


    –Será nuestro refugio… Nuestra salvación. Si nos encuentran nos matan a todos –aseveró mientras estaba a punto de correr sobre la arena.


    –Pero tú tienes el poder de detenerlos… ¿No los encantaste?… –preguntó asombrada Gioia.


    –¡No!… Ningún poder que yo sepa –respondió cándida la hermosa beduina vestida de reina del desierto.


    –¿Y entonces qué sucedió?... ¿Cómo pudiste dominar a más de trescientos hombres si no fue un embrujo? – interrogó esta vez un abismado Gianni, quien también dirigió su vista al cielo y vio como el sol comenzaba a oscurecerse velozmente.


    –Todo fue una puesta en escena… –dijo mientras apuraba el paso e iba tras del pajarraco negro que comenzó a perderse entre un palmeral.


    –¿Puesta en escena? –exclamaron los dos al unísono.


    –Sí, así es… Todo lo demás lo hicieron sus miedos y creencias… Yo sólo actué –confesó.


    –Pero te hubiesen podido matar a ti también.


    –Pero no lo hicieron. Todo salió a la perfección. Tal como lo había planeado.


    –¿Planeado?


    –Sí… Yo vi cuando los agarraron. Estuve vigilando el templo casi toda la noche. Cuando escuché que los iban a decapitar al salir el sol corrí a vestirme para poder montar el acto antes que fuese tarde… Y llegué justo a tiempo –reveló con pasmosa tranquilidad.


    –Es cierto… Unos segundos más y nuestras cabezas estarían rodando por la arena –afirmó Gianni sobresaltado.


    –¿Sabes qué está sucediendo? –preguntó la joven beduina al ver que de pronto casi todo el sol había sido devorado por la mancha negra.


    –Sí… Debe ser un eclipse total de sol… Desde aquí es fascinante verlo. Mucho más por los reflejos que dibuja sobre el desierto… ¡Pero pronto todo volverá a ser como antes –le aseguró para tranquilizarla.


    –¡Ah!… Eso no lo sabía… Creí que yo también lo había causado…–respondió con una pícara sonrisa dibujada en los labios.


    –Lástima que no podemos detenernos a verlo… –se lamentó Gioia, aunque sus pasos eran tan rápidos que parecía flotar sobre las dunas del desierto–. ¿Y el pájaro ese? –preguntó confusa.


    –¡Ah, nada!… Es mi mascota. La crié desde que era un polluelo y como por aquí hay poco qué hacer me puse entrenarla… Es muy inteligente… Se llama como yo, Nicoletta… Le puse mi mismo nombre porque a mí nadie me llama y yo si la llamo a ella –expresó con orgullosa inocencia.


    –¿Y tú no te llamas Maipal?


    –Bueno, por aquí sí, pero fui bautizada con el nombre de Nicoletta.


    –¿Entonces eres católica?


    –¡Claro!... ¡Allí está!… Ese es el castillo –advirtió luego de remontar una empinada colina.


    –Es el mismo castillo que se ve desde las ruinas –apuntó Gianni.


    –Sí, el mismo.


    –Pero ahí nos encontrarán rápido… No tiene puertas… Son sólo paredes.


    –No se preocupen. De tanto andar por las ruinas descubrí un pasadizo secreto que conduce a una cámara fortificada. Allí estaremos bien…


    –¿Estás segura de qué no nos hallarán?... Son más de trescientos hombres y muchos ojos.


    –Segura… Ya habían estado aquí antes y no la encontraron. No es nada fácil… Seguramente la reina Zenobia la hizo construir para esconderse de los romanos cuando asediaron la ciudad.


    –Bien… Si tú lo dices, confiamos en ti. Ya nos salvaste una vez… Te debemos la vida.


    –No se preocupen… A “mi casa” entra sólo a quien yo invite –afirmó refiriéndose a la cámara secreta.


    –¿Y el pájaro? –preguntó Gioia.


    –Nicoletta tiene su propia casa… Ya debe estar allá.


    –¿Dónde?


    –Cerca del palmeral… Cuando yo voy a nadar al oasis ella sale y se baña conmigo… Es una buena amiga.
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    Mario Chipollina descubrió que la muestra que Rinaldi le dio para examinarla estaba impregnada con una extraña sustancia venenosa de activo poder letal. Tuvo que realizar muchas pruebas, pero al someterla al escrutinio de una reactivo que se utilizaba para detectar distintos tipos de venenos y su toxicidad, este resultó positivo.


    Sentado en una apartada mesa del restaurante donde el día anterior había almorzado con su amigo de la infancia, el profesor esperaba impaciente su llegada. Esta se hizo corta. A la distancia vio la inconfundible figura de Rinaldi y su peculiar modo de caminar con danzante zancadas que lo hacían bambolear de un lado a otro.


    –Hola amigo. ¿Tienes tiempo esperando? –preguntó afable mientras con una mano se peinaba su ensortijado cabello crespo, que por la forma como lo veía Chipollina se le habría tenido que despeinar durante el recorrido en autobús desde su casa a La Sapienza.


    –¡No! Ni cinco minutos. No te preocupes –afirmó mientras introducía una mano en el interior de su portafolios –¡Siéntate! –invitó sacando de adentro lo que estaba buscando.


    –Almorzamos y después me enseñas los resultados, ¿te parece?... –indagó cortés y sin aparentar ningún interés, aunque lo que más quería en ese momento era saber que tenían escritos aquellos papeles que el profesor había sacado del portafolios.


    –Como quieras. A mí me da igual –manifestó haciendo el ademán para volverlos a introducir de donde los había sacado.


    –Pensándolo bien… Mejor me los muestras y salimos de eso de una vez. Después de comer y con la mesa desordenada, los papeles se pueden manchar de salsa…–lo contuvo antes de que los guardase.


    –Es cierto… ¿Y cómo sabías que iba a comer pasta?


    –¡Má!... Somos italianos. ¿Qué otro primer plato podríamos comer en un restaurante?


    –¡É vero! En la casa pasta e fagioli, pero aquí no –respondió dejando brotar una jocosa risita.


    –Bien… ¿Dime qué tienes? –inquirió antes de que cambiase de parecer.


    –¡Una bomba, amigo!… Una verdadera bomba.


    –¿Cómo es eso?


    –El que fabricó la fórmula es un verdadero genio –dijo juntando las manos en forma de oración y agitanándolos ligeramente frente a su cuerpo.


    –¿Y por qué lo dices?... ¿Es tan difícil fabricar un veneno? –preguntó y enseguida agregó–: Por teléfono me dijiste que era veneno, no… Un veneno muy poderoso.


    –Sí, así es, amigo. Es un veneno. Lo genial es la combinación que usó para prepararlo.


    –Explícame, pero despacio para poder entenderte. Recuerda que soy filósofo y de química apenas se la fórmula del agua –manifestó para contener cualquier arranque de sabiduría que se le ocurriese.


    –De acuerdo. El que hizo el veneno combinó tres sustancias altamente tóxicas en una sola, lo que lo convirtió en sumamente letal –expuso mientras ponía sobre la mesa los folios con el resultado del análisis–. Por cierto, el que usó el saco de la muestra debe estar bien muerto –precisó Chipollina.


    –¿Y cómo sabes que la tela era de un saco? –preguntó desconcertado Rinaldi mientras le invadía un ligero temblor. Menos mal que el dardo encajó en forma tangencial y no tocó siquiera la camisa que llevaba abajo y muchos menos la piel, pensó con espanto. De otra forma estaría sepultado en las cloacas romana y nadie hubiese sabido de mi horrible destino y menos porqué aconteció.


    –¡Por favor, Antonio! No te olvides que soy un científico –manifestó encumbrándose y estirando la cara pomposamente.


    –Es verdad… Disculpa, amigo. Pero sigue. No te interrumpas –solicitó anhelante.


    –Como te estaba diciendo, el veneno tenía unos compuestos mil veces más poderosos que el cianuro… ¿Sabes qué es el cianuro, verdad?


    –Sí… Sigue…


    –Bueno, el genio que logró esa fórmula combinó toxina botulínica, tetrodotoxina y Compuesto 1080, que están entre los venenos más poderosos y mortales del mundo, en uno sólo producto… ¿Entendiste?


    –Nada, amigo… ¡Nada!... Lo que dijiste me resultó como si hubiese escuchado hablar a un chino –respondió sincero y confundido.


    –Bien. Te voy a explicar de la forma más corta y didáctica posible para que comprendas de qué se trata. No me interrumpas para no perder el hilo, ¿de acuerdo? –manifestó asumiendo su pose de profesor.


    –Seguro… No te preocupes.


    –Empezaré por el primero de los componentes, okey.


    –¡Sí!... Sí…


    –La toxina botulínica es una neurotoxina elaborada por una bacteria llamada Clostridium botulinum y si se ingiere a través de una comida infectada produce botulismo, una enfermedad vegetativa. Incluso en dosis mínimas pueden producir parálisis de los músculos respiratorios y la muerte. Pero la persona tendría que ingerirla… ¿Entiendes? –indagó antes de seguir y al ver que Rinaldi asentía con la cabeza, continuó–. En la muestra que me diste a analizar, la toxina botulínica se combinó con tetrodotoxina y Compuesto 1080… ¿Estás entendiendo?


    –Sí, bastante –respondió Rinaldi aunque en realidad estaba como al principio, pero le daba vergüenza admitirlo nuevamente.


    –Bueno… Al mezclarse la toxina botulínica con la tetrodotoxina, que proviene del fuku, un pez globo, muy popular entre los gastrónomo japoneses, el cual en el hígado y sus órganos sexuales tiene un veneno muy letal, se bloquean los canales de sodio de las células humanas causando insensibilidad nerviosa, parálisis muscular y la muerte –aseguró el profesor haciendo una breve pausa.


    –Increíble y todo eso estaba ahí –preguntó Rinaldi asombrado.


    –Y falta más, amigo. Antes te diré que las vísceras de un solo pez globo tienen tantas toxinas como para matar a treinta persona y si se trata del Takifugu rubripes, o pez globo tigre, es más mortal todavía.


    –¡Wuao! –expulsó en ahogado embeleso por la explicación de Chipollina.


    –Y su veneno mil veces más potente que el cianuro y…


    –afirmó sin concluir la idea.


    –¡Asombroso!... Es una maldita arma mortal…–exclamó estupefacto.


    –Así es, amigo. Y esos elementos los unieron con el Compuesto 1080 para lograr El coctel de la muerte –expresó teatral–. El coctel perfecto de la muerte –reconsideró agregándole el adjetivo perfecto a fin de hacer más espeluznante su hallazgo.


    –¿Y en qué se basa ese otro compuesto? –indagó ahora con masoquista intención Rinaldi.


    –El Compuesto 1080 es un monofluoroacetato de sodio, uno de los tóxicos más potentes que existen. Mata inclusive en muy pequeñas dosis porque bloquea el ciclo Krebs. Actúa principalmente en las células nerviosas y cardíacas produciendo el coma y la muerte rápida en personas mayores. El 1080 se ha utilizado para matar animales y es tan letal que el veneno sigue haciendo efecto en los cadáveres de los animales hasta un año después de sus muertes. Y lo mejor de todo, es que es inodoro, insípido, soluble al agua y sin antídoto… Produce una muerte rápida y bastante dolorosa… ¿Qué tal?


    –Toda una pesadilla… ¿Y todo eso lo descubriste en ese pedacito de tela? –indagó sorprendido–. ¡Eres un genio amigo!


    –Más genio es el que hizo la combinación y la convirtió en vacuna letal… Una verdadera obra de arte, ¿no crees? –inquirió recreándose en su análisis.


    –Una obra de arte macabra… Un verdadero drama.


    –¡Así es!… Así es, amigo… ¿Ordenamos? –preguntó mientras con la vista buscaba a un mesonero que estuviese cerca.


    –¡Sí, por supuesto!... También me está dando hambre… Por teléfono me hablaste también de una tal talidomida… ¿Qué pasó con eso?


    –¡Oh, sí!... Casi lo olvido… ¡Disculpa! El buen hijo de perra que inventó la fórmula, al final le incluyó talidomida –manifestó arrugando su demacrado entrecejo.


    –¿Y eso qué es?


    –Es un fármaco que en los años cincuenta y sesenta hizo mucho escándalo y daño. Se prescribía a las embarazadas como sedante para las nauseas, pero lo que hizo fue crear monstruos… ¡Pobres mujeres!


    –¿Y para qué la usó ese “genio de la muerte” como llamas al que hizo el coctel? –manifestó Rinaldi con alevosa crítica a los elogios que Chipollina le hacía al desalmado que preparó el letal vacuna.


    –Eso no lo sé bien… Todavía no lo he descifrado. Quizás para disfrazar los componentes del veneno fin de que no fuesen detectados.


    –¿En una autopsias?


    –Si… Posiblemente… ¡No lo sé! Es probable que al mezclarse con la sangre humana se convierta en “invisible”…–expresó mientras levantaba las manos y con dos de sus dedos hacía el signo de las comillas en el aire.


    –¿En invisible? Entonces había intenciones criminales, no científica ni médicas en su elaboración –soltó Rinaldi.


    –No lo había pensado. Pero ya que lo dices, debe ser así –secundó su amigo mientras hacía sonar los dedos de una de sus manos para que un mesonero que estaba cerca fuese a atenderles.


    –¿Podría o es así?… ¿No estás seguro, verdad?


    –¡No! Por supuesto que no lo estoy… Recuerda que soy un científico y no puedo hablar de supuestos o de hipótesis. Debo comprobar todo antes aseverar algo. ¿Entiendes? –manifestó con incomodidad, como si aquella pretensión de su amigo lo hubiese ofendido.


    –Sí, es cierto. Eres un gran profesional y te admiro por eso –lo elogió Rinaldi a fin de quitarle la mala expresión que había tomado su rostro–. No era mi intención obligarte a dar una opinión sin que tuvieses seguridad científica de ello.


    –Veo que me entiendes… Pero no te preocupes. Haré las pruebas y cuando las tenga listas, aprovecharemos para almorzar nuevamente, ¿te parece?... ¡Me agrada estar contigo, amigo! –exclamó con evidente falsedad–. Por cierto, ¿trajiste lo de la donación para el fondo de la escuela?


    –¡Sí!… Claro. Te los daré –afirmó haciendo el ademán para sacar el dinero del bolsillo de su saco.


    –¡No!... Ahora no. Me los das a la salida –manifestó levantando una mano para contenerlo.


    –¡Digan señores! –Se escuchó de pronto una voz a su lado. Era el mesero que había llegado para pedir la orden.
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    Los investigadores capitaneados por Bonaventura ya tenían un elemento en sus manos para desenredar el asunto de los asesinatos de los teólogos. El Sanctis, la firma de sangre que el homicida dejaba escrito en la frente de sus víctimas. Al menos sabían que provenía de una de las primeras sectas de cristianos y obedecía a un plan de venganza contra sus enemigos y, en el caso que investigaban, dirigido a personeros de la Iglesia Católica.


    Ahora los detectives no albergaban duda de que se trababa de asesinatos seriales. Sólo tenían que establecer quién los ordenaba y porqué. ¿Era un lobo solitario ávido de sangre de clérigos y estudiosos de la vida de Cristo y quién sabe por qué oscuros motivos los asesinaba? ¿Los verdugos eran uno, o varios, y seguían un mismo patrón ceremonial? ¿Detrás de las muertes estaba alguna organización secreta? Pero, ¿por qué utilizar una daga antigua y no simplemente meterle un tiro en la frente? ¿Qué simbología pretendían manifestar con su uso? ¿Por qué tomarse la molestia de escribir con sangre en su frente y correr el riesgo de cometer algún error y dejar una huella que los pusiese al descubierto? ¿Eran tan perfectos y poderosos que eso no les importaba? ¿Quién o quiénes estaban detrás de todo? Decenas de interrogantes similares vagaban en la mente de todos los agentes que estaban a cargo del caso.


    La visita al profesor Paletta les había servido de mucha ayuda. Al menos ahora tenían un punto de referencia por dónde empezar. No obstante, no descartarían ninguna otra posibilidad o hipótesis. A medida que avanzasen en sus pesquisas desecharían los elementos inservibles, pero, por ahora, todo les era útil. Hasta la más mínima cosa.


    Al salir del despacho del profesor Paletta los investigadores se lamentaron de la actitud esquiva asumida por el teólogo al final de la conversación. Era obvio que si sospechaba del porqué y de dónde procedían los crímenes no lo diría. Era un peso demasiado grande para sus débiles y ya cansados hombros. Prefería morir en paz antes de que ser acosado por la angustia de que algún día o una noche, cuando estuviese durmiendo o plácidamente tomaba una ducha, al salir se encontrase con el verdugo y a su afilada daga frente a la nariz. A su edad y con las fuerzas minadas, no podría permitirse esa aventura. Sería suicidio.


    La División que dirigía Bonaventura estaba bajo la constante presión de sus superiores. Habían muerto tres personas y todavía no tenían nada. Siquiera un sospechoso. Nada por donde comenzar a meter sus narices. No obstante, los datos aportados por Paletta eran un pequeño resquicio. Pero qué hacer con la información que poseían. ¿Ir a la Santa Sede y preguntar quién o quiénes formaban parte de una secta que supuestamente existió hace más de dos mil años? Era descabellado. Los tildarían de locos y los echarían a la calle. Y entonces qué. ¿Qué hacer?


    Bonaventura estaba desorientado. Nunca un caso, por más difícil que fuese, lo había puesto en esa condición.


    El día después del encuentro con el teólogo había acordado una reunión urgente con todo su equipo. Se desarrollaría en el salón de conferencias del comando, el cual quedaba en el tercer piso del edificio de la Central detectivesca. Participarían todos. Quería escucharlos y sondear su opinión en la esperanza de que de entre todos surgiese un primer cronograma detallado de acción. De otra forma se debería esperar a que el asesino cometiese algún error con su próxima víctima. Estaba convencido de que devendrían más muertes si no lograban detener al homicida. Era la psicopatología de los asesinos seriales y éste, fuese quién fuese, seguiría matando hasta no ser detenido o caer abatido por la policía.


    Sentado en la butaca de su oficina esperaba a que fuesen las tres de la tarde para bajar al sitio de reunión. Miró el reloj y faltan apenas diez minutos. Dejó su sillón y se dirigió al perchero para buscar su saco y endosarlo. Cuando lo estaba haciendo, a través del panel de traslúcido vidrio que dividía el despacho de la dirección de la sala de investigaciones, vio acercarse a Susanna hacía donde estaba.


    –Te venía a buscar para bajar juntos –manifestó al llegar con una amigable sonrisa dibujada en el rostro.


    –Bien… Estoy listo –afirmó mientras se abrochaba un botón del saco y comenzó a caminar junto a ella por la amplia sala del Comando Central.


    La mayoría de los detectives estaban abajo, en el tercer piso, a la espera de que la reunión diese comienzo. En la sala general de investigaciones sólo quedaba el personal de guardia previamente asignado.


    Al traspasar la puerta principal del salón de conferencias, Susanna se apartó del inspector, dirigió sus pasos hacia el fondo de la sala y se sentó al lado de Sasha Blomberg. Mientras lo hacía, Bonaventura ya había alcanzado el estrado y tomaba en sus manos el micrófono.


    Luego de los consabidos saludos y benevolentes rechiflas de sus compañeros más cercanos y estimados, fue directamente al grano.


    –Para nadie es un secreto que estamos ante un asesino serial muy inteligente y cuidadoso. Hasta ahora no ha dejado ni una huella, ni un cabello, una colilla de cigarrillo, nada. Absolutamente nada. Es como si conociese nuestros procedimientos. Deja la escena del crimen limpia, inmaculada. Tal parece estar divirtiéndose y burlándose de nosotros, pero, les aseguro, lo atraparemos. Sólo nos deja una única y clara señal –precisó Bonaventura, quien estaba flanqueado por el médico forense Vincenzo Paolini y el sub inspector Lucio Padella, quien era el psicólogo de cuerpo detectivesco de casos especiales.


    –¡El Sanctis! –señaló uno de los agentes que estaba sentado en las primeras filas de la amplia sala de conferencias.


    –¡Exactamente!… Y ya todos saben a través de la circular que deben tener en sus manos, qué significa y de dónde procede –subrayó Bonaventura–. Los he reunido aquí para trazar una cerrada estrategia, la cual comenzaremos a implementar al finalizar esta reunión. Por ahora escuchen atentamente lo que les voy a decir. Cuando termine, con gusto escucharé sus preguntas sobre el caso –manifestó después que con una de sus manos le hizo señal de esperar a uno de los agentes que había levantado en alto la suya para formular una pregunta–. Todos en esta sala saben que los asesinos en serie están motivados por muchas presiones psicológicas y obsesivas debido a su gran necesidad de poder, de ser reconocidos socialmente y a extraños impulsos sexuales. También saben que sus crímenes son llevados a cabo en forma muy similar, como es el caso que tenemos en las manos, y sus víctimas siempre tienen las mismas características. En lo que nos atañe, el denominador común es que son teólogos… –hizo una pequeña pausa y prosiguió–: Recuerden que el de Niza no era sacerdote sino laico. Hago hincapié en eso para que eviten distraerse y olviden esa importante circunstancia. El asesino va tras de teólogos, sin importar si son clérigos o laicos… Hay que ser precisos en ese detalle. ¿En eso estamos claros, verdad? Si tienen alguna duda puedo hacer un alto aquí y escuchar sus inquietudes –expresó a fin de contener la ansiedad entre sus hombres.


    –Estoy de acuerdo con todo lo que dijo inspector, pero nuestro asesino tiene características muy especiales y diferentes a otros asesinos seriales. Al parecer usa una daga antigua y el corte que hace en las gargantas de sus víctimas tiene trazas de un acto ceremonial –argumentó un joven e impulsivo detective, el mismo que momentos antes había levantado la mano a fin de exponer algunas de sus conclusiones.


    –Muy bien Gian Paolo. Como bien dijiste este no es un asesino serial común, es de los que los criminólogos califican como asesino apostólico. Sus motivaciones no son sexuales... Sólo se sienten complacidos después de asesinar a sus víctimas porque creen que Dios justifica sus actos. Están convencidos de que con sacarlos de este mundo le hacen un favor a la Iglesia y a la sociedad… Son también llamados asesinos misioneros y nuestra misión es detener a ese desvariado, aunque no creo que sea un demente sino una persona sumamente inteligente… ¿Entendieron? –preguntó a la sala, quien quedó callada y pensativa.


    –¡Inspector!... ¡Inspector! –se escuchó la voz de un detective que en ese preciso instante había entrado al lugar de reunión y caminaba hacia donde estaba. Al llegar le entregó un papel y se retiró.


    –Acaba de llegar el reporte de Niza –anunció Bonaventura a los presentes–. El teólogo asesinado respondía al nombre de Jean Marcel Dumerier, un teólogo de cincuenta y seis años de edad, de intachable conducta en su parroquia y los que más nos interesa, las características del degollamiento, es idéntico a los de Roma –exponía a saltos mientras leía el pequeño informe, el cual había dado órdenes de que si llegaba mientras no estaba en su oficina se lo llevasen al punto de reunión–. Tampoco dejó huellas ni rastro alguno… Lo mismo que los asesinatos que estamos investigando.


    –Todo está muy claro, inspector. Pero qué debemos hacer a partir de ahora. Usted habló de un plan –preguntó el mismo Gian Paolo.


    –Despacio… Iba a eso –contuvo Bonaventura al impetuoso joven–. Cuando al principio referí que vamos a realizar una investigación muy hermética, lo dije porque en el Comando Central hemos planificado un plan de estricta vigilancia durante veinticuatro sobre veinticuatro horas a un grupo de teólogos seleccionados de una larga lista. Hemos concluido que, por sus características y similitudes podrían convertirse en las próximas víctimas del asesino serial. Por ello debemos, sin que se enteren, cerrar un círculo de vigilancia en torno a ellos…


    –Aquí en Roma hay sacerdotes por montones… –gruñó un gordo y canosos detective antes de que concluyese con los detalles del plan–. Eso va a ser Misión Imposible –lanzó silbando la canción de la famosa película–. No podremos vigilarlos a todos.


    –Deja hablar al inspector y no lo interrumpas –lo reprendió con su gran vozarrón Bob Ricotta, quien estaba sentado a su lado en el salón de conferencias, el cual, en realidad, lo utilizaban para cualquier evento siempre que se necesitase un espacio amplio.


    –Todo fue estudiado meticulosamente. Antes de tomar una decisión hemos consultado a nuestro asesor en asuntos religiosos y nos afirmó que los más cercanos a la Santa Sede, tal como lo eran los fallecidos, son seis. Sobre ellos centraremos nuestra vigilancia.


    –Eso está mejor –aprobó ahora el mismo gordo detective que hace segundos había protestado.


    –¡Cállate de una vez y deja escuchar! –volvió a reprenderlo el pequeño Bob, ahora más enérgico. Tanto, que muchos de los detectives voltearon a ver qué sucedía.


    –He designado a los agentes Allegri, Blomberg y Ricotta como Comandantes de Zona –prosiguió Bonaventura, mientras Bob, al escuchar pronunciar su apellido, le dio un codazo al gordo detective que tenía al lado, quien arrugó la cara de rabia–. Ellos les indicarán a cada grupo las áreas objeto de vigilancia. Tengan activas en todo momento las cámaras de los autos y lleven consigo las manuales. Durante las noches quiero que filmen todo. Recuerden que el asesino actúa de madrugada, cuando todos duermen. No quiero perder ningún detalle que pueda escapar del ojo humano y, lo más importante, manténgase alertas y bien despiertos… –Hizo una pequeña pausa y, reflexivo, agregó–: No quiero perder a ningún hombre. Están frente a un astuto y despiadado asesino –recordó en forma casi paternal–. Ahora los dejaré con quien les explicará algunas cosas sobre la personalidad del asesino –manifestó indicando al sub inspector Lucio Padella, a quien le cedió el micrófono.


    –El inspector Bonaventura dejó todo muy bien claro y ustedes, como profesionales, sé que entendieron perfectamente lo que les expuso –comenzó diciendo el doctor Padella, obviando los saludos a la concurrencia–. No obstante, voy a agregar otros pequeños detalles que les podrían servir de mucho en sus investigaciones –precisó y en tono muy didáctico señaló–: La mayoría de los asesinos seriales son personas con antecedentes enfermizos. No necesariamente del tipo psiquiátrico. Mucho de ellos han sido víctimas de abusos físicos, sexuales o psicológicos durante la infancia. Eso va dejando una semilla maligna en sus mentes y marcando sus conductas criminales posteriores. En sus cerebros juega un papel primordial la fantasía, por lo que deben tener cuidado durante su vigilancia y siempre andar en parejas y estar, como dijo el inspector, alertas… Nunca separarse… Sin importar el motivo o el porqué. Son los momentos que aprovecha para atacar si se sienten acosados o descubiertos. ¿Entendieron? –indagó y luego de escuchar un grupo de respuestas afirmativas que siseaban de entre las bocas de los detectives, prosiguió con sus recomendaciones–. Antes de cometer un crimen, ese tipo de asesino planifica todo al detalle, sin descuidar el más mínimo… Sueña despierto y de manera compulsiva sobre cómo va a someter y después matar a su víctima, que es el clímax de su fantasía… –refirió a fin de que se percatasen ante qué tipo de asesino estaban–. Antes de actuar estudian todo muy bien sin dejar nada al azar. Deben evitar descuidarse… Podría ser su sentencia de muerte –concluyó lapidario al tiempo que el mismo correo que al inicio de la reunión le entregó el informe de la Policía Nacional Francesa a Bonaventura, volvió a entrar y acercándose donde se encontraba, le dio otro papel.


    –Antes de irse y que los Comandantes de Zona seleccionen los equipos de vigilancia de esta noche, les daré parte de esto –afirmó Bonaventura mientras tomaba otra vez el micrófono en sus manos y levantaba el papel que le habían entregado en alto–. Es un informe de inteligencia filtrado desde la Farnesina –expresó al referirse al Ministerio del Exterior y Cooperación Internacional italiano–, donde se señala que en Siria los yihadistas del Estado Islámico asesinaron a un sacerdote español y a un teólogo italiano que se había trasladado a Palmira hace pocos días. Pronto tendrán en sus manos un boletín con mayor información –explicó parco.


    –¿Fueron decapitados? –preguntó uno de los agentes.


    –Sí, pero a estos homicidios no los podremos relacionar con los de Roma y Niza. Primero, porque existe la absoluta certeza de que fueron los yihadistas, segundo porque estaban muy lejos de donde estamos y tercero porque sus cabezas rodaron por la arena… –¡Ah!, por cierto, nuestro compatriota era laico.


    –¿Cómo se llamaba inspector? –quiso saber uno de los agentes.


    –Su nombre era Lucca Aurelio Pisano y vivía en Pisa.
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    Al llegar al castillo Maipal guió a Gioia y a Gianni por oscuras galerías. Después bajaron por unas escalinatas de piedra y caminaron a lo largo de un pasadizo. Al llegar al paredón final, el cual impedía seguir adelante, la joven palpó con sus manos la áspera pared de granito. Al dar con lo que buscaba, apartó con su otra mano un grupo de viejas telarañas tejidas por afanosas y milenarias arañas que pasaron a otra vida hace siglos, tocó algo en su interior y enseguida la gran pared se deslizó y comenzó a abrirse una pequeña compuerta por donde podrían pasar de pie y sin problemas una persona de estatura normal.


    Ante el asombro de los dos jóvenes Maipal se introdujo por el resquicio.


    –¡Pasen!, hemos llegado a mi casa –invitó ceremoniosa a los desconocidos que salvó de ser decapitados.


    –¡Increíble!... Pensaba en cualquier otra cosa menos en esto cuando dijiste vamos a mi casa –señaló Gioia mientras pasaba por la abertura.


    Una vez que los tres terminaron de franquear la compuerta, desde la parte interior Maipal tocó otro punto en la cavidad rocosa y esta se cerró herméticamente, tal como estaba antes.


    –Síganme… Todavía no hemos llegado –afirmó mientras entraba por un oscuro pasadizo.


    Los dos jóvenes la siguieron en silencio por una estrecha galería que semejaba un laberinto. Creyeron haber estado dado vueltas a la izquierda y la derecha, casi en círculo, sin sentido ni ubicación. Al llegar dónde todo parecía haber terminado y quedar atrapados dentro de un túnel sin salida, Maipal tanteó a ciegas el suelo y recogió algo. Mientras trataban de adivinar qué había tomado, la joven raspó un pedazo de piedra sobre el viejo bloque de granito y la pequeña antorcha que tenía en la mano comenzó a arder. No obstante, parecía ser el final.


    –Una antorcha y un pedernal… Muy inteligente –atinó a decir Gianni al ver lo que sostenía en sus manos.


    –No se asusten... Esta es la puerta de seguridad. Si alguien lograse pasar la primera, nunca encontraría esta.


    –Porqué estás tan segura…


    –Porque son treinta y tres pasadizos en forma de laberinto y todos finalizan en un lugar igual a este.


    –¡Treinta y tres! –exclamó Gianni.


    –Sí, igual al número de mi tatuaje –respondió tranquila Maipal, como si el asombro de Gianni no le dijese absolutamente nada–. Este laberinto es a prueba de intrusos. Si no se sabe por cual entrar, sólo se darán vueltas en círculos y se perderá el sentido de ubicación. Tanto, que siquiera se podrá encontrar nuevamente el lugar por dónde se entró.


    –¡Aterroriza! –soltó Gioia inquieta.


    –Mucho más si ves la cantidad de calaveras que hay en los otros pasillos. Fue lo único que quedó de los que entraron… Quedaron atrapados hasta que les llegó la muerte –precisó la joven de belleza perfecta, quien a la lumbre de la antorcha se veía aún más hermosa–. En este no hay huesos porque es un pasaje muy simple y nunca creyeron que llevaba a algún lado.


    –¿Y tú cómo supiste por dónde? –preguntó Gianni incrédulo, como si la muchacha los estuviese engañando a fin de proteger su secreto.


    –Desde niña ando entre las ruinas… Además, tengo un don.


    –¿Un don?...


    –¡Sí!, pero es difícil explicarlo. Si se lo digo van a creer que estoy poseída –afirmó bromeando y haciendo muecas comenzó a hablar una lengua extraña mientras movía en forma epiléptica la antorcha frente a sus pies.


    –¡Me asustas!... Por favor no sigas –pidió suplicante Gioia, quien todavía no se había repuesto del suplicio que había pasado. Se veía a sí misma decapitada y su cabeza rodando por las arenas del desierto. Vivió la barbarie en carne propia y ahora era parte de un milagro. Pero no por eso podía apartar de su mente a los sádicos terroristas del Estado Islámico, quienes siquiera vendan a sus prisioneros antes de decapitarlos. En su alegoría a la perversión más brutal que ser humano haya conocido sobre la tierra, obligan a sus milicianos a observar en silencio la trasformación del rostro de su víctima a medida que se le cercena el cuello a la espera del momento sublime en que la cabeza se desprende totalmente de su tronco y cae sobre la arena para al fin entrar en satánico éxtasis. Luego, en son de victoria y para celebrar el vil asesinato en toda su maldad criminal, recogen la cabeza de su víctima por el cabello y la levantan al cielo haciendo loas a Alá. En ese instante se rompe el silencio. El macabro acto ha concluido y todos los milicianos dejan campanear sus lenguas entre paladar y boca, para emitir estridentes alaridos que los hacen semejar más a bestias que a seres humanos, aunque ellos desde hace mucho dejaron de serlo.


    –Estaba bromeando… ¡Cálmate mujer! –pidió mientras con la antorcha buscaba un punto en el bloque de roca. Al encontrarlo pasó varias veces la mano sobre su áspera superficie. Lo que estuviese allí y qué se debía hacer si se encontraba, sólo ella lo sabía, no obstante pronto una sección de la piedra se movió y tras ella apareció una sala iluminada.


    –¡Este es mi aposento! –afirmó ahora orgullosa la joven de belleza perfecta.


    Al entrar, Gioia y Gianni se asombraron al ver una esplendorosa sala decorada con frescos y cerámicas pintadas de hermosos colores adornando sus paredes de piedra. Ánforas, vasijas, platones y copas de oro y bronce estaban diseminadas por la amplia habitación. Unas sobre mesones de piedra, otros en el suelo o encima de pequeñas mesas de mármol talladas con exquisitos motivos caballerescos. Afianzadas en una de sus paredes había escudos, lanzas y armaduras. La mayoría de la época nabatea, otros de la romana y griega. Al fondo, sobre una larga armazón de mampostería y argamasa, podía verse lo que alguna vez debió ser una señorial y cómoda cama.


    –Esta era la cámara secreta de la reina Zenobia –precisó con seguridad Maipal–. Aquí se refugiaba junto a su corte cuando los ancianos consejeros le advertían que su vida y el reino corrían peligro… No debía ser capturada por sus enemigos...


    –Eres una biblioteca antigua, Maipal. ¿Cómo sabes todo eso? –la interrumpió Gioia hipnotizada mientras se arrancaba con furia la túnica naranja que le habían hecho endosar los yihadistas, la cual no pudo despojarse a fin de no demorar la huida.


    –Se los contaré… En los libros hay muchas historias y sabiduría olvidada –afirmó sin quitarle la vista a Gianni, quien se había deshecho de un jalón de la asquerosa bata de la muerte y caminaba por el amplio salón tocando y examinando todo.


    –¡Gracias!… Nos encantará escucharlas… Tendremos tiempo suficiente hasta que esos criminales dejen de buscarnos –advirtió Gioia, quien estaba encantada por la forma de ser de Maipal, aunque días antes la había considerado equivocadamente una endemoniada–. ¡Ven Gianni! –llamó al distraído periodista, quien no podía creer dónde estaba y de la forma cómo habían llegado hasta allá.


    –¿Y de dónde viene esa extraña luz que alumbra esto? –indagó Gianni mientras caminaba hacia ellas y miraba hacia al techo desconcertado en busca de su procedencia.


    –Eso se los diré después.


    –Siéntate a mi lado… –lo invitó halándolo suavemente de un brazo–. Nos iba a contar la historia de la reina guerrera –intercedió Gioia al ver que la interrupción había intranquilizado a la joven.


    –Zenobia es mi reina y yo la adoro –comenzó relatando Maipal después que Gianni se sentó en el suelo–. Era tan valiente guerrera que sus hazañas y combates llegaron hasta Roma y sus Cesares la querían como esposa –afirmó mientras se quitaba la armadura y la dejaba reposada de una pared junto a otras armas–. Esto perteneció hace más de dos mil años a la reina –aseguró al referirse al escondite secreto y se arrodillaba para colocar arco y flecha en forma muy ordenada en el mismo sitio y se desabrochaba el cinto donde tenía la daga.


    Maipal estaba en los cierto. Los libros antiguos aseveraban que Zenobia, la reina de Palmira, era una mujer de vibrantes ojos negros, cabello oscuro, inmensamente bella, indomable y muy valiente, tal como lo era ella, quien pese a su apariencia de vagabunda era de excelsa hermosura y su valor lo acaba de poner a prueba al rescatarlos.


    Sentados en el suelo y con inmensa emoción reflejada en el rostro, Maipal lo llenó de historias sobre la reina Zenobia. Les dijo que cuando comenzó a dirigir el imperio tenía apenas veintitrés años y que sus hazañas como reina guerrera traspasaron las fronteras de Siria y llegó hasta la dominante Roma y Grecia para después esparcirse por todo Medio Oriente y Asía. Que era buena arquera y excelente jinete. Tan hábil, que mientras cabalgaba podía disparar con su arco y recargar flechas y que por sus destrezas siempre acompañaba en primera fila a sus soldados en combate, con quienes hacía largos viajes a caballo. Les aseguró, tal como si hubiese vivido el momento, que la reina guerrera también fue famosa por su vasta cultura y dominaba varios idiomas. Entre ellos el árabe, además del arameo, griego y copto y que La señora del desierto sirio, como la llamaban sus súbditos, se distinguió entre el pueblo por su tolerancia con todas la religiones. Les contó que por ser amante y guardiana de las artes pudo nacer la monumental Palmira.


    Realmente era así. Quizás adrede Maipal omitió contarles a los extranjeros algunos detalles sobre Septimia Bathzabbai Zainib, el verdadero nombre de Zenobia, quien había sido la segunda esposa del príncipe Septimio Odenato de Palmira, asesinado en extrañas circunstancias, lo que obligó a la joven Zenobia a tomar las riendas del imperio ya que su hijo varón, verdadero heredero del imperio, era muy joven. Tampoco les dijo que la osadía de Zenobia llegó a tales extremos que buscó dominar a los romano y a los sasánidas, aprovechando el vacío de poder que había en ese último imperio. Y que las campañas militares de la joven reina le permitió extender sus dominios hacia toda Asia Menor y en el año 272 antes de Cristo, mientras buscaba apoderarse de Egipto, se enfrentó con el emperador Aureliano, quien la venció en Antioquia y la tomó como rehén. Desde ese momento comenzaron muchas leyendas. En unas se afirmaban que el emperador, impresionado por su perfecta belleza, la había convertido en su amante, pero luego la liberó, otorgándole una hermosa villa en Tibur, donde se convirtió en una filósofa muy estimada por la sociedad romana de la época. Otras, en cambio, hablaban que después de una larga huelga de hambre, Zenobia murió por enfermedad. También se decía que fue decapitada por rebelde.


    Mientras Maipal les contaba con embeleso infantil las proezas de Zenobia, sin moverse de donde estaba sentado, Gianni seguía fascinado admirando paredes y objetos que había en la gran sala, la cual, a pesar de su influencia greco romana, era fiel a las raíces arameas de los palmirenses.


    De improviso la joven dejó de hablar. Su encanto por la reina Zenobia se disolvió como un soplo. Su expresión ahora no era vivaz, sino de cierta preocupación. Fruncía el ceño y segundos después volvía a relajar los músculos que unían cejas y nariz mientras hacía gestos de aguzar la vista. Parecía estar observando algo que seguía con la mirada, aunque frente a sus ojos lo único que había era un macizo bloque de granito.


    –Creo que le pasa algo –susurró Gioia al oído a Gianni.


    –¿Qué pasa?... ¿Te sientes mal? –preguntó el joven periodista mientras se levantaba del suelo para ir en su auxilio.


    –¡No!… Siéntate a mí lado y mira fijamente hacia la pared que tenemos al frente –solicitó.


    Gianni obedeció. Gioia, temerosa, prefirió alejarse y caminó hacia lo que una vez fue el lecho de la reina Zenobia y se sentó en su borde. Aquel agradable momento había finalizado. Estarían algún tiempo dentro de la cámara secreta sin poder salir y seguramente Maipal los llenaría de más historias y aventuras.


    –¿Puedes ver, verdad?… –preguntó la joven beduina, pero Gianni no le contestó. No podía hacerlo porque estaba desconcertado–. ¡Sé qué puedes ver!... Y podrás ver más allá del presente inmediato. Sólo es cuestión de tiempo –le aseguró.


    –¿Cómo lo sabes? –respondió saliendo de su estupor Gianni.


    –Sólo lo sé... En las tumbas también viste. Yo te observaba desde la oscuridad. ¡Sigue viendo! –requirió sin despegar sus ojos del gran bloque de piedra–. ¿Ves lo mismo que yo? –interrogó para saber si en verdad estaba observando algo.


    –Sí, creo que sí –aseveró en tono sereno.


    –¿Qué ves?


    –A los yihadistas… A muchos milicianos del Estado Islámico, pero está todo muy borroso.


    –¡Así es!… Son ellos y nos están buscando por todas partes pero no nos conseguirán –aseveró la hermosa joven–. Cierra los ojos y verás aún mejor… Más nítido –recomendó.


    Gianni lo hizo y de inmediato comenzó a ver más claro a través de aquellos gruesos bloques de piedra que en la oscuridad de sus parpados se les transparentaban como si fuesen un reluciente cristal.


    –No te preocupes. Ellos no pueden vernos –le aseguró Maipal al percibir la acelerada respiración de Gianni.


    Los yihadistas, un grupo de más de cien de ellos, buscaban y revisaban por todos lados. Uno de los terroristas llevaba un perro, al parecer adiestrado en búsquedas, pero el pobre animal lo único que hacía era ladrar desesperado. Estuvieron buscándolos por horas. Los habían visto dirigirse hacia el castillo. Sabían que estaba allí, pero dónde.


    –No se irán todavía… Apostarán guardias y francotiradores… Se camuflarán para cazarnos, pero nosotros no saldremos de aquí hasta no estar seguros de que se hayan ido –precisó Maipal mientras abría aún más sus hermosos ojos negros.


    –¿Y cómo lo sabes? –preguntó Gianni, quien seguía viendo despavorido a aquella jauría asesina que los buscaban hasta por debajo de las piedras.


    –Por experiencia… Ha ocurrido en otras oportunidades. Son muy obstinados y no tienen nada qué hacer, a no ser cazar cristianos. Sólo el ejército sirio los haría correr en desbandada, pero tiene tiempo que no anda por aquí… También podrían irse si les ordenan asaltar a otro pueblo para ir a matar cristianos y gente del gobierno… Ya puedes abrir los ojos –le dijo al girar su rostro y verlo mirar todavía con los suyos cerrados.


    –Sabes mucho para ser tan joven –la halagó Gianni–. ¿También sabes por qué podemos ver?… ¿Por qué me sucedió esto a mí ahora?


    –¡Claro!… Es un fenómeno que deja ver el presente inmediato pero no así el futuro –precisó en una forma tan concluyente que Gianni quedó boquiabierto.


    –¿Un fenómeno?... Te refieres a algo paranormal… Algo extrasensorial –indagó.


    –No sé qué significan esas palabras... Más bien es un don. Los antiguos nabateos, de quienes desciendo, lo llamaban precosmogonía.


    –¿Y qué es eso?... –preguntó extrañado mientras veía hacia donde estaba Gioia. Su joven compañera de viaje se había echado sobre la cama a descansar, aunque no parecía estar durmiendo.


    –¡Es algo fácil!...


    –¿Fácil? –repitió asombrado Gianni.


    –¡Sí!... Es tú propia, única y personal relación con el universo y con Dios –precisó Maipal como si fuese lo más normal del mundo–. Es un don... No debes temer –agregó enseguida al notar la confusión retratada en el rostro del joven periodista, quien pese a su experiencia en lidiar con cosas difíciles e incomprensibles, seguía desorientado.


    –No temo, pero intranquiliza lo que afirmas… No sé si pueda vivir sabiendo que tengo eso encima –dijo escrupuloso y todavía escéptico.


    –No lo desprecies… Es un don. Si me escuchas sin interrumpirme te diré todo lo que sé. ¿De acuerdo? –preguntó mientras miró hacia la cama donde descansaba Gioia –Ella no debe enterarse y si viene hacia nosotros no diré más nada… Nos está prohibido revelar nuestro don. ¿Entiendes? –indagó.


    –Sí, bien… Empieza…


    –Los que te pasa… Mejor dicho, lo que nos está pasando, es un don… Es algo inofensivo y nace de tu propia relación, única y personal, con el universo, el caos. Al principio no existían los elementos como el agua, la tierra y el fuego –aseveró con seguridad pasmosa–. Todo era confusión, pero una vez que fue ordenado el caos cósmico y elevarse la presencia divina sobre el todo, el espacio y el tiempo, comenzó nuestra propia percepción del universo, de Dios, la humanidad y los elementos naturales, los cuales forman parte de nuestra esencia… ¿Estás entendiendo? –preguntó a un atónito Gianni.


    –Creo que sí… Creo que sí… –repitió moviendo la cabeza, aunque estaba totalmente extraviado.


    –Bien… Sigo. Todos tenemos la capacidad de disgregar los elementos y a través de nuestros pensamientos y temores reconvertirlos para nuestra propia protección, pero sólo los elegidos podrán ver al mundo inmediato presente incluso con los ojos cerrados… ¡Ese es el don!… De esa forma conjuramos el caos y la incertidumbre… A ese don los antiguos lo llamaban precosmogonía –precisó convencida de cada una de las palabras que decía.


    –Te seré sincero… No entendí mucho y aunque parezca una locura, sé que algo existe… Van dos veces que lo experimento en carne propia… Por ahora me conformo con lo que dices –aseguró después de escuchar la fascinante explicación–. ¿Dónde aprendiste todo eso? –inquirió.


    –De los hipogeos… Del estudio de las cosas inanimadas y de algunos libros que conseguí en este sitio –afirmó refiriéndose a la cámara secreta donde estaban.


    –¿Libros?… ¿Libros?... Por aquí no veo nada. ¿Me los puedes mostrar? –preguntó con esa dosis de perfecta fascinación e incredulidad tatuada en el rostro mientras Maipal volvía a observar hacia donde estaba Gioia, quien se había dado vuelta de medio lado.


    –¡Qué!… –exclamó distraída su joven salvadora.


    –Los libros…


    –Los iré a buscar. Los tengo escondidos en un lugar donde nadie jamás los podría encontrar –afirmó.


    Se levantó del suelo y a pasos rápidos fue hacia una de las esquinas de la gran sala, donde había una especie de entrepaño de piedra y desapareció tras este.


    Mientras esperaba, Gianni se puso a pensar en todo lo que le había dicho. En realidad el asunto de la precosmogonía le parecía ambiguo y contradictorio. Más bien descabellado. Mucho más eso de que sólo los elegidos podrían ver, tener el don. Pero cómo, dónde, porqué y quién los habían elegidos. No había coherencia en el porqué del supuesto bendito fenómeno.


    Un ruido detrás de su cabeza lo hizo alejar de sus cavilaciones. Era Gioia, quien se había levantado y caminaba hacia donde estaba. Al llegar, la joven se sentó a su lado y le preguntó de qué le hablaba Maipal y porqué la escuchaba con tanto interés. Aunque no le gustaba mentir y mucho menos a la mujer de la que se había enamorado en silencio durante aquella caótica aventura, tuvo que hacerlo a fin de proteger el secreto. Maipal le alertó que les estaba prohibido revelarlo.


    –De nada… De cosas del desierto y de leyendas increíbles –respondió mientras Maipal regresaba con unos rollos debajo del brazo y otros en sus manos, que por su apariencia debían ser muy antiguos.


    Al llegar, se sentó en el suelo, frente a Gianni y apoyó el fajo de papiros su lado. Tomó uno del montón y lo fue desenrollando delicadamente con ambas manos. Sabía que eran muy frágiles. Por ello su extremo cuidado.


    –¿Y tú puedes leer eso? –preguntó extrañado al ver las indescifrable grafías de los manuscritos.


    –Sí, claro… Es nabateo y los puedo leer… No sé dónde aprendí a hacerlo, pero puedo –expresó sin alardes al referirse a una lengua judaica hablada por los nabateos del desierto de Neguev, el cual quedaba en la orilla oriental del río Jordán y la península del Sinaí, lugar de donde provenía el arameo antiguo que posteriormente los árabes convirtieron en un dialecto y tiempo después en su idioma.


    –¿Un don? –preguntó Gioia quisquillosa y aparentemente celosa. Quizás pudo escuchar algo de lo que hablaba con Gianni cuando estaba recostada sobre el camastro de Zenobia Septimia.


    –No lo sé… Lo importante es que todo lo que está escrito en los manuscritos es cierto y creo en ellos… Yo casi me los sé de memoria. Todo lo he aprendido leyéndolos –aseguró aludiendo a los antiguos papiros–. Muchos pertenecían a la Biblioteca de Alejandría y unos príncipes sabios se los regalaron a la reina Zenobia mucho antes de que el incendio la destruyese.


    –¿De la Biblioteca de Alejandría?... –indagó incrédulo Gianni.


    –Sí –respondió extrañada Maipal.


    –Mucho creen que es un mito, que nunca existió –agregó Gioia.


    –Pero sí existió y aquí está la prueba –aseguró tocando los papiros–. Por ellos también sé que la extraña iluminación de esta sala se debe a cuarzos cicloides…


    –¡Por Dios!… ¿Qué es eso? –la interrumpió Gioia.


    –Los libros dicen que fueron sacados de las profundidades del desierto y que nunca se apagan porque se reciclan uno con otros…


    –Pero tú los has visto…


    –No sólo eso… Los he tenido en mis manos y tienen luz de ángeles. Están allá –dijo indicando un lugar alto en los bordes del techo de la cámara secreta–. …¡Y allá!…. ¡Y allá! –afirmó señalando toda la techumbre… Están en todas partes.


    –¿Pero cómo son?


    –Son pequeños… No más grande que mi dedo –afirmó tocándose el anular–. Y están metidos en copas hechas de cristal llenas de agua con pequeños canales de relleno que vienen del oasis.


    –¡Increíble!… Lo que dices además de increíble es asombro –afirmo maravillado Gianni.


    –Todo está en estos libros –precisó señalando el fajo de papiros que tenía a su lado.


    –¿Y qué dicen?


    –Por lo menos este habla de lo que le estaba explicando a tu novio… –manifestó mientras levantaba el viejo pergamino sobre su cabeza.


    –Gracias, pero no es mi novio.


    –Está bien… Es igual… Pero pensándolo bien debería serlo –afirmó con una pícara sonrisa.


    –¿Y por qué lo dices?


    –Porque los presiento muy enamorados, aunque no se han atrevido a confesárselos.


    –¡Por favor, Maipal!... Creo que exageras…


    –No, nunca exagero… Lo libros me enseñaron a verlo –dijo tocando los rollos de papiros que tenía a su lado.


    –Está bien, pero dime lo que me querías explicar cuando fuiste a buscar “tus libros” –requirió Gianni.


    –Está bien… Leeré lo que aquí dice –manifestó la joven colocando el papiro frente a sus ojos y enseguida, con mucha pausa comenzó–: El hombre y el universo están ligados y forman parte de un todo común –leyó de una forma clara y corrida. Sin titubeos, como si leer aquellos indescifrables garabatos árabes fuese la cosa más simple y sencilla del mundo–. Sus acciones simbólicas se transmiten de generación en generación para ofrecer respuestas sobre su propio origen y el del universo, su relación con Dios y de los mensajeros que actúan en su nombre. ¿Entienden? –preguntó con naturalidad–. Todo lo que te parece extraño puede ser real. Lo simple revela lo complejo –precisó clavándole sus penetrantes ojos negros a Gianni.


    –¡Sí!… Todo… Sigue –solicitó en titubeos.


    –Los dioses representan las fuerzas elementales de la naturaleza y pueden condicionar las vidas de los humanos y elevar su percepción psíquica a niveles desconocidos donde sólo a los dioses les está permitido transitar y a eso se le llama precosmogonía.


    –Muy interesante… Mucho más porque son pensamientos y deducciones de personas que vivieron hace miles de años, pero no por eso debe ser verdad –apuntó con ese característico escepticismo de los periodistas.


    –¿Ver para creer? –preguntó Maipal fijándole nueva mente los ojos y haciéndolo ruborizar.


    –Para mí todo es posible…–apuntó Gioia–. Pero dejen eso, por favor. Debemos pensar en la forma de salir de aquí y regresar a Damasco lo antes posible… –exteriorizó preocupada.


    –Por ahora no se puede. Nos quedaremos aquí. Cuando sea el momento yo les avisaré –precisó Maipal para contener a la impetuosa Gioia.


    –¡Está bien!… Lo que digas –terció Gianni. Sabía que la hermosa joven era su único y verdadero pase de salida de Siria–. ¿Qué vas a leernos ahora? –preguntó mientras veía que ordenaba los papiros junto a una de sus piernas.


    –¡Nada!… No hay más lecturas… A tu novia no le gusta y tú no crees. Sería perder tiempo –aseveró gentil, pero visiblemente molesta.


    –¡Disculpa!… No quise ofenderte… Sigue.


    –¡No!... Ya lo he decidido. Lo haré cuando estén preparados a escuchar y entender –expresó recogiendo los rollos del piso para salir corriendo con ellos a guardarlos de donde los había sacado.


    –Se ofendió…


    –¡Sí!… ¿Qué hice mal? –preguntó Gioia.


    –Tú nada… Deja el asunto así. Evitemos perturbarla –demandó Gianni cuando la vio regresar.


    –Lo siento si te molesté en algo –profirió Gioia con dulzura maternal.


    –No fue nada… No hiciste nada. Sólo decidí dejar de leer –respondió sin resentimientos.


    –Por cierto, mientras estaba recostaba tenía deseos de preguntarte algo. Si gustas me respondes. De otra forma no importa… Me quedaré con la duda.


    –¿Qué quieres saber?


    –Sabes que vine hasta aquí para buscar a mi tío.


    –Sí, me preguntaste por él en las tumbas y yo te dije donde estaba.


    –¿ Está muerto, verdad?


    –Sí.


    –Me imagino lo que le sucedió al pobre. Pero el vino hasta aquí para… –Gioia se contuvo. No encontró en su mente las palabras con las que dirigirse a su salvadora sin herirla e irritarla, pero tenía que hacerle una pregunta crucial. Quería saber detalles sobre las últimas horas de su tío. La incertidumbre la corroía. Fue hasta Siria para eso y no se iba a detener ahora que tenía a la protagonista del intempestivo viaje de su tío frente a ella.


    –Pregunta lo que ibas a preguntar aunque ya lo sé –instó Maipal al ver que la pausa se había alargado demasiado.


    –¡Disculpa!… Es muy embarazoso hacerlo y…


    –¡Hazlo!… No te contengas –pronunció imperturbable Maipal.


    –De acuerdo… Mi tío vino hasta acá porque un amigo sacerdote le dijo que iba a exorcizar a una muchacha que tenía unas marcas en las manos… ¿Eras tú, verdad? –soltó decidida quitándose ese peso de encima.


    –Sí, era yo –respondió seca como si quisiese olvidar aquello, pero luego le sonrío, actitud que envalentonó a Gioia.


    –¿Y por qué te iban a exorcizar? –preguntó directa.


    Gianni se dispuso a escuchar. Era una conversación muy personal y había decidido no intervenir.


    –Hubo una confusión –aseveró Maipal tranquila y dispuesta a contar la historia –Cuando el padre Plinio, que así se llamaba el sacerdote amigo de tu tío, habló con él por teléfono y le comentó sobre mis tatuajes… Sobre el 33 que tengo marcado en las manos, se interesó mucho y le dijo que no hiciese nada hasta que el no llegase. Que saldría hacia Siria y lo esperara antes de iniciar nada –afirmó segura.


    –¿Y cómo sabes todo eso?


    –Porque estaba encadenada en el sótano de la casa del sacerdote y escuchaba todo lo que hablaba por teléfono… Él se iba al sótano a hacer sus llamadas para que nadie pudiese escuchar lo que decía.


    –¡Increíble!


    –¿Por qué el sacerdote te encadenó?


    –No, él no fue… Tenía hambre y bajé hasta el pueblo. Cuando creí que nadie me estaba viendo, me puse buscar comida en los basureros, pero varios hombres me agarraron. Con la intención de asustarlos para que me soltasen, me puse a hablar y gritar en nabateo… No se asustaron… Eran católicos… Buscaron unas cuerdas, me amarraron y me llevaron a la casa del sacerdote.


    –¡Pobre niña! –exclamó Gioia conmovida–. Por quién sabe cuántas otras penurias deberás haber pasado y todavía ayudas a los necesitados, como a nosotros.


    –No es lo que dice la Biblia… Amar al prójimo como a ti mismo.


    –Así es, pero a todo les cuesta entenderlo –expresó a fin de justificar la indolencia humana.


    –A mí no…


    –Eres un alma de Dios. ¿Y qué pasó después? –indagó Gioia.


    –Al verlo con esa larga sotana comencé a gritar en nabateo aún más fuerte para infundirles miedo para que me soltaran… De tanto gritar me salió espuma por la boca… Sería del hambre o de la indignación. No lo sé… El padre se asustó mucho y les pidió a los hombres que me encadenaran en el sótano… Así duré dos días… –recordó afligida, como si tuviese otra vez aquel trágico momento frente a ella.


    –Y mi tío… ¿Qué pasó, qué dijo?


    –Cuando llegó me examinó y mientras hablaba con Plinio le dijo que su interés en mí era porque el Papa le había encargado un trabajo secreto que tenía que ver, precisamente, con el número 33, pero que no le podía decir más nada… El viejo sacerdote insistió mucho, pero tu tío no le reveló nada por más que le preguntaba una y otra vez. También le aseguró que yo no estaba poseída… Que era una vagabunda… Una pobre muchacha y que me dejase ir.


    –Y te dejó ir… ¿Te soltó?


    –No… El terco sacerdote insistía que estaba poseída por el demonio y me debía exorcizar.


    –¿Mi tío no pudo hacerlo cambiar de opinión?


    –¡No!


    –¡Qué raro!… Es tan convincente cuando quiere algo.


    –Bueno, sí lo intentó varias veces, pero el sacerdote lo chantajeaba… Le decía que si le contaba en qué estaba trabajando para el Papa me soltaría.


    –Y mi tío por supuesto no lo hizo.


    –No…


    –¿Y cómo te libraste de las cadenas?


    –Cuando los yihadistas arrasaron el pueblo yo estaba en el sótano. Ya tenía tres días tratando de sacarme las cadenas y no podía. Pero como el cura me daba poca comida porque tenía miedo acercárseme, rebajé tanto que al fin pude zafarme y escapé a las colinas y de ahí a las ruinas, que es mi casa.


    –¿Y a ellos los agarraron dentro de la casa?


    –No… Ese día habían subido al Valle de las Tumbas. Ahí tuvieron que atraparlos y a los demás ustedes ya saben que le ocurrió porque lo vivieron… Sólo en el pueblo decapitaron a más de ciento cincuenta personas entre niños, mujeres, ancianos y a todo el que le oliese a cristiano.


    –Seguramente mataron también a los que te encadenaron…


    –No lo sé… Pero yo los perdono… Dios nos enseña a perdonar a quienes nos hacen daño.


    –Eres muy buena, Maipal… Le doy gracias a Dios haberte conocido –aseguró Gianni rompiendo su silencio.


    –Gracias, cualquiera hubiese hecho lo mismo… Ahora debemos descansar –insinuó Maipal mientras dejaba salir un largo bostezo–. Si las ruinas están seguras, mañana saldremos de aquí –les notificó.
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    Después del almuerzo Rinaldi regresó directo a su apartamento. Al llegar fue a la habitación, se despojó del saco y lo lanzó sobre un sillón. Se sentó en el borde de la cama, afianzó un pie sobre el talón y se despojó de uno de sus mocasines. Acto seguido hizo la misma operación para dejar libre el otro pie y se reclinó sobre la cama.


    Boca arriba y con los ojos clavados en el techo, se puso a pensar sobre todo lo que le había dicho el profesor Chipollina y sus sorprendentes hallazgos después de analizar el pedazo de tela que le llevó. Aunque algo complicados para un hombre cuya mente fluía sobre razonamientos filosóficos que no tenían nada que ver con experimentos, átomos, moléculas y elementos, las explicaciones químicas que le formuló las comprendió casi en toda su esencia. Aquello le hizo recordar La bioquímica del pensamiento humano, un ensayo que comenzó a escribir durante sus primeros años de doctorado. Estudio en el cual mezclaba los elementos químicos del cerebro, los impulsos y cargas eléctricas de neuronas, axones y dendritas con el ingenio, la creación humana y su ubicación en el espacio-tiempo y su función en el universo de la mente y el pensamiento. Tratado que nunca concluyó al atravesarse en su camino la diabólica botella de licor.


    Cerró los ojos a fin de que su oscuridad interior acabase con esos pensamientos y lo llevase a otros más placenteros. No obstante, el remedio no resultó como esperaba. Empezó a imaginarse dragones con formas tan largas y extrañas como la monofluoroacetato de sodio y tetrodotoxina que cuando Chipollina las pronunciaba movía los labios de una forma tan chistosa y al mismo tiempo aterradora. También comenzó a ver en los océanos de su mente a cardúmenes de gigantescos peces globo de ojos rasgados y vestidos de samurái con sus hígados destrozados que nadaban furiosos en su contra en el interior de una cloaca sin salida y, para rematar aquella real pesadilla que lo asaltaba aún estando despierto, con pasmoso terror observó cómo mientras se paseaba por una hermosa avenida romana iluminada de luces y fantasías, un sacerdote de larga sotana negra se le acercaba y lanzaba sobre el rostro un balde lleno del Coctel Perfecto de la Muerte, el mismo sobre el cual morbosamente se recreaba el larguirucho profesor Chipollina.


    Despavorido, abrió los ojos y luz que instante antes tenía delante de sí, ahora la percibía oscura y pincelada de una neblina gris. Aquellos aciagos pensamientos lo habían introducido en la morada del pánico. Estaba tan sudoroso que siquiera se dio cuenta que había transpirado de forma tan copiosa.


    De un brinco se levantó de la cama y corrió hacia la cocina. Al llegar abrió el refrigerador, movió las botellas de agua y ahí estaba, inmóvil, el envase de vidrio donde había escondido el pequeño pero letal dardo. El lugar lo intuyó inseguro. Debía cambiarlo. Necesita estar mejor protegido. Con la puerta aún abierta del refrigerador pensó unos instantes y pronto se le ocurrió una idea que creyó magistral. ¡Las cubetas de hielo sería su nuevo escondite, el camuflaje perfecto!


    Tomó una de ellas, fue hacia el fregadero y vació todo su contenido. Mientras las cubitos de hielo repiqueteaban sobre la tina de aluminio, comenzó a sentirse más tranquilo. Su transpiración había cesado, así como la ansiedad, gracias a la rápida forma como encontró el nuevo lugar para esconder el dardo, el cual ahora estaba totalmente seguro que era la única prueba que existía en el mundo sobre el vil asesinato del Papa Santiago I desconociéndose los motivos que habían llevado a realizar tan abominable crimen.


    Él, Antonio Rinaldi, no sólo tenía a buen resguardo el arma homicida sino que también sabía parte del supuesto motivo: los treinta y tres, objeto de la agria discusión del cardenal con el Papa.


    Una vez que vació bien la cubeta de hielo regresó con ellas sobre la mesa de la cocina. Sacó de una de las gavetas de la cocina unos guantes amarillos de hule que había comprado para limpiar la cocina, la cual estaba asquerosa, se los puso y delicadamente sacó del frasco de vidrio su mortal prueba y la colocó en el fondo de la cubeta. Antes de hacerlo se cercioró que la envoltura plástica transparente siguiese herméticamente cerrada. Luego, con la cubeta en sus manos fue otra vez hacia el fregadero y apenas le dio vueltas al grifo de agua para que se fuese llenando lentamente, sin salpicaduras. Al finalizar tomó el separador plástico que convertiría en cubitos de hielo al agua y se lo situó encima. Era el disfraz perfecto. La envoltura plástica que recubría y protegía el dardo apenas se notaba. Al solidificarse el agua desparecería por completo a la vista humana al tomar el hielo su aspecto pálido blanquecino característico. Volvió a poner la cubeta en el freezer y cerró la puerta para que el proceso se iniciase pronto. Ahora sí se sentía seguro. Regresó a la habitación y volvió a tenderse sobre la cama. Sus pensamientos cambiaron y pudo encontrar la paz que tanto necesitaba.


    Su felicidad y sosiego duró poco. Se sentía satisfecho con todo lo que había hecho hasta ese momento pero, en realidad, pensó que no había hecho nada. Absolutamente nada para esclarecer el asesinato del Papa. Sólo había logrado, con relativo éxito, ocultar la prueba de manos extrañas. Luego pensó que si el charlatán de Chipollina le había mentido y en realidad lo que tenía adherido la porción de saco que le llevó era simple pipí y el dardo no era nada ya que el mismo no sabía, con certeza, dónde ni cómo se le pegó a su ropa. Y un pensamiento lo llevaba a otro aún más malsano. Si todo había sido un fraude para esquilmarle los quinientos euros, los cuales de antemano sabía que no irían a ningún Fondo de Investigaciones de la Escuela de Química si no a sus bolsillos. Qué Chipollina sólo quería representar el papel del gran científico, del hombre brillante, delante de él para darle rienda suelta a sus frustraciones y complejos.


    Con esas especulaciones entre ceja y ceja volvió a incorporarse de la cama como si hubiese sido impulsado por un resorte. Fue a la sala y tomó los papeles que le entregó el profesor, los cuales cuando llegó al apartamento los dejó deslizar sobre la mesa del comedor. Con ellos frente a sus ojos regresó a la habitación, se sentó en el borde de la cama y comenzó a leerlos detalladamente. No parecían haber sido forjados o pertenecer a un plan fraudulento. Eran muy precisos y claros. Parecían auténticos. Además, para qué molestarse con escribir e imprimir más de tres páginas de un detallado informe cuando, si tenía la intención de timarlo, hubiese escrito todo en un simple pedazo de papel y se lo habría creído de igual forma. ¡No! Definitivamente los análisis eran auténticos. Por otra parte, los folios tenían el logo de La Sapienza en su parte superior y abajo todas las demás especificaciones de la Facultad de Química, sus teléfonos y ubicación. ¡No! Categóricamente, no. Eran reales y sus anotaciones concluyentes.


    Por instante se sintió apenado y con cierto remordimiento de conciencia por pensar tan mal de su amigo de la infancia. Que fuese un acomplejado no quería decir que obligatoriamente era un embaucador. Le gustaba sentirse importante y exagerar las cosas, pero de allí a ser un farsante distaba mucho.


    Tranquilizada su conciencia volvió a echarse sobre la cama, pero ahora se echó hacia la izquierda y adoptó posición fetal.


    Se sentía atormentado con todo. Tenía una gran responsabilidad en sus manos pero no sabía qué hacer con ella. A quién recurrir, dónde ir y en quién confiar. ¿Ir a la Policía? Pero a quién contarle sin que me tomen por loco o paranoico por revelar lo que es mi obligación decir como cristiano y como ciudadano. ¿Se reirán de mí y me echarán a la calle? ¿Y si alguno de esos gendarmes me vio andar borracho por las calles y me reconoce? Qué hacer y dónde, era su drama. Además tenía el tiempo en contra. Y, si lo tomaban en serio, seguramente sospecharían de sus verdaderas intenciones por demorarse tanto en denunciar el hecho. Estaba en una encrucijada y no sabía cómo salir de ella. El asunto no era un mero crimen, Era el asesinato de un Papa y no podía tomar las cosas a la ligera. ¿En quién confiar?, se preguntaba totalmente abrumado y confundido por su propio ser y su propia conciencia. ¿Y si lo olvido todo y listo? ¿Quién me impide vivir mi nueva vida? ¿Por qué debo seguir adelante y poner en riesgo mi existencia? ¿Y si los que lo mataron u ordenaron el homicidio están dentro de la policía? De ser así yo sería su próxima víctima y caso concluido… Pero no quiero morir. Menos ahora que he empezado a vivir nuevamente, cavilaba en su amargo tormento interior. ¡Quiero vivir! ¡Quiero vivir!, se repetía en su subconsciente. Por qué ahora que Dios me ha dado una segunda oportunidad sucede esto, se preguntaba con desconsuelo. Al cruzarle ese sentimiento por la cabeza deshizo su posición fetal y volteó el cuerpo hacia la derecha. Una luz iluminó sus afligidos pensamientos y como halo divino volvió a su memoria lo que había leído en aquella Biblia polvorienta y adormecida que había tomado en el “refugio” de sus amigos borrachos. Ante sus ojos volvieron a aparecer las palabras leídas, los versículos del Libro de Jeremías, los cuales lograron el milagro de su resurrección a la vida porque su alma ya estaba muerta y enterrada en el fondo de una botella. Como un fogonazo en su mente apareció Pero sabed bien que si me matáis, sangre inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta ciudad y sobre sus habitantes; porque en verdad el Señor me ha enviado a vosotros para hablar en vuestros oídos todas estas palabras.


    Volvió a estremecerse al igual que lo hizo cuando los leyó la primera vez. Era la misma sensación y ahora toda duda se disipó. Ya sabía qué hacer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    23


    La mañana siguiente, cuando Gianni y Gioia despertaron, Maipal tenía horas levantada y haciendo uso de su don para observar todos los contornos del castillo. Era tanta la fuerza de su visión que inclusive, habituada a las costumbres del desierto y sus habilidades, hasta podía establecer con cierta relativa exactitud y precisión si las huellas que observaba eran recientes o de la noche anterior.


    –Bienvenido al mundo de los vivos –saludó la bella joven al ver que Gianni se incorporaba de la gran manta que le sirvió de colchón y cobija, la cual había extendido al lado del camastro de la reina Zenobia, sobre el que ahora estaba rendida Gioia.


    –¡Buenos días! –saludó amable el periodista aún somnoliento mientras se desemperezaba–. ¿Qué hace? –preguntó estirando sus músculos con energía.


    –Observo… Al parecer ya se han ido a matar cristianos en otros pueblos del Homs –manifestó al referirse a la extensa provincia a la cual pertenecía Palmira.


    –¿Estás segura? –indagó ahora más despierto y fijando sus ojos sobre el mismo bloque de piedra donde la joven tenía apuntada la mirada.


    –¡Sí! –afirmó contundente.


    –¿Qué te hace estar tan segura? –indagó dubitativo porque tenía la certeza de que la respuesta de Maipal sería clara e inequívoca.


    –Las huellas… ¿Las ves?


    –Sí, algo… ¿Y por eso crees que se fueron? –interrogó ahora extrañado bajo la presunción de que si habían huellas sobre el terreno significaba que aún andaban por los alrededores de las ruinas.


    –¡Claro!… No son recientes… Son de ayer… Presumo que de la tarde ayer.


    –Confieso que no te entiendo –expresó sincero Gianni.


    –Son viejas porque el soplo del viento redondea sus bordes y la arena que se deposita en ellas las hacen superficiales. Las nuevas tienen cantos lineales y son más profundas. Por eso estoy segura de que no andan por aquí.


    –¡Increíble!… ¿Y dónde aprendiste eso?


    –De los beduinos… Ellos me han enseñado muchas cosas. Entre ellas a sobrevivir en el desierto y a usar el arco y la flecha –aseveró indicando con una de las manos su arma de defensa, la cual estaba recostaba en el mismo lugar donde la había dejado.


    –Por cierto, ayer me dijiste que tienes muchos libros guardados en tu escondite secreto –expresó refiriéndose a los papiros–. ¿Sabes de dónde proceden y quién los escribió?


    –Zenobia era una mujer muy culta… Los extranjeros se los traían de regalo… –señaló aludiendo a las caravanas que paraban por el oasis donde fue levantada Palmira–. Yo los he leído todos varias veces… Como te dije, algunos pertenecieron a los sabios de Alejandría y son de los pocos que se salvaron del incendio –precisó refiriéndose a la Antigua Biblioteca de Alejandría, considerada en su época la más grande del mundo por albergar a más de un millón de manuscritos y tratados de ciencia, artes y filosofía, la cual, fundada por Plotomeo I, fue asolada por un incendio que la destruyó totalmente en el siglo III antes de Cristo sin dejar huellas sobre su verdadera existencia, sino hasta ahora que Maipal asegura que algunos de su manuscritos le pertenecieron.


    –Entiendo porqué eres tan inteligente –la elogió Gianni mientras dirigía la mirada hacia la alcoba real y veía incorporarse de ella a Gioia.


    –¡Buenos días! –la saludó su compañero de viajes y aventuras–. Luces todavía cansada.


    –Sí, me recuperaré cuando salgamos de aquí… Voy a dormir una semana completa para borrar esa pesadilla de mi mente –expresó en tono furioso. Luego, con una sonrisa de agradecimiento en los labios, saludó–: ¡Hola Maipal!… ¡Buenos días! –a lo que la joven le respondió con otra sonrisa.


    –¿Tienen hambre, verdad? –preguntó.


    –¡Sííí!… ¿Se nota? –dijo Gianni haciendo el gesto de estar desfalleciendo.


    –Con este son dos días que no comemos casi nada –respondió la joven teólogo tocándose con una mano el estómago.


    –Muy bien… En el refugio tengo dos tipos de desayunos. Uno dulce y otro salado. ¿Cuál prefieren? –preguntó bromista y antes de esperar respuesta agregó–: También pueden comer de los dos, si así gustan.


    –Muy bien… Veo que estás de buen humor –manifestó Gioia sonriéndole.


    –Siempre lo estoy –respondió.


    –Después de lo que pasamos no entiendo cómo puedes estarlo. Estuvimos a segundos de haber muerto.


    –La vida y la muerte hay que celebrarla de la misma manera. La primera porque se realiza un milagro y la segunda porque se va al encuentro de Dios. Hay que aceptarla con amor –sentenció profética Maipal.


    –No le tienes miedo a la muerte… Por eso nos salvaste –argumentó Gioia.


    –No era el momento ni la forma. Cuando llegue, con miedo o sin él te irás igual. Por eso hay que aceptarlo como un acto de Dios –repitió la joven beduina de belleza perfecta, quien hasta ahora nunca se había dirigido a ellos por sus nombres de pila aunque sabía cómo se llamaban.


    –¡Bueno!… Bueno… Déjense de eso y volvamos a lo del desayuno –terció Gianni a fin de acabar con aquella conversación que podría convertirse en una monótona clase de teología.


    –Los que les puedo ofrecer, supervivientes del Islam, es como lo dije, comida dulce o salada… ¿Cuál les apetece? –expresó bromista y con fingido tono reverencial.


    –A mí las dos… No sé a ti –afirmó volteando hacia Gioia.


    –También decido por las dos –respondió.


    –Entonces esperen. Voy por los platillos –precisó Maipal con alegre expresión.


    –¿Qué crees? –preguntó Gioia después que vio a la muchacha perderse tras una de las esquinas de la cámara secreta.


    –¿Creer de qué? –respondió Gianni asombrado.


    –De cuándo podremos salir de aquí y regresar a Italia.


    –Mientras dormías Maipal me aseguró que los yihadistas se habían ido.


    –¿Y tú qué crees?


    –Que si ella lo dice así es… Confío ciegamente en esa muchacha.


    –Disculpa... No quise se desconfiada. Yo también le creo y le he tomado mucho apreció –alegó la joven teólogo al momento que Maipal regresaba con dos pequeñas bandejas en las manos.


    –Esto es lo que les puedo ofrecer, queridos huéspedes –manifestó alargando la bandeja que tenía en la izquierda y colocándola al alcance de las manos de los visitantes–. Este es el desayuno salado –precisó.


    –¡Pistachos! –exclamó Gianni–. ¡Me encantan! –opinó alargando la mano para tomar un puño.


    –Y estos los dulces –obsequió estirando la segunda bandeja.


    ¡Dátiles!... Mis preferidos –soltó por su parte Gioia y agarró unos cuantos–. Sentémonos ahí –sugirió la joven beduina indicando un rincón donde estaban arrumadas algunas viejas y polvorientas alfombras–. Luego del desayuno partiremos –les anunció mientras los veía comer complacida.


    Maipal colocó las dos bandejas en el suelo y los tres se sentaron a su alrededor en posición india y comenzaron a devorar todo lo que había en su interior. No hubo cháchara. Sólo un silencioso movimiento de mandíbulas.


    Al terminar de comer les explicó que en Palmira y en toda Siria sus vidas corrían peligro y que debían regresar cuanto antes a su país. Les aseguró que no debían perder tiempo. Que en esos momentos los yihadistas habían abandonado las ruinas para ir a batallar y llevar su horror y odio a otro lugar del desierto, pero que podrían volver en el momento menos esperado y que para que pudiesen lograr su huída sin contratiempos un tío suyo los ayudaría. Que deberían ir los tres a buscarlo y hablar con él para hacer los arreglos necesarios para que los esperase en la plaza de Al Barim, desde donde los trasladarían a Damasco, que era de donde habían llegado. Les prometió que después de hablar con su tío los guiaría por una vereda más larga, pero segura, que salía del palmeral e iba bordeando las colinas hasta bajar al valle donde estaba Al Barim. Que los dejaría muy cerca y después se iría. Que todo sería fácil porque los llevaría hasta un punto desde donde se veían los penachos de las casas del valle y que después podrían seguir solos sin perderse.


    Maipal fue muy enfática en recomendarles que una vez en el pueblo tenían que caminar rápido hacía la plaza, donde estaría su tío esperándolos. Pero que antes, al llegar a las afueras, deberían disfrazarse y tapar un poco sus cabezas y rostros porque en el pueblo los yihadistas tenían muchos espías y ojos y los reconocerían en el acto y allí ella no los podría ayudar. Gianni y Gioia escucharon su plan en silencio, pero al referir lo del disfraz Gioia abandonó su mutismo.


    –Pero con qué nos vamos a disfrazar… Nuestras cosas quedaron en los morrales –la interrumpió en la concepción de su plan.


    –No se preocupen… ¡Aquí están! –aseguró Maipal descorriendo una empolvada manta.


    –¡Los morrales! –exclamaron los dos aventureros.


    –¿Y cómo lo hiciste?... ¿Cómo están aquí?


    –Los robé… Les dije que estuve parte de la noche escondida dentro del Templo de Bel vigilando y escuchando… Después que los revisaron en busca de armas y sacar la foto de tu tío, los tiraron en un rincón y antes de irme los recogí –explicó con su natural simpleza su joven salvadora.


    Los dos se levantaron del suelo y fueron por el suyo. Gianni abrió el bolsillo delantero y metió la mano dentro. Después hizo lo mismo en el compartimiento principal.


    –¡Bah, se lo llevaron! –rugió desanimado.


    –¿Qué pasa?... ¿Qué buscabas? –preguntó Gioia.


    –El celular. Nadie sabe cuál es la situación en el país y con una llamada me hubiese enterado de todo.


    –Tampoco está el mío –afirmó la joven después de hurgar en el suyo.


    –No se preocupen. Tampoco les habría servido de mucho. Por estos lados hace tiempo que no hay señal. Lo primero que hacen los yihadistas antes de invadir una zona es cortar las comunicaciones.


    –¿Y entonces por qué se quedaron con ellos?


    –Para saber todo sobre ustedes… Sus nombres, números de amigos y familiares y todo lo que puedan conseguir a través de sus documentos.


    –A cada instante me asombras más Maipal, ¿qué edad tienes si se puede saber?


    –Veintitrés. La misma edad que tenía la reina Zenobia cuando subió al trono de Palmira. Mi tío dice que yo soy su reencarnación pero no lo creo. Por eso los beduinos me llaman La doncella de Palmira.
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    Pese al plan de vigilancia, el cual les concedería una tenue esperanza a las investigaciones, Bonaventura se sentía impotente. Aunque lo estaba intentando todo no avanzaban. Creía que sus esfuerzos no eran suficientes. Se sentía atado. No sabía quién, cómo era y a qué patrones de conducta y motivaciones respondía realmente el asesino. No les sería nada fácil encontrarlo. Eran como buscar una aguja en un pajar. Presumía que el plan de vigilancia podría dar sus frutos, pero también sabía que esa posibilidad era muy remota. Iban tras de un asesino serial muy astuto e inteligente y si entre sus planes estaba asesinar a algunos de los teólogos que estaban siendo vigilados con el mayor de los secretos y sigilo, tomaría sus previsiones para volverse invisible a los ojos de los detectives. El caso estaba en manos de la suerte. Sólo una casualidad les haría obtener resultados concretos y lo sabía, pero no podía hacer más nada. Nunca, como ahora, había estado tan a la deriva y en manos de la suerte. Era como jugar a la ruleta. De tantos números cualquiera podría salir y si la fortuna lo tocaba sería el ganador. Él se estaba jugando esa ruleta con la vida de los teólogos. Si el Asesor en Asuntos Religiosos de la central detectivesca se había equivocado y fuera de la lista de vigilancias había personalidades, sacerdotes o laicos, más importantes que los escogidos, estarían dentro de un túnel oscuro y a ciegas.


    Bonaventura se estaba jugando esa carta. Una carta muy baja y totalmente engañosa, pero no tenía otra. Le hubiese gustado tener un as bajo la manga, como le había ocurrido en otros casos difíciles, pero esta vez el destino se lo había negado.


    Esa mañana Bonaventura se sentía abatido y con las manos vacías. Toda su corpulenta humanidad había sido atrapada en la red del desaliento y lo estaba inmovilizando. Su vida era la Policía y siempre había soñado lo que ahora había podido alcanzar con esfuerzo y estudios y un caso de naturaleza religiosa lo estaba derrotando a él, devoto seguidor de la Ley Divina y todos sus postulados. No era para menos.


    Sentado con sus dos pies cruzados en alto sobre el canto del escritorio y el rostro ligeramente girado, tenía fija la mirada en una pequeña reproducción del cuadro Impresión, sol naciente de Monet, con el que se dio inicio al impresionismo, que estaba colgado en una de las paredes laterales de la oficina.


    De pronto, aquel mágico encantamiento fue roto por el inconfundible taconeo de los pasos de Susanna, quien, como de costumbre, se acercaba presurosa a su despacho.


    –¿Qué pasa ahora, detective? –preguntó con cara de abatimiento al verla entrar a la oficina.


    –¡Otro degollado!


    –¿Otro?... ¡Dios mío! ¿Cuándo sucedió?


    –Anoche.


    –¿Y los grupos de vigilancia tienen algo? –preguntó ansioso deshaciendo su posición frente al escritorio y levantándose del asiento.


    –Nada…


    –¡Maldición! –soltó dando un manotazo sobre el escritorio.


    –No los culpe… No sucedió dentro del radio de vigilancia.


    –¿Y entonces dónde? … ¿Por qué no se me había informado antes?


    –Porque nadie sabía nada sino hasta ahora… La Metropolitana nos lo acaba de informar… Recuerde que se coordinó que todos los cuerpos policiales deberían remitirnos cualquier acontecimiento extraño o que se pudiese ligar a nuestro caso –señaló en tono dulce tratando de apaciguarlo.


    –Sí, lo sé… Disculpa mi mal humor. Dime qué hay.


    –Se va a asombrar con lo que le voy a decir pero lo debemos tomar de la mejor manera posible.


    –Dilo de una vez, Susanna –manifestó entre tuteo y respeto profesional.


    –Que no era ni sacerdote ni teólogo y fue degollado de la misma manera.


    –¡Maldición!... Ahora si estamos perdidos –espetó con furia y frustración.


    –Sí así es…


    –Y quién es la víctima.


    –Un profesor de La Sapienza… Su nombre era Mario Chipollina


    –Entonces el asesino rompió el patrón… ¿Por qué?... Qué estará pasando por su dañado cerebro –caviló sin entender qué sucedía.


    –Sólo él lo sabe.


    –¿Y nuestros hombres ya están en el sitio?


    –Sí, mandé a Giminiano y a Portanova. Les dije que los alcanzaríamos allá.


    –Hiciste bien. Esos muchachos son muy agudos y despiertos. De seguro harán un buena trabajo –afirmó complacido por los dos detectives que Susanna había enviado. Eran los más jóvenes del departamento y estaban siempre alertas. Difícilmente se les escapaban detalles.


    El alto y fornido inspector estaba descorazonado. Este último homicidio en vez de desenredar el caso lo complicaba aún más. El lado bueno era que ahora sus sabuesos tendrían un elemento accesible a las investigaciones, muy diferente a la precaria libertad de acción que permitía el Vaticano a quienes buscasen hurgar en los asuntos de la Iglesia. Ahora podrían escarbar más a fondo. Desmenuzar al detalle todo el historial del occiso a fin de encontrar un elemento, sin importar lo insignificante que fuese, que le suministrase la llave para la solución del caso. No dejarían nada al azar y, si era preciso, retrocederían hasta los primeros años de vida de la víctima para armar una radiografía perfecta. No dejarían nada a la deriva. Era la forma de trabajar de Bonaventura y su equipo lo sabía y lo admiraban por eso, ya que sus métodos nunca fallaban y, al final, siempre resolvían, sin la menor duda razonable posible, los casos más intrincados que se les presentaban.


    Tal como se había coordinado con las demás organizaciones policiales italianas tras el asesinato del teólogo de Niza, enseguida después que encontraron degollado al profesor de La Sapienza, la División de Casos Especiales había sido notificada por los carabinieri porque las características del homicidio eran similares a las de los casos que investigaban.


    Al llegar a la escena del crimen, una pequeña callejuela romana adyacente a Borgo Vittorio, muy cerca del Vaticano, al ver que su jefe y Susanna se acercaban, Gian Paolo Portanova, uno de los más jóvenes detectives de la División, fue a su encuentro.


    –¡Buenos días, jefe! –saludó mientras desglosaba las páginas de una pequeña libreta de anotaciones que tenía en las manos.


    –¿Qué tienes de bueno? –preguntó después de devolverle el saludo con un movimiento de cabeza.


    –Lo primero es que no hay duda de que fue obra del mismo asesino serial. Tiene la garganta destrozada de la misma forma que los teólogos… Es el mismo asesino. De eso no hay duda –aseveró.


    –¿Qué más averiguaste?


    –El encargado de un bar que está cerca de aquí dijo que estuvo bebiendo hasta tarde. Que estaba muy borracho y que al parecer celebraba un invento que había hecho.


    –¿Un invento de qué? –indagó Susanna, quien estaba al lado de Bonaventura.


    –A eso iba, jefa –expresó sonriéndole porque ella lo había incluido en uno del los grupos de vigilancia, al cual ese día le tocaría las últimas seis horas de la noche–. En medio de la borrachera decía que había inventado un veneno muy poderoso… Que era el coctel perfecto de la muerte, aseguraba mientras tomaba sus tragos casi a fondo –afirmó y enseguida hizo una pausa para remitirse a sus notas–. El encargado dijo que repetía algo así como tiroxina o algo parecido, pero que no le hacía mucho caso porque estaba muy bebido y se estaba poniendo fastidioso.


    –¿Eso es todo?


    –No. Hay más. El barman recuerda que hablaba de un compuesto… ¿Cómo se llamaba?... Esperé… Déjeme buscarlo. También lo anoté –manifestó mientras volvía a chequear las notas–. ¡Aquí está! –exclamó–. La víctima lo llamaba el Compuesto 1080. El barman recuerda perfectamente el número porque 1080 era el nombre de una discoteca donde iba cuando era muchacho.


    –Interesante… El caso se está poniendo bueno –manifestó Bonaventura satisfecho por el reporte de su detective.


    –Entre su mona decía que pronto patentaría el invento. Que ganaría una fortuna. El empleado contó que cuando comenzó a beber le susurraba el asunto del invento sólo a él. Que lo hacía con sigilo, para que más nadie lo escuchase, pero a medida que seguía tomando se lo comenzó a decir a todo el que se le acercaba… Se puso tan fastidioso e incoherente que muchos de los que tenía cerca tuvieron que cambiarse de lugar.


    –Pobre hombre. Su autoestima debería estar por el suelo –consideró Susanna con una expresión de lástima cincelada en sus hermosos ojos color violeta.


    –También opino lo mismo. Necesitaba reconocimiento –apoyó Portanova.


    –Bien… Déjense de psicología y sigue dándome detalles –terció Bonaventura, a quien ese día sólo le faltaba un borsalino para que cualquiera en la calle lo confundiese con el fallecido actor Marcello Mastroianni. Su parecido era más que asombroso.


    –Que cuando al fin decidió abandonar el bar, el encargado se ofreció amablemente a pedirle un taxi para que no estuviese caminando sólo a esa hora y menos en las condiciones que estaba. Le advirtió que eran otros tiempos y que en las noches muchos extracomunitarios se dedicaban al pillaje. No le hizo caso. Todo lo contrario, el hombre dijo que por respuesta recibió una andanada de insultos... No tengo más… Por mí parte es todo, inspector. Giminiano debe tener más detalles sobre el cuerpo de la víctima –finalizó Portanova.


    –¿Y dónde está Giminiano?


    –Fue a buscar un baño… Tenía algo de nauseas. Pronto estará aquí.


    –Lo esperaremos –precisó Bonaventura–. ¿Qué piensas? –preguntó dirigiéndose a Susanna, quien en ese momento se acariciaba suavemente con dos de sus dedos un lóbulo de la oreja–. Hermosos pendientes –la halagó al ver los pequeños zarcillos de perlas negras que tenía puestos.


    –¡Gracias!… Son una baratija –agradeció el cumplido la separando la mano de la oreja–. Pienso que el asesino… –se detuvo y luego de reflexionar unos segundos agregó–: Nuestro asesino estaba entre los parroquianos del bar.


    –¿Y tú? –indagó el inspector volteando hacia Portanova.


    –Igual, jefe… Y lo que me hace presumirlo aún más es la cercanía del bar con el Vaticano.


    –Muy bien… También pienso lo mismo.


    –Pero… Siempre hay un pero, inspector. ¿Qué tiene que ver un químico con un teólogo?… ¿Qué semejanza hay?


    –Eso es precisamente lo difícil de nuestro trabajo. Debemos establecer una relación… Debe haberla… Indudablemente que la hay, pero cuál y dónde.


    –Así es –respondió Portanova, quien tenía la mirada fija en la callejuela donde fue encontrado el cadáver–. ¡Ahí viene Giminiano! –manifestó al verlo caminar hacia ellos.


    –¡Buenos días, jefe! –saludó de forma idéntica de su otro joven colega.


    –¿Qué tienes nauseas? –preguntó Bonaventura al tenerlo de frente.


    –¿Yo? –respondió asombrado–. ¿Quién dijo eso?-–indagó dirigiendo una mirada de amigable reprobación a Portanova.


    –Somos investigadores y no se nos escapa nada –respondió socarrón el inspector.


    –Nada, inspector. Estoy mal del estómago hace tres días y tuve ganas de ir al baño… Eso es todo.


    –¡Gracias al cielo!… Nos tenías preocupado –afirmó con mirada cómplice hacia Susanna al cerciorarse de que sus nauseas no se la había producido la tétrica imagen del degollado profesor.


    –¡Ah, inspector!… Usted sabe que es otra de las bromas pesadas de ese imbécil –dijo sin rencor señalando a Portanova–. Está celoso porque yo he visto más sangre que él y nunca me ha afectado –manifestó autoelogiando sus condición de detective de buen estómago.


    –Bien… Sabía que era broma y también jugaba contigo. Ahora dinos qué tienes.


    –Que la víctima era uno de los jefes de cátedra de Química de La Sapienza. Su identificación, así como todas sus pertenencias personales, las tenía con él. En su cartera había cerca de trescientos euros y no fueron tocados, por lo que se descarta el móvil del robo.


    –Por supuesto. Nadie va a degollar a una persona para robarla. Eso es obvio –espetó hiriente Portanova a fin de incomodar a su compañero. Era parte del juego de bromas pesadas que siempre se hacían ante sus superiores.


    –¡Maledetto!... –soltó su compañero en italiano–. Te voy a dar un… –amenazó mostrándole los puños, aunque también bromeaba, pero se contuvo de soltar la grosería que iba a decir por respeto a Susanna. Al igual que su amigo, Giminiano era un joven muy despierto, atlético y de buen carácter.


    –¡Basta!.. Basta… Déjense ya de juegos. Esto es muy serio –los reprendió en tono paternal Bonaventura–. ¿Sabes qué tienes que hacer Susanna? –indagó con penetrante mirada.


    –Sí… Buscar una orden judicial e irnos a La sapienza a revolver la oficina del profesor.


    –Así es, pero no tanto como a revolver –dijo jocoso–, sino a investigar entre sus cosas. Ustedes sigan aquí y cuando terminen vayan a la central a redactar el informe… Lo quiero sobre mi escritorio al regresar –expresó tajante.


    –Y no se olviden que está noche les toca turno de vigilancia. Por eso después de escribir el informe vayan a sus casas a descansar un poco.


    –Seguro… ¡Suerte! –les auguró Portanova.


    Gracias. Suerte a ustedes también y, por favor, no se descuiden ni se duerman durante la vigilancia… Se los pido por Dios y por sus vidas… Ese hombre, sea quien sea es un asesino despiadado –les recomendó Susanna mostrando cierta preocupación porque, además de que eran sus amigos y les tenía afecto, también sería su responsabilidad si les sucedía algo. Ella los eligió pese a su juventud y poca experiencia en casos de vigilancia.


    –¡A filmar todo! –recordó Bonaventura–. El más insignificante de los detalles puede ser un buen rastro para nosotros. No lo olviden.


    –No lo olvidaremos, inspector. Estaremos muy pendientes –le aseguró Giminiano.
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    Otra vez con sus morrales ceñidos en la espalada Gioia y Gianni marchaban junto a Maipal por el desierto. La muchacha iba adelante, enseñando el camino. Detrás de ella la joven teólogo y en la retaguardia Gianni.


    Hacía ya más de media hora que habían abandonado el refugio de la reina Zenobia y el castillo, y el único panorama que tenían frente a sus ojos eran dunas y desierto. En esas latitudes es sol es implacable y una vez que comienza a calentar no dejará de hacerlo hasta que no llegue la noche. Al principio es bastante insoportable, pero a medida que se avanza se está más pendiente de resguardar la vida que del calor.


    Maipal les había dicho que el enclave de beduinos donde vivía su tío estaba cerca, pero a los dos viajeros no le parecía tanto. Por más que caminaban nunca se llegaba y cuando preguntaban, la hermosa Maipal siempre respondía lo mismo. “Estamos por llegar. Falta poco”.


    Al bajar por unas dunas cercanas a una colina rocosa muy parecida a las que protegían a Palmira de los fuertes vientos, vieron un pequeño grupo de tiendas rectangulares instaladas sobre un terreno plano y consistente.


    –¡Ahí es! –manifestó Maipal señalando el lugar donde habitaban los moradores del desierto.


    –¡Al fin!... Creí que nunca íbamos a llegar… No era tan cerca como dijiste –se quejó Gioia mientras se pasaba la mano por la frente para secarse el sudor.


    –Para mí es un paseo… A veces vengo a menudo –respondió la joven muchacha como si aquella pequeña travesía por el desierto fuese lo más normal del mundo.


    –¿Estás segura que tú tío este ahí? –indagó Gianni sin apartar los ojos de las tiendas.


    –Sí…Y ya nos deben haber visto –precisó su joven salvadora.


    –¿Y cómo lo sabes si no se mueve nada allá abajo –quiso saber Gioia después de lanzar un profundo suspiro porque pronto toda aquella pesadilla que le tocó vivir llegaría a su final.


    –Por qué los camellos siguen allí –afirmó indicando los animales que descansaban a un lado de las tiendas–. Además, también me reconocieron…


    Maipal sabía que los nómadas del desierto, aunque su tío ya se había apartado de sus costumbres ancestrales y adoptado algunos hábitos citadinos, podían ver entre las rendijas de sus tiendas, algunas de las cuales hacían con cuero de camellos y de cabras porque se rasgaban menos y eran más resistentes y duraderas que las de tela a los fuertes vientos y tormentas.


    –Déjenmele entrar primero para que no se sorprendan al verlos –pidió cuando estuvieron sólo a pocos pasos.


    –Como digas… –respondió Gioia, quien se apoyó del hombro de Gianni a fin de quitarse uno de sus tenis para sacudir toda la arena que le había entrado y molestaba su pie.


    –Salam aleikum –saludó Maipal luego de descorrer un tapiz. Enseguida, después que su saludo fue respondido con un Aleikum salam se escucharon voces, algunas risitas y golpeteo de manos, muy parecidos a los de un aplauso–. ¡Entren!... Pero quítense los zapatos primero –solicitó Maipal conteniendo con una de sus manos la rudimentaria cortina para que franqueasen la entrada de la tienda.


    –¡Hoooola! –soltó sobresaltada Gioia al ver que una arrugada beduina de velo negro y rostro tatuado con extrañas rajas y triángulos apuntada su negros ojos hacia ella.


    –¡Buenos días! –saludó Gianni también impactado al percibir que más de seis personas tatuadas desde el entrecejo a la barbilla con variadas rayas oblicuas y redondas en sus pómulos también lo miraban con turbada curiosidad.


    Sentados en el suelo, fumaban en un narguile, una pipa que filtra el humo del tabaco a través de un cámara de agua a la que a veces ligan con algún suave licor. Creían que de esa forma eliminarían las toxinas del tabaco, no obstante no era así.


    –¡Extranjeros!... ¡Bienvenidos a mi humilde morada! –se escuchó exclamar a un gordo de largo turbante sentado con sus piernas cruzadas.


    –¡Gracias!… –respondió inseguro y en titubeos Gianni, porque la voz le era familiar.


    –¿Es qué no me reconocen? –preguntó sonriéndole mientras apartaba el velo que tapaba su larga y desordenada barba.


    –¡El autobusero! –exclamó Gianni asombrado.


    –Claro, amigo. Soy Safer –manifestó con una sonrisa en los labios.


    –Es mi tío… ¿Se conocían? –preguntó Maipal.


    –Sí, es el conductor del autobús que nos trajo desde Damasco –aseveró el periodista.


    –Y será quien los regresará –precisó la joven.


    –¡Hola!... –saludó pensativa Gioia, quien al verlo enseguida reconsideró: “Entonces no fue él. Quién nos delató con los yihadistas fue el hombre del restaurante”.


    –Oh, mi doncella, gracias por haberlos traídos… ¡Gracias por rescatarlos!… ¡Alá es grande! –expresó Safer, quien ya estaba enterado de lo sucedido.


    –También me da gusto verte Safer –expresó Gianni sincero–. Primero nos salvaste tú y ahora fue tú sobrina –afirmó mientras los beduinos de su familia analizaban cada movimiento que hacían los extranjeros, así como su vestimenta y facciones, pero a quien escrutaban con insistencia era a Gioia.


    –Es que la doncella es una santa… Una princesa –aseguró Safer al referirse a su sobrina.


    –¿La doncella? … ¿Por qué le dices así? –quiso saber Gianni.


    –¡No lo sabían?… Ella es La doncella de Palmira, la princesa de todos los beduinos porque es la reencarnación de la reina Zenobia… Nació el mismo día y tiene su misma edad… ¿Es qué no lo sabían? –manifestó seguro porque la mítica reina Zenobia nació un 23 de diciembre y cuando asumió el trono del imperio tenía 23 años, al igual que Maipal.


    –Tío, por favor –protestó Maipal en tono dulce.


    –Tiene el don de la profecía… Tiene el don –prosiguió Safer en un estado de elemental orgullo.


    –Gracias, al cielo… Quizás a nosotros nos salvó por eso –afirmó Gianni creyendo que su tío sabía algo de sus visiones y qué podía ver a través de las piedras, aunque pronto se dio cuenta de que no era así.


    –Desde que tenía quince años predecía cosas… Ahora tiene veintitrés, pero mucho antes de que comenzase la guerra ella sabía que ocurriría –precisó Safer ante la aprobación de los demás beduinos.


    –Tío, ellos volverán… Hay que apurarse –aseguró Maipal refiriéndose a los yihadistas del Estado Islámico–. No podemos quedarnos a charlar. Sus vidas peligran…


    –Sí, lo sé… Y si tú lo dices más… –respondió pensativo.


    –Les prometí que los regresarías a Damasco.


    –¡Claro qué los llevaré!… Los camellos están descansados… Bassâm me llevará hasta donde está el autobús… No te preocupes –afirmó, refiriéndose a otro de los beduinos mientras una anciana surcada de arrugas y tatuajes se levantó de donde estaba sentada y se acercó a Gioia y curiosa, delicadamente le tocó su corto cabello, cosa que la joven aceptó sin ningún rubor.


    –Muy bien… Ya les expliqué que tomaremos la vereda del palmeral… Tendrás que esperarlos hasta que lleguen –indicó Maipal a su tío.


    –Está bien… Los esperaré en la plaza… Pero antes que se vayan quiero que compartan un café con nosotros –solicitó Safer y haciendo un ademán invitó a Gioia y a Gianni a sentarse en el suelo junto a ellos.


    –¡Gracias!… Realmente lo agradezco… Me moría por un poquito de café –afirmó sincero Gianni.


    –Yo igual… Es mi bebida preferida –complementó Gioia mientras tomaba posición al lado de Safer.


    –Ella es mi madre… Mi adorada madre –afirmó mientras señalaba a la anciana llena de tatuajes que estuvo acariciando el cabello de Gioia–. El de aquí es mi primo –expresó apuntándolo con el índice–. Estos otros también son primos… –precisó mientras tocaba el hombro de uno de ellos con afecto–. Mi padre ya se fue –recordó con triste nostalgia reflejada en sus humedecidos ojos–. Era cristiano y esos diablos se lo llevaron –maldijo con rabia al referirse a los yihadistas.


    –Tío, por favor no entristezcas al Espíritu Santo de Dios, que te ha marcado con su sello para distinguirte el día de la liberación –dijo de repente Maipal para aplacar la angustia y el dolor con que hablaba.


    –¡Eso es de San Pablo!… expresó extrañada Gioia–. ¿Quién te lo enseño? –preguntó asombrada, porque como teóloga sabía que la cita correspondía a la carta que el apóstol Pablo dirigió a los pobladores de Éfeso.


    –No preguntes, La doncella es profeta– aclaró Safer.


    –Todos han leído la carta a los Efesios –respondió sorprendida la joven vagabunda.


    –Yo no –respondió Gianni, quien terminaba de saborear el exquisito café que le habían ofrecido los beduinos.


    De pronto Maipal le dijo unas palabras en árabe a su tío y este sin contestarle se dirigió en la misma lengua a su madre, quien se incorporó de donde estaba sentada y se escabulló entre la cortina que dividía la tienda en dos secciones. Seguramente había ido a la sección destinada a las mujeres y niños, que es donde ellas pasaban la mayor parte de su tiempo dedicadas al cuidado de sus hijos, al tejido y a la cocina. Era costumbre de los nómadas del desierto tener muy bien marcadas esa separación entre hombres y mujeres. Todas las tiendas de los beduinos estaban divididas en dos partes y de esa forma.


    Donde en ese momento tomaban café y departían con Safer y su familia era el lugar destinado a los hombres. Allí duermen y descansan, pero igualmente sirve de sala para recibir a las visitas y compartir o discutir los asuntos del clan o la familia.


    Al rato la madre de Safer regresó con dos pañoletas y otras telas en las manos y se las extendió a Maipal a fin de que ella las distribuyese.


    –¡Toma!... El hiyab y la chilaba son para ti –manifestó extendiéndole a Gioia una larga túnica negra y un delicado velo de opaco azul marino, cuyos bordados en sus extremos simbolizaban que la mujer que lo utilizaba estaba en tiempos de casamiento–. Será tu camuflaje para cuando estés cerca del poblado –expresó Maipal refiriéndose a Al Barim–. Pero mejor es que lo vistas de una vez para acostumbrarte y protegerte del sol –agregó al ver su rostro enrojecido por los rayos de sol de aquella mañana. La joven beduina sabía que más tarde las centellas que lanzaría el astro serían aún más punzantes.


    –Y el thawb y la kufiyya son para ti –precisó dirigiéndose a Gianni mientras le entregaba una túnica blanca larga y ancha y una gran pañoleta del mismo color con dibujos geométricos rojos, el cual los árabes usan sobre sus cabezas para demostrar sentirse orgullosos de su raíces.


    –¡Tómalo! Era de mi padre… El ya no lo podrá usar más –expresó conmovido por el recuerdo Safer.


    –Si quieren cambiarse antes de partir háganlo ya –indicó Maipal señalando con su índice hacia la cortina que dividía en dos la carpa.


    –Yo estoy bien así… Me cambiaré en el camino… Creo que ya debemos irnos –manifestó Gianni mientras le echaba un vistazo a sus blues jean, los cuales no estaban tan sucios pese a todo el trajín de los últimos días.


    –¡No!… Esperen… Yo me cambiaré. Regreso enseguida –afirmo Gioia y tomando el morral que había dejado en el suelo, al lado suyo cuando se sentó a tomar café, a paso apurado desapareció tras la cortina.


    La espera duró poco. Pronto Gioia salió de atrás de la cortina convertida en una reina beduina.


    –¡Wuaooo!.. –exclamó Gianni impactado por la figura de Gioia–. Muy linda… ¡Hermosa! –la piropeó al verla salir vestida de árabe con un delicado velo cubriéndole la cabeza y el cuello.


    –¡Gracias!… –respondió con una sonrisa Gioia mientras con el velo se cubría el rostro dejando solo sus ojos al descubierto.


    –Pensándolo bien, yo haré lo mismo –expresó animado Gianni enfilándose la ancha túnica sobre su ropa–. ¿Y esto cómo se pone? –preguntó enseñando el cordón negro con el que se fija el pañuelo árabe sobre la cabeza.


    –Espera… Yo te pongo el agal –se ofreció Safer y se levantó del suelo para ir a ayudarlo.


    –Ahora eres tú quien te pareces a Lawrence de Arabia –manifestó Gioia devolviéndole el cumplido al compararlo con el legendario oficial de inteligencia, antropólogo y héroe británico llamado El zorro del desierto, sobre quien se hicieron muchas películas.


    –¡Vamos! –ordenó Maipal sin quitarle los ojos de encima a Gioia, quien vestida de árabe y el velo sobre su cabeza parecía otra persona–. Si no fuese por tu enrojecida cara pasarías por una de nosotras –afirmó colocándose de nuevo las sandalias, las cuales se había quitado para entrar a la tienda y enganchado a su cinturón. Cosa igual hicieron con sus tenis Gioia y Gianni, quienes a diferencia de la muchacha los habían dejado en la parte de afuera de la carpa–.Vamos –repitió–. Deben llegar antes del mediodía a Al Barim… Luego será tarde.


    –¡Vamos! –aprobó Safer al terminar de ponerle el agal a Gianni–. Ella sabe lo que dice –juzgó mientras salía de la tienda y se montaba sobre la grupa de un camello. Su primo Bassâm lo esperaba encima de otro. Era el encargado de retornar al enclave beduino con los dos camellos luego de dejar a Safer donde tenía escondido su autobús.


    –Empecemos a caminar –refirió Maipal a los dos viajeros–. El regreso no será difícil –afirmó mientras con un beso lanzado al aire le decía adiós a su familia y salía de la tienda seguida de Gioia y Gianni, quienes también se despidieron de sus huéspedes con abrazos y cortas reverencias.


    Era todavía temprano y el sol no había comenzado a calentar en toda su furia. Callados, y con la pequeña provisión de agua recargada en el parador beduino, emprendieron hacia la ruta indicada por Maipal.


    Sabían que lo prudente era marchar callados a fin de preservar aliento y fuerzas para evitar el consumo innecesario de agua, que en esa travesía, aunque relativamente corta, podría significar la vida o la muerte. La arenas del desierto son como el destino. Nunca se sabe cuándo actúa y a quién busca. Mucho menos porqué prodigios divinos o malditos motivos lo hace. Sólo viene al encuentro y se lleva a quien le toque el momento. Maipal se los había advertido. Aunque estaban agradecidos por todo y por todos, por Maipal y el destino, en sus mentes había un único pensamiento: salir de Siria para enterrar aquella pesadilla que marcaría sus vidas para siempre.


    El 33 para Gianni ya no era una prioridad. Su prioridad era salir vivo de ese país. Gioia pensaba igual. Su tío estaba muerto y nada podría hacer para revivirlo, pero ella estaba viva y quería seguir estándolo hasta que se pusiese vieja. Eran sus únicos motivos de vida en ese momento. Mientras caminaban sobre las ardientes arenas del desierto no tenían otro pensamiento en sus mentes. El deseo de sobrevivir era mucho más grande al de su banal deseo de relevancia personal. Ya no les importaba a qué y por qué se debía el tan buscado y misterioso 33. Había pasado a un plano olvidado de su memoria. Toda su mente ahora funcionaba en sobrevivir y, para lograrlo, primero debían salir de ese enclave y después de Siria. Era la única forma de recobrar su paz y su cordura y comenzar, de nuevo, a pensar de forma coherente y humana. Porque mientras andaban remontado las dunas del desierto la parte humana de su ser la habían apartado y dejado en un segundo plano. Ahora pensaban más como animales acorralados que como personas. Tenían que preservar sus vidas. Estuvieron por perderlas una vez y no permitirían que volviese a suceder. Por eso Gioia y Gianni, sin importar cansancio o cualquier otro impedimento, marchaban firmes hacia su escape. Maipal, La Doncella de Palmira, la joven vagabunda de belleza perfecta que los asustó en el Valle de las Tumbas, ahora era su norte y salvación.


    –Estamos cerca de la vereda –alertó Maipal después de caminar media hora por sitios desconocidos e intrincados del desierto–. Al llegar a un punto deberán marchar solos –les recordó.


    –Lo haremos, no te preocupes –respondió Gianni, quien su deseo de huir de aquel lugar lo había revitalizado y llenado de fuerzas.


    –Correremos si es preciso– manifestó Gioia.


    –No hace falta… Es un angosto camino para camellos y los yihadistas ahora andan en grandes carros de guerra… Por ahí nunca podrán pasar –les aseguró para tranquilizarlos y, realmente era así. Por la vereda que surcaba la montaña apenas podía caminar un camello, nunca jeeps o carros de combate.


    Al fin, frente a los ojos de los exhaustos viajeros se presentó el sendero señalado por la joven muchacha. Abajo, en el valle, podían verse como los techos de las casas más altas asomaban al cielo. Ahora sólo tenían que bordear la colina y descender por un pequeño camino empedrado.


    –Sigan adelante y no se detengan… Mi tío los estará esperando abajo –aseguró Maipal al llegar al sitio convenido.


    –Está bien, gracias –manifestó agradecido Gianni y regresando a su estirpe periodística, le preguntó–: ¿Por qué tienes marcado el 33 en tus manos?


    –Sólo te diré que tu líder religioso fue asesinado porque iba a revelar 33 nombres –le susurró al oído antes de despedirse.

  


  
    –¿Asesinado?... ¿Revelar treinta y tres nombres? ¿Qué significa eso?… –repitió lleno de estupor.


    –No grites… Tu novia te va escuchar –manifestó refiriéndose a Gioia, quien se había adelantado unos metros.


    –Ella no es mi novia, pero…


    –Lo será y te casarás con ella… Está escrito –respondió sonriéndole.


    –¿Y cómo sabes lo del Papa?... ¿Por qué lo mataron?.. ¿Quién lo hizo?


    –Lo sé hace veintitrés años… Sabía que ocurriría desde que nací –aseveró abriéndole sus manos en forma de paloma.


    –¿Una profecía?... ¿El 33?...


    –Así es. El 33… La edad en que murió Cristo y el número místico que más se repite en el Nuevo Testamento… Recuerda también que resucitó al tercer día –precisó con una mirada angélica que parecía sacada de un cuadro renacentista.


    –¿Y por qué me lo dices?


    –Sabía que vendrían y también me había sido revelado que los salvaría de la muerte para que se cumpliese toda la profecía.


    –Pero qué significan los treinta y tres nombres.


    –Eso lo debes averiguar por ti mismo… Yo ya nada puedo hacer… Así fue escrito y así será.


    –¿Escrito en dónde?


    –En la Tabla del Destino… En mis pensamientos… Dentro de todo mí ser.


    –¿Y la profecía?... ¿A cuál profecía te refieres?


    –A la del mundo… Nacerá el hombre que iniciará la rebelión de las Iglesias y unirá al mundo en una sola religión con un Dios único, el de siempre, el de todos los tiempos, y se acabarán las batallas malignas por imponer un credo y la misma fe será para todos –concluyó con su mirada extraviada hacia el misterioso horizonte del desierto.


    –No parece tan terrible… Se intuía que algún día podría ocurrir algo así –respondió Gianni conmovido pero para nada extrañado.


    –Pero hay más… –afirmó Maipal entornando sus ojos hacia un infinito intangible.


    –¿Más?... –respondió Gianni asombrado porque la joven se puso tan pálida que creyó que iba a desfallecer.


    –El mundo está en las puertas de un cataclismo… –expresó mirando hacia la nada–. Se avecina lo indetenible… Antes hervirán los océanos y el mar se tragará parte de la tierra –comenzó revelando y mientras hablaba con una vara que tenía en su mano dibujó un gran triángulo sobre la arena–. El calor será sofocante. Grandes sequias abrasarán al planeta y por una gota de agua el hombre dará la vida –calló por unos instantes. El silencio invadió el desierto. Gianni no podía creer lo que estaba escuchando, pero Maipal, con sus ojos en blanco, prosiguió–: Más de tres veces tres, treinta y tres millones de personas perecerán en los primeros 33 días del día señalado. Unos carbonizados por el sol, otros asfixiados por gases y los más afortunados ahogados en el mar o en sus angustias –relató mientras Gianni veía pasmado como dentro del triángulo de arena que dibujó en el suelo se iba formando un tornado que giraba sin cesar dejando salir de su veloz rotación una armoniosa música con acordes de sublimes sentimientos. Pronto, entre la impetuosa turbulencia de las arenas dentro del triángulo comenzaron a transfigurarse seres inimaginables que pesarosos llevaban sobre sus espaldas grandes esferas semejantes a planetas–. Es el tiempo de las aguas y del sol… Del fuego infinito… De las inundaciones… De las grandes tempestades… Es el tiempo del fin… –concluyó aquella joven de belleza perfecta mientras le iba retornando el color de su rostro y con conmovida misericordia miraba a un desconcertado Gianni.


    –¿Pero cuándo será eso? –indagó el joven periodista despavorido.


    –Apenas quedan 3, 3, 3, 3, 3 y 3 años –dijo pausada, nombrando cada número con profunda tristeza–, y la fecha es el 2033… Luego el plazo habrá terminado… –precisó y pronto salió en carrera por el mismo camino por el que los condujo hasta allá.
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    Tratándose de la División de Casos Especiales la orden del juez no se hizo esperar. Co ella en su bolsillo Bonaventura se hizo acompañar a La Sapienza por Bob Ricotta y Susanna Allegri, quienes eran sus más cercanos colaboradores.


    Con cada minuto que pasaba el caso de los homicidios de los teólogos se volvía cada vez más confuso y los investigadores no tenían relativamente nada en sus manos. Ni un cabo para poder comenzar a desenrollar toda aquella madeja de embrollos. Ahora, para complicar aún más el asunto, el asesino serial había roto su patrón y eso les daba menos posibilidades de encontrarlo.


    En sus deductivos cerebros La sapienza se había convertido en una esperanza. De encontrar alguna pista entre los documentos y útiles de trabajo del profesor de Química la perspectiva de dar con el criminal regresaría. Ya habían estado en su casa, un viejo apartamento en las afueras de Roma, y no encontraron nada que validara el motivo del homicidio. Sólo un gran desorden y ropa sucia botada por todos los lugares, además de muchos libros científicos y de química, también desordenados y arrimados en cualquier lugar al azar. El larguirucho profesor nunca se había casado y vivía sólo. El lugar era un verdadero asco. Propio de un soltero descuidado, cuyo único amor eran los elementos y fórmulas químicas.


    Ahora sólo les quedaba una última carta, la oficina que ocupaba en La sapienza, donde le habían dicho pasaba la mayor parte de su tiempo. Esperanzados, se dirigieron hacia allá.


    Las autoridades rectorales de la exclusiva y famosa universidad habían sido informadas de antemano de la lamentable muerte del profesor y los estaban esperando. Al llegar a los predios universitarios los sabuesos comandados por Bonaventura fueron recibidos por los encargados de guiarlos hasta la oficina del profesor Chipollina. Muy discretamente lo condujeron hasta una sala de conferencias y luego de los consabidos elogios a la disciplinada y dedicada labor del profesor frente a la cátedra de Química, les autorizaron entrar al despacho del fallecido académico. Sólo le rogaron reserva a fin de no alarmar a la población universitaria. Luego de prometerles trabajar en silencio y ser prudentes, un empleado de mantenimiento los acompañó hasta el despacho de Chipollina. Introdujo la llave en la puerta de entrada y luego de franquearles el paso se retiró dejándolo sólo para que hiciesen su trabajo sin molestias ni interrupciones de ninguna especie, tal como lo habían exigido los investigadores.


    Al traspasar el umbral buscaron los interruptores y encendieron todas las luces. Al terminar de entrar Susanna, de un empujón Ricotta cerró la puerta. Tomó la manilla, aprisionó el botón hacia dentro y luego la giró para asegurarse que estaba bien cerrada por dentro y que nadie los molestaría durante su pesquisa. Según habían acordado de antemano, Susanna se dirigió directamente hacia donde estaba la computadora del fallecido profesor, mientras Ricotta y Bonaventura iban hacia los archivadores y comenzaron una búsqueda minuciosa, casi microscópica si se quiere. Los dos hombres habían puesto sus ojos de lince a trabajar. Si entre aquel desorden había algo que les indicase una pista con seguridad la hallarían.


    Buscaron de aquí a allá, pero nada. Sólo libros, notas de química, viejos exámenes de sus estudiantes amontonados sobre un archivador y lo demás todo un decorado surrealista compuesto por cubetas, tubos de ensayo y mecheros, todos muy viejos, pertenecientes a otras épocas y culturas, que el profesor había ido comprando en los anticuariatos y coleccionado para ese peculiar “embellecimiento” de su despacho. Pero no había nada que pudiese indicarles una pista sobre su muerte.


    Mientras Ricotta y Bonaventura seguían con su trabajo y buscaban por los rincones más insólitos del despacho, Susanna estaba metida de cabeza en la computadora del profesor tratando de desbloquear su clave, cosa que logró con relativa facilidad. Después de varios intentos en la pequeña ventana escribió alquimia ya que de allí procede la palabra química. Sabía que todos los químicos eran y se creían alquimistas en potencia, por eso utilizó esa opción y lo logró. Aunque la computadora no se convirtió en oro, se hizo el milagro del desbloqueo y pudo acceder a sus archivos privados.


    –¿Lo lograste? –preguntó Ricotta mientras se le acercaba.


    –Sí… No fue difícil.


    –¿Y cuál era la clave?


    –Alquimia, amigo. Alquimia… –respondió mientras tecleaba febrilmente–. Los primeros alquimistas comenzaron alrededor del año 330 y buscaban convertir plomo en oro… De esa locura comenzó todos los demás descubrimientos y… –Susanna calló y con los ojos siguió leyendo rápidamente la página que había abierto y ahora tenía frente a ella. De pronto con alegría gritó–: ¡Inspector venga!


    –¿Qué encontraste? –preguntó Bonaventura mientras se dirigía hacia donde estaba.


    –Lea… Tenemos una pista –afirmó dichosa la hermosa detective quien, como de costumbre, cuando trabajaba llevaba su cabello recogido en forma de pequeña cola de caballo.


    –Los caminos del Señor son insondables –expresó juntando su dos manos en forma de cruz delante del pecho al leer el documento que tenía abierto Susanna. Toda su frustración se disipó como por arte de magia.


    Al revisar la computadora del profesor, y meterse en sus últimos correos y archivos, la hermosa detective encontró uno que decía INFORME QUÍMICO PARA ANTONIO RINALDI. Estaba fechado el día anterior a su muerte. Era lo último que había guardado en el apartado de sus documentos personales. En la boca de la impresora que estaba al lado de la PC había una copia defectuosa del mismo informe. En este se detallaba el análisis que había hecho de una muestra, la cual había dado como resultado con el poderoso veneno del cual tanto hablaba en el bar donde estuvo tomando antes de ser asesinado. Al leer la palabra Compuesto 1080, Bonaventura no albergó ninguna duda. Se refería al mismo que había declarado el barman. El hombre había dicho la verdad y sin saberlo estaba conduciendo a los investigadores hacia una pista segura. Más abajo, en el resumen del informe dirigido al tal Antonio Rinaldi, estaba tipeado en mayúsculas EL COCTEL PERFECTO DE LA MUERTE. No había duda. Se trataba del mismo asunto. Ahora sólo tenían que localizar a la persona referida en el informe y someterlo a un riguroso interrogatorio.


    No obstante antes debían cerciorarse de que la documentación obtenida era fidedigna y no había sido forjada por el asesino y dejada “descuidadamente” en la computadora de la víctima para que fuese hallada fácilmente con el fin de despistar a la policía. Aunque los detectives estaban convencidos de que el documento era auténtico, el examen forense al que sería sometido por los químicos de la división pertenecía a la rutina y debería cumplirse obligatoriamente para no alterar el protocolo policial.


    Ricotta llamó por celular a los directivos de la universidad a quienes se les habían encargado recibirlos y atender mientras estuviesen en el campus, y sin más explicaciones les notificó que se llevarían la computadora del extinto profesor, asunto que fue aceptado sin ningún reparo.


    De vuelta a la central detectivesca y mientras se hacía la experticia a los documentos y a la computadora, comenzó una meticulosa búsqueda de Antonio Rinaldi, la única persona viva que podría dar un vuelco al caso de los asesinatos seriales de teólogos.


    Localizarlo no fue nada difícil porque en Roma no había muchos apellidos similares al suyo y entre los que existían dentro del banco de datos de la división policial muy pocos de los Rinaldi que aparecían tenían el nombre de Antonio aunque fuese muy común. Luego de algunos descartes, dieron con el filósofo y pronto, sin avisarle, un grupo de detectives partió hacia su residencia con la expresa misión de “invitarlo” a una conversación con el inspector Bonaventura en la sede central de la División de Casos Especiales.


    Extremando medidas de seguridad y a fin de que el supuesto sospechoso no escapase de la ciudad, Bonaventura ordenó a varios de sus inmediatos colaboradores que se comunicaran con sus contactos de la prensa a fin de acallar hasta el día siguiente la noticia sobre el hallazgo del cadáver del profesor de química. Quería disponer del tiempo suficiente y evitar alertar a Rinaldi. Los noticieros y periódicos siempre se convierten en factor turbador y sin ser magos hacen desaparecer sospechosos y entraban las investigaciones policiales.
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    Después que Maipal los dejó, Gianni corrió a alcanzar a Gioia, quien se había adelantado un buen trecho. En su turbulenta mente de periodista investigador resonaban las palabras que las había dicho la hermosa Doncella de Palmira, la visión de aquel tornado entre el triángulo de arena y la apocalíptica profecía del 33, pero en su alma no tenía la suficiente paz para ponerse a pensar y deshilvanar toda la fuerza del mensaje y su significado. Lo dejará para más tarde. Cuando estuviesen a salvo, fuera de Palmira y del país que casi se convirtió en su tumba.


    A Gioia no le dijo absolutamente nada de lo que le había dicho Maipal y sus proféticos vaticinios. En lo más profundo de su ser había decidido que quizás se lo diría una vez que llegasen a salvo a Italia, al reunirse con su tío, el arzobispo, a fin de compartir la historia y la apocalíptica profecía. O, quizás, olvidarlo y no repetirlo nunca más. Borrarlo de su memoria. Mucho menos mencionarlo en el reportaje que con tanto ahínco fue a buscar y que, por ahora, había decidido no escribir. No podía revelarle al mundo lo que le había dicho una beduina del desierto, por más iluminada que esta fuese. Lo tildarían de loco y su carrera se iría al traste por falta de seriedad y documentación clara y comprobable de lo que aseveraba. Además, ningún periódico serio se atrevería a publicar tal disparate y mucho menos, atribuyéndole el asesinato de un Papa. En una sociedad tan materialista, incrédula y perversa sería considerado un total desvarío. La profecía quedaría para consumo personal y posterior comprobación si la vida y el destino lo hacían llegar hasta el momento vaticinado por Maipal.


    Al terminar de descender por la pedregosa colina y llegar a Al Barim, tal como lo habían planificado, Safer, con su autobús medio lleno de pasajeros, los estaba esperando en la misma plaza donde los había dejado el día que llegaron a la provincia de Homs. El camuflaje resultó perfecto. Nadie les dirigió siquiera la mirada y si mientras caminaban por el pueblo alguien los había reconocido, sería muy tarde, ya que una vez que abordaron, el autobús se puso en marcha. En el trayecto Safer se hizo el desentendido, como si no los conociese y no les dirigió palabra alguna. Lo habían acordado de esa forma para no levantar sospechas.


    Durante todo el camino de regreso Gioia permaneció con el velo tapándole el rostro. Se sentía más cómoda porque evitaba que la molesta brisa llena de diminutos granos de arena se les metiese por los ojos y soldasen a la piel. Otro tanto hizo Gianni, quien liberó su cabeza del kufiyya cuando llegaron a Damasco y sólo después que todos los demás pasajeros bajasen del autobús. Al estar el vehículo vacío, Safer arrancó con ellos todavía dentro. Para su seguridad se había ofrecido llevarlos hasta la puerta del hotel y así lo hizo. Mientras marchaban hacia su destino Gianni se despojó de la túnica y el pañolón y agradecido se los devolvió a Safer. El kufiyya que había endosado era el más preciado recuerdo que le quedaba de su difunto padre, asesinado por los yihadistas del Estado Islámico y consistía en su reliquia más preciada. El olor del anciano todavía estaba impregnado en la tela y podía olerse. Mucho más cuando Gianni comenzó a traspirar durante el regreso y el fino liencillo fue humedeciéndose.


    Gioia se quedó con su atuendo árabe. Había sido un obsequio de la abuela de Safer, quien accedió a regalárselo después que Maipal susurró algo a los oídos de la anciana.


    Pronto llegaron al hotel donde se hospedaron a su llegada. Antes de salir hacia las ruinas Gianni había hablado con el gerente. Le había asegurado que regresarían en un par de días, o a lo sumo en tres, por lo que le rogó que para esa fecha le tuviese lista una habitación, la cual pagó por adelantado. Para que el encargado accediese sin poner ninguna traba, le garantizó que si no regresaban en la fecha acordada, podría disponer de ella y quedarse con el dinero. El gerente aceptó sin problemas la petición de Gianni, por lo que al llegar estaba segura. La misma Gioia le había dicho que una era suficiente. Que no hacía falta dormir en habitaciones separadas porque lo consideraba un caballero.


    Los primeros que hicieron al encontrarse en la seguridad que les brindaba las paredes del hotel, fue chequear con la línea área la reservación de regreso, cuyo cupo habían apartado el mismo día de su llegada en las taquillas de la compañía que estaban en el aeropuerto de Damasco. Milagrosamente, cuando fueron capturados en el Valle de las Tumbas, los yihadistas del Estado Islámico encargados de revisar sus morrales dejaron sus pasaportes dentro, junto a sus enseres personales sin siquiera imaginarse que serían recuperados por Maipal en el Templo de Bel. En aquel momento lo primero que les interesó fueron sus celulares para conocer su identidad y saber con quiénes hablaban y dónde. Así como para adueñarse de su banco de datos. De esa forma podrían rastrear llamadas y contactos, tanto en Italia como en los Estados Unidos.


    Después de reconfirmar los pasajes aéreos y hora de salida para el día siguiente, Marlin se comunicó con la Embajada de los Estados Unidos en Damasco. Se identificó como periodista norteamericano y luego de responder una serie de preguntas asignadas al protocolo y a la seguridad de la embajada, la recepcionista lo comunicó con el Departamento de Prensa de la representación diplomática.


    A fin de proteger a su familia y la de Gioia había hurgado un inocente plan, el cual era creíble desde todo punto de vista, aunque estaba salpicado de ciertas sanas mentiras. Gianni no podía revelar la verdad de lo sucedido porque tanto él como Gioia habrían sido obligados a quedarse en Damasco un tiempo indeterminado rindiendo declaraciones y dando detalles sobre los yihadistas que los capturaron y su líder. No se podrían permitir esa demora por múltiples causas. Además, con eso no resolverían nada. Sería peor y se expondrían a más peligros. La prensa haría un festín con el caso y el mundo se enteraría de la odisea que pasaron y no era para nada conveniente. Los fundamentalistas desquiciados están regados por todo el planeta y sus vidas, ni la de sus familias, estarían seguras. Deberían cambiarse sus apellidos, mudarse y tomar otro montón de medidas, cosa que por nada en el mundo, harían. Y, para empeorar las cosas, los fanáticos yihadistas asumirían sus declaraciones y su escape como una humillación y comenzaría a cazarlos y no habría lugar dónde esconderse si, en realidad, querían verlos muertos. Como periodista Gianni lo sabía. La mejor posición fue la adoptada. Pero debía dejarle un “regalito” al soberbio Yabir, el líder del grupo que los apresó y tratar por todos los medios que su historia fuese lo bastante creíble para que los sofisticados equipos de radares y de intercepción de señales de las agencias de inteligencia de su país, hiciesen el trabajo de encontrarlo y borrarlo de la faz de la tierra junto a su grupo de locos terroristas asesinos.


    Al ser atendido por uno de sus colegas periodistas de la embajada, Gianni volvió a identificarse. A la persona que tenía del otro lado de la línea le dijo que su teléfono celular como el de su novia habían sido robados en las ruinas de Palmira y enseguida les suministró los números. Afirmó que hacía la denuncia porque temía que los aparatos podrían caer en manos de yihadistas del Estado Islámico y que como buen patriota era su deber reportar el robo porque si a los yihadistas se les ocurría usar los aparatos hurtados para fines terroristas, a través de ellos los organismos de seguridad podrían trazar coordenadas, ubicarlos y entregar los detalles a las autoridades locales. Aunque de antemano sabía que la información que podrían obtener nunca saldría de las manos de la CIA o de cualquier otra agencia de inteligencia norteamericana. Mientras hablaba se hacía deliberadamente el estúpido y, por las respuestas que le daban del otro lado, al parecer había logrado captar toda la atención del funcionario.


    La primera etapa de su regreso había concluido. Ahora faltaba el retorno a casa.


    Debido a la ansiedad y deseo de estar lo más lejos de la pesadilla que habían vivido, las tres horas y trece minutos que duró el vuelo de regreso a Italia, pasó más rápido de lo que Gioia y Gianni esperaban. Todo el trayecto estuvieron dormitando. La adrenalina había bajado a niveles normales y al sentirse relajados y fuera de peligro, el agotamiento los había atrapado y debilitado.


    Después de aterrizar en Fiumicino y mientras esperaban que saliese el vuelo que los llevaría de vuelta a Pisa, entraron a un hermoso restaurante del aeropuerto romano y al fin pudieron hacer su primera comida decente después de aquella odisea llena de arena, muertes y angustias. De ninguna manera despreciaban las atenciones dispensadas por Maipal y su tío, pero sus costumbres los impulsaba a desear un buen plato de pasta con una excelente salsa de tomates espolvoreada con un exquisito Parmigiano-Reggiano, cuyas virtudes ya habían sido exaltadas en el siglo catorce por Boccaccio, quien no pudo resistir la tentación de describir su delicado sabor y olor en el Decamerón.
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    A pocas horas del hallazgo del cadáver del profesor Chipollina, un grupo de detectives comandados por Sasha Blomberg y Giordano Bevilacqua se dirigieron hacia el apartamento de Rinaldi, ubicado en el tercer piso de un edificio de Vía Giuseppe Marotta.


    Al llegar se encontraron con la sorpresa de que el ascensor no funcionaba. Bevilacqua y Blomberg decidieron subir solos hasta el tercer piso por las escaleras y dejar a los otros tres detectives que lo acompañaban abajo. Uno vigilaría la entrada del ascensor supuestamente descompuesto y los otros dos en la puerta de entrada del edificio. Había que tomar precauciones. No conocían a Rinaldi y no sabían si opondría resistencia o buscaría fugarse al enterarse que la policía estaba tocando la puerta de su apartamento. Nadie puede predecir cómo reacciona un sospechoso aunque goce de presunción de inocencia. La sola presencia de los agentes del orden los puede hacer actuar de manera inesperada y no querían encontrarse con ninguna sorpresa. Menos sabiendo la importancia que podría tener Rinaldi para esclarecer los crímenes del Carnicero de Roma, como habían comenzado a llamar al asesino serial en los medios de comunicación local.


    Cuando el timbre del apartamento sonó Rinaldi estaba muy cerca de la puerta, por lo que abrió enseguida sin siquiera preguntar quién era. Al hacerlo se encontró de frente con las intimidantes figuras de Bevilacqua y Blomberg. Por su aspecto sabía que no eran vendedores ambulantes ni jóvenes Pastores Mormones que buscaban un minuto de su tiempo para convencerlo de que se pasase a su credo.


    Los detectives lo saludaron afablemente y luego de cerciorarse de que la persona que les había abierto la puerta era efectivamente Antonio Rinaldi, se identificaron y sin especificar ninguna razón de peso le informaron que el inspector Silvano Bonaventura, director general de la División Casos Especiales de la policía, lo invitaba a tener una breve charla con él en la delegación policial.


    Totalmente sorprendido por la inusual e inesperada visita, Rinaldi les dijo que estaba por salir y que pasaría por la delegación esa misma tarde una vez que hubiese terminado con sus tareas. De forma contundente Blomberg le indicó que eso no sería posible. Que debería acompañarlos en ese preciso momento. El confundido filósofo entendió rápidamente que insistir en su negativa más bien podría complicar el asunto y cerrando la puerta tras suyo accedió acompañarlos sin preguntar por los motivos de aquel extraño requerimiento del inspector. De antemano sabía que los detectives no le dirían absolutamente nada hasta no estar frente al escritorio de su jefe.


    No era estúpido. Sospechaba que tenía que ver con el análisis químico que le encargó a Chipollina. Supuso que el muy envidioso amigo lo había denunciado a la policía al saber que la muestra que le suministró estaba empapada de un mortal y extraño veneno. Quizás erróneamente Chipollina presumió que se trataba de algo turbio y antes de que alguien lo involucrasen a él y a la universidad alertó a las autoridades. Rinaldi no imaginaba siquiera en su fantasía más arrebatada lo que en realidad había sucedido.


    Al llegar al despacho de la Dirección General de la División de Casos Especiales, Bonaventura se encontraba acompañado por la detective Susanna Allegri, quien estaba sentada en uno de los tres sillones dispuestos en semicírculo frente a su escritorio. El filósofo fue recibido muy amablemente por éstos. En los cintos de los dos policías no asomaba ningún arma a la vista, por lo que aquello más bien parecía una visita de cortesía. Se le invitó a sentarse y enseguida el inspector comenzó un corto interrogatorio al que Rinaldi respondió, aunque bastante sorprendido, con mucha naturalidad. Susanna no intervenía en la conversación. Sólo escuchaba. Luego de que Bonaventura se cercioró que el hombre que tenía frente a su escritorio era efectivamente Antonio Rinaldi, quien según habían indagado tenía un doctorado en filosofía, tomó un papel que tenía boca abajo sobre el escritorio.


    –¿Esto es suyo, doctor? –preguntó directo enseñándole una copia del mismo análisis que el profesor Chipollina le había entregado el día anterior en el restaurante de La Sapienza.


    –¡Sí!… Es mío –respondió contundente al verlo, sin dudar, pero enseguida agregó–: Bueno, no es precisamente mío –afirmó ante la sorpresa de los detectives–. Es del profesor Mario Chipollina, porque yo no sé nada de química. Simplemente le pedí que hiciese un análisis a un pedazo de tela que le proporcioné –aclaró a fin de que no existiese ninguna duda.


    –¿Y por qué ordenó el análisis? –indagó enseguida Bonaventura.


    –Porque tiraron algo que se pegó a mi saco y quise saber qué era esa sustancia… Nada más –precisó evadiendo todos los demás detalles.


    –El informe señala que el estudio se hizo a una sustancia adherida a un pedazo de tela suministrada por el interesado, o sea usted… Pero acaba de decir que estaba pegada a su saco… Aquí hay una incongruencia… ¿Por qué no le llevó todo el saco?... ¿Por qué destruirlo recortándole un pedazo?


    –Porque estaba viejo y sucio y ya no lo usaría.


    –Pero usted está muy bien vestido… No creo que use ropa sucia.


    –Bueno, sí… Circunstancias… –respondió bastante turbado porque no iba a decirle que hace poco era un borrachín de calle, menos delante de aquella hermosa mujer que le tenía clavados sus hermosos ojos de tenue violeta.


    –Está bien. No se incomode. Eso nos lo aclarará después –señaló Bonaventura al notar su desconcierto.


    –Muy bien, seguro… ¿Pero ahora me podría decir por qué estoy aquí?... ¿Cuál es mi falta?... ¿Es un delito pedirle a un amigo que analice un pedazo de tela? –preguntó fastidiado y dejando de un lado su apacible indiferencia.


    –¿Es amigo del profesor Chipollina?


    –¡Claro!... Desde niños. ¿Por qué lo pregunta?


    –¿Y sabe dónde está ahora? –lanzó el inspector fijándole la mirada para poder leer en todo su cuerpo cualquier reacción o movimiento que indicase nerviosismo o engaño en su respuesta.


    –Supongo que debe estar en la universidad… Está más en La Sapienza que en su propia casa… ¿Por qué lo pregunta?


    –Entonces quiere decir que no sabe lo qué le pasó.


    –¡No, por Dios!... ¿Le sucedió algo?


    –Sí, señor Rinaldi… Su amigo está muerto.


    –¿Muerto?... ¿Qué le pasó?... ¿Por qué? –interrogó alarmado.


    –Esperábamos que usted nos lo dijera. Por eso está aquí. Lo último que hizo fue el informe que le encargó y ese, aparentemente, fue el motivo del asesinato.


    –¿Asesinato? –repreguntó con voz entrecortada.


    –Sí… Su amigo fue encontrado degollado en una calle de Roma. Al parecer el homicidio sucedió enseguida después que salió borracho de un bar…


    –¡Degollado?... ¡Dios mío, qué horror!... ¿Pero están seguros de que se trata de Mario Chipollina, el profesor de Química de La sapienza? –preguntó dudoso Rinaldi en la creencia de que la policía se había equivocado en su identificación.


    –Sí, muy seguro –respondió ahora Susanna quien había permanecido callada durante toda la conversación–. ¿Por qué lo pone en duda? –quiso saber.


    –Porque, que yo sepa, no tomaba licor y ustedes dicen que cuando lo mataron estaba borracho.


    –Y bien borracho, amigo… Los dependiente del bar donde estuvo aseguraron que casi no se podía mantener en pie –aclaró esta vez Bonaventura.


    –Pero le habrán echado alguna droga… Algo a su bebida –reflexionó Rinaldi.


    –Estamos esperando el informe de la autopsia, pero descartamos esa hipótesis porque su cuerpo apestaba a alcohol y según el dependiente del bar tomaba un trago tras otro –precisó Bonaventura levantándose del asiento y enseguida agregó–: Por aquí hemos terminado. La detective lo llevará a la Sala de Interrogatorios para tomarle formalmente su declaración. Estará acompañada por otro dos agentes y tendrá que repetir mucho de lo que nos dijo aquí además de contestar otras preguntas que le formularán. Su testimonio será grabado y filmado –le informó y dirigiéndose Susanna, dijo–: Más adelante yo lo los alcanzaré.


    –Pero ya les dije todo… –trató de interceder Rinaldi.


    –Lo siento, doctor. Ese es el protocolo. Con usted hicimos una excepción y lo trajeron directamente hasta mi oficina porque quería ser el primero en hacerle algunas preguntas –afirmó despidiéndole mientras Susanna Allegri y otros dos agentes que estaban esperando que el inspector se levantase de su asiento, que era la señal convenida, entraron al despacho y entre los tres escoltaron a Rinaldi hasta la Sala de Interrogatorios.


    Mientras caminaban por un amplio pasillo Rinaldi no dejaba de pensar en lo que había sucedido y el trágico fin que había tenido su amigo de la infancia. Sentía su muerte, pero lo que más le abismaba y confundía, era el enigma de porqué su amigo siempre le criticaba su afición a la bebida si también era un borracho. Recordó que una vez alguien le había comentado que Chipollina era un bebedor ocasional, pero se había resistido a creerlo. Entre los profesores había mucha envidia y gente mal hablada. Seguramente quería descalificarlo por sus méritos. No obstante, vino a su memoria que la persona que se lo refirió le aseguró que cuando el bolsillo se lo permitía, Chipollina se pegaba tremendas borracheras en bares alejados de La Sapienza o en lugares que no fuesen frecuentados por estudiantes o personas que conociesen su trayectoria como profesor de Química. Así evitaba desvelar su secreto. Quizás por ese motivo decidió ir hacia las cercanías del Vaticano, donde en las callejuelas cercanas habían excelentes bares con música y agradable ambiente. Además era viernes y saldría temprano de la universidad. Era el día perfecto para tomarse algunos tragos. Y si el sábado tendría que volver a la facultad, iría en la tarde. De esa forma tenía tiempo suficiente para embriagarse y pasar la mona durmiendo.


    Enseguida Rinaldi enlazó aquel viejo recuerdo con el día anterior y se puso a hilvanar hechos. Seguramente, se dijo, cuando lo dejé en el restaurante de La Sapienza comenzó a planificar mentalmente donde celebraría el astuto engaño con el que me esquilmó los quinientos euros. De antemano Rinaldi sabía que el dinero que le había dado, todos en billetes de cincuenta, no iría a ningún Fondo de Investigaciones o lo que fuese. Que el Fondo era él. Pero se dejó engañar porque estaba feliz con el rápido y profesional trabajo que había realizado. Era una forma de agradecérselo y compensarlo, por eso le entregó el dinero sin miramientos, aunque suponía que lo utilizaría en algo útil y no para comprar bebida. De haberlo sabido no le habría dado ni un céntimo. Él apenas estaba saliendo de ese túnel de la muerte y, si estaba en sus manos, evitaría que cualquier otra persona se dejase seducir por esa encantadora serpiente en forma de botella. Y si era un amigo, con mucha mayor razón. Haría lo imposible por alejarlo del tentador líquido. El pudo superarlo gracias a un milagro, no por fuerza de voluntad ni de ganas. Lo de él, y ya lo había pensado y repensado miles de veces, se debió simplemente a un prodigio divino, ya que lo sucedido no tenía explicación humana posible.


    Mientras caminaban hacia la sala de interrogatorios todos iban muy callados. Pero no era el caso de Rinaldi, quien mantenía un largo diálogo interior y escuchaba impotente los gritos de su conciencia recriminarle haberle dado el dinero a su amigo. Se sentía mal. Cómplice de su muerte. Si no se lo hubiese entregado nada habría ocurrido y todavía estaría vivo. Se habría ido a su casa y no corrido a emborracharse. Quinientos euros era mucho dinero, suficiente para varias y seguidas borracheras si los administraba bien. Pero el mal estaba hecho y había que seguir adelante.


    Un interrogatorio que no debió durar más de una hora ya llevaba tres y tenía visos de prolongarse mucho más. Lo hubiesen despachado a su casa enseguida después de las primeras preguntas, pero Rinaldi entró en muchas contradicciones que levantaron las sospechas de los suspicaces investigadores. Con Susanna y los demás expertos en ese tipo de sondeos, sus conocimientos de filosofía les resultaron casi nulos.


    Sentado en su despacho, Bonaventura estaba al tanto del desarrollo de aquella implacable inquisición. Sabía que el buen doctor en filosofía no tenía nada que ver con el homicidio de Chipollina, pero era la única persona viva que parecía tener en sus manos la pequeña hebra que desenrollaría el espinoso caso que tenían en sus manos y no podía dejarlo ir así no más. Debían exprimirlo hasta más no poder y tratar, si en realidad podía aportar algo, sacárselo aunque tuviesen que utilizar pinzas de cirujano.


    De improviso dejó su oficina y se dirigió a la Sala de Interrogatorios. Sus agentes le informaron que el asunto se le estaba escapando de las manos y que era su turno, tal como lo había solicitado, del interrogatorio. Le tocaría la parte final y si no lograba sacarle nada claro, le extendería sus sinceras disculpas y lo enviaría de regreso a casa.


    –Doctor estoy muy apenado con usted y no quisiera quitarle más de su valioso tiempo –manifestó al llegar Bonaventura en forma de saludo al verlo sentado en una larga mesa con Susanna Allegri y Bob Ricotta a su lado–. Además, ya es de noche y pronto llegará la hora en que todos debemos irnos a dormir –indicó de manera muy gentil y compasiva.


    –¿Ya es de noche? –soltó asombrado Rinaldi, quien desde hacía mucho tiempo que no usaba reloj y la sala estaba desprovista de todo. No había nada, ningún adorno, en sus cuatro y frías paredes. Tampoco reloj. Ex profeso se había acondicionado de esa manera para evitar distracciones en los interrogatorios. Pero esa apariencia impersonal, donde sólo se veían lisas paredes y luces, en realidad era un sofisticado bunker de espionaje. La sala estaba equipada de invisibles implementos de vigilancia. Cámaras, micrófonos y una pared falsa e imperceptible al ojo humano recubría aquella aparentemente inofensiva armazón. Era una excelente arma de observación y detección de voz debido a que la parte de abajo del asiento del detenido tenía incorporados unos sensores de ultrasonido auditivo que detectaban cambios en la inflexión y frecuencia de la voz de los sospechosos, los cuales eran decodificados por una computadora que informaba, detalle a detalle y milimétricamente, sobre el estado de ansiedad, desazón, simulación, falsedad, engaño o naturalidad de cada una de las frases o arrebatos de quienes eran sometidos a interrogatorios dentro de esas cuatro paredes.


    –Sí, amigo. Por eso todos queremos irnos lo antes posible, pero si es necesario nos turnaremos y pasaremos aquí dentro todos los días que sean necesarios hasta que nos digas qué sabes sobre la muerte de tu amigo de la infancia.


    –Sobre su muerte nada. Pero sospecho porqué pudo ocurrir.


    –Te refieres al Carnicero de Roma –preguntó Bonaventura mencionando al asesino serial.


    –De eso no sé nada… No conozco a ningún carnicero –expresó sorprendido–. Apenas me estoy enterando de todo lo que hizo por sus agentes…


    –¡Por favor!… ¿No lees periódicos?


    –¡No!… Ni veo televisión. Lo siento, pero es la verdad.


    –Entonces dinos de una vez qué sospechas.


    –Bueno, es que… –Rinaldi se contuvo y volvió a dudar. Temía decirles lo que sabía sobre el dardo y del presunto asesinato del Papa Santiago I porque lo tildarían de loco desvariado. Además, le angustiaba decir lo que había sido hasta hace poco.


    –¿Por qué te detuviste?… ¡Sigue! –conminó mal encarado Bonaventura, a lo que Rinaldi le importó un bledo su mal humor. No obstante trató nuevamente de coligar una idea, un párrafo, pero este se resistía salir de su boca.


    –Bueno… Es que… –repitió dubitativo, pero pronto sintió encender su corazón y, pese a los murmullos que habían en la sala, en sus oídos volvió a escuchar fuerte y claro sangre inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta ciudad y sobre sus habitantes; porque en verdad el Señor me ha enviado a vosotros para hablar en vuestros oídos todas estas palabras. Se estremeció de pies a cabeza. Ahora, sin la menor duda en su corazón, entendía por qué aquella centelleante cita religiosa se le había revelado ante sus ojos cuando abrió la Biblia en casa de sus amigos. De forma misteriosa y angélica se le exhortaba a revelar el crimen que había presenciado. Que no debía callarlo. Que no debía ocultarlo o tirarlo al olvido. Que debía revelarlo a los cuatro vientos y, más que todo, acudir a personas honestas y profesionales para depositar en sus manos tan delicado y espinoso asunto. Además, sin siquiera imaginarlo, una persona amiga murió por ese motivo. Con amargura se culpaba del espantoso fin de Chipollina. Debía haber revelado su secreto antes, pero cómo, si no sabía qué contenía aquella sustancia. Ahora sí lo sabía y el momento de confesar todo había llegado. No podía permitirse más muertes inocentes sobre sus hombros. El asesinato de Chipollina era suficiente. Debía contener aquella furia asesina que desató la muerte del Papa. Mientras pensaba en ello oyó repetir en lo profundo de su ser sangre inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta ciudad y sobre sus habitantes. No resistía escuchar más. Debía acallar su conciencia. Evitar que lo siguiese aturdiendo. Tenía acabar con ese tormento y asumir con valentía su responsabilidad. Y esa era una sola. Decir la verdad. Confesar lo que había visto desde la alcantarilla de los Jardines Vaticanos y cumplir los designios de la revelación bíblica que lo salvó del abismo.


    Sin que nadie se lo esperase de aquel apacible hombre de pensamiento filosófico, pronto éste dio un fuerte manotón sobre la mesa. Fue tan recio y estridente, que todos los ronroneos se paralizaron como por arte magia.


    –Les diré lo que sé. Pero, por favor, no me tachen de loco ni me interrumpan hasta que no finalice mi relato –aseguró dirigiéndose a todos.


    –De acuerdo… Respetaremos su deseo, doctor –aseveró Bonaventura y antes de sentársele al frente miró hacía la anodina pared que tenía a sus espaldas. Era una forma de avisarles a los técnicos policiales que no paralizasen ni un instante el video y la grabación de la declaración del sospechoso.


    –Aunque tenga un doctorado en filosofía, hace apenas pocos días yo era un vagabundo alcohólico –afirmó directo. Tragó saliva, los miró a todos y prosiguió–: No me tomó mucho tiempo despilfarrar toda la pequeña fortuna heredada de mis padres en juegos, mujeres y alcohol. Aunque en los últimos tiempos sólo me interesaba el alcohol… Más nada… Era mi tortura y mi infierno –confesó lacerado por los recuerdos ante el asombro de todos los detectives, quienes comenzaron a tomar asiento cerca de donde estaba para escucharlo con atención.


    Las expresiones de sorpresa se fueron sucediendo una tras otra. Aunque el relato tenía todos los visos de una dramática realidad, los detectives no podían creer lo que estaban escuchando.


    Rinaldi habló más de media hora sin que nadie lo interrumpiese. Le dijo todo sin ocultar absolutamente nada. La forma cómo había presenciado desde la alcantarilla que daba a los Jardines Vaticanos la discusión entre el Papa Santiago I y un cardenal, quien estaba acompañado por un joven sacerdote que vestía una sotana negra, pero que éste último nunca intervino o pronunció palabra. Les refirió que hablaban de los 33 y que el cardenal le suplicaba al Papa que eliminase al número treinta y tres. Que no sabía a qué se refería ni de qué se trataba porque no hablaron de eso. También les dijo textualmente, ya que recordaba las frases como si las hubiese acabado de escuchar, que el cardenal insistía y lo presionaba diciendo Aquí no hay micrófonos. Puede decidir sin presión… Aquí nadie nos escucha. Todos los demás están bien, menos el treinta y tres. Lo tiene que dejar. No obstante, el Papa se mostraba inflexible y respondía Nada que hacer. Todos van fuera. Todos salen. Les contó que después de la insistente negativa del Pontífice vino el apretón de mano del sacerdote de sotana negra al Santo Padre y su fulminante desvanecimiento. Acto seguido el sacerdote lanzó algo por la alcantarilla desde donde el miraba. Que días después descubrió que fue el dardo envenenado, el cual se clavó en su saco sin que se diese cuenta y que, gracias a Dios, no le rozó la piel porque de otra estaría muerto y ellos sin testigo. También les dijo como horas después, a través de los televisores de un local comercial vio al mismo cardenal que se paseaba con el Papa en los Jardines declarando que el Pontífice había muerto de un paro cardíaco. Que lo consideraba un farsante y mentiroso porque no era lo que había sucedido. Finalizó asegurándoles que después de meditarlo mucho recortó un pedazo de la manga del saco y le llevó la muestra a Chipollina, cuyo resultado del análisis ya todos conocían.


    Después de concluir su relato siguió una lluvia de preguntas, a las cuales Rinaldi contestó con seguridad y alivio. Estaba por entregar el testigo de su tormento y ese hecho, moral y psicológicamente, lo libraba de una inmensa responsabilidad, tanto con él como con Dios.


    –Tienes pruebas de lo que nos dijiste…


    –Una y está a buen resguardo. Pero para comprobar que digo la verdad habrá que exhumar al Papa y hacerle una autopsia.


    –Sabes que eso es imposible –respondió Bonaventura.


    –Lo sé… Pero tienen mí palabra y deben confiar en mí. Por lo que ustedes mismos me han dicho, parece existir una relación entre la muerte del Papa y los teólogos degollados.


    –Sí, parece lógico… De eso también se explica el asesinato del profesor de química –dedujo Ricotta, ante la mirada desaprobadora de Susanna, ya que no era conveniente intercambiar sus deducciones policiales con un sospechoso aunque Rinaldi más bien parecía un gran colaborador en el esclarecimiento de todo el enredo de los asesinatos del Carnicero de Roma.


    –Eres religioso… ¿Crees en Dios? –soltó de sopetón Bonaventura buscando reparar el descuido de Ricotta.


    –Los filósofos creemos y dudamos… Dudamos y creemos. En eso se nos va la vida. La filosofía es tan amplia como el conocimiento y nunca podemos saberlo todo –respondió sincero.


    El inspector pareció complacido por la respuesta.


    –Es todo por hoy y ya puede irse a su casa. Si necesitamos aclarar alguna otra cosa lo llamaremos por teléfono –precisó el inspector satisfecho de los logros obtenidos–. Tres de mis agentes lo acompañarán a su casa y, por favor, entréguele el dardo con el veneno.


    –¡Con gusto! –exclamó Rinaldi como si le estaban quitando todo el peso del mundo de sus hombros–. Les daré la cubeta donde la guardé. ¡Se la regalo!… Mis manos siquiera la rozaron. Es posible que tenga todavía huellas del sacerdote –recordó porque durante su declaración les explicó que para separar el dardo del saco usó una bolsa plástica en forma de guante, la cual luego invirtió y cerró herméticamente.


    –Esperemos que sí… Buenas suerte, amigo –se despidió el inspector mientras Rinaldi, acompañado por Bob Ricotta y otros dos agentes, abandonaban la Sala de Interrogatorios.


    Al fin los investigadores de la División Casos Especiales tenían algo concreto en sus manos, aunque el rompecabezas todavía no estaba armado. El patrón del asesino serial no se había roto. Aunque Chipollina no era teólogo, fue un daño colateral y lo que lo llevó a la tumba fue su ambición de fama y la codicia al gritar a los cuatro vientos, y cerca del Vaticano, que había inventado algo que no era suyo ni le pertenecía. Y, lo peor, y para su mala suerte, ese veneno tan poderoso había sido utilizado para asesinar a un Papa.


    Ya la relación de los asesinatos en serie del Carnicero de Roma con la Santa Sede eran más que evidentes e inobjetables. Ahora había que establecer la relación directa entre el asesinato del Papa con los teólogos degollados. ¿Por qué había que acallarlos? ¿Los enviados al otro mundo eran todos lo que les fastidiaban o faltaban más? ¿Cuántos? ¿Quiénes?¿Qué habían hecho para merecer esa cruel pena de muerte?


    La mente analítica de Susanna había deducido que tenía que ver con el asunto de los 33 por el que murió el Papa. Pero, ¿por qué era tan crucial un número que merecía asesinar? Y, lo más absurdo y misterioso, era que el Papa Santiago I había muerto por un número, por uno sólo. Por el 33. Un número al que se había negado eliminar. ¿De dónde? ¿Por qué? ¿Qué significaba? ¿Era más importante que el mismo Papa que se decidió matarlo fría y calculadoramente al negarse suprimirlo? Todos los demás están bien, se repetía Susanna las palabras reveladas por Rinaldi, menos el treinta y tres. Lo debe dejar. ¿Qué era el treinta y tres? ¿Eran especificaciones de alguna Encíclica Papal dirigida a los obispos y el referido al número treinta y tres era muy álgido y no convenía a ciertos intereses? Pero no por eso se mata a un Papa. Además, las encíclicas son simples cartas y exhortaciones apostólicas. ¡No! Eso no era. Está descartado, se decía mientras seguía pensando en las declaraciones de Rinaldi. El treinta y tres. El misterioso treinta y tres estaba precedido por el artículo El, por lo que no debía ser una nación o país específico. ¡No! Definitivamente no. Tampoco era una persona, ¿o sí?… ¡No!… En ese caso sería La treinta y tres. El artículo a utilizar sería La y no El. ¿Y qué era entonces?, se preguntaba la hermosa detective mientras se escurría el cerebro.


    Esa noche, aunque no estaba de guardia, Susanna se había quedada sentada detrás de su escritorio cavilando en el asunto. Mientras lo hacía vio entrar a la delegación a Bonaventura, quien caminó directo hacia su despacho. “¿A lo mejor se está haciendo las mismas interrogantes que yo?”, se dijo. “Iré a preguntarle”. Acto seguido, contraria a su costumbre de caminar apurada, fue a pasos lentos hacia donde estaba.


    –Inspector, estuve pensado y no logro dar a qué se refiere el bendito treinta y tres –manifestó con cara de desespero– ¿Tiene alguna idea?


    –Sí, claro…


    –¿En serio? Porque yo me estaba rompiendo la cabeza y no pude dar con el asunto.


    –Tienes que pensar con serenidad… Es fácil detective.


    –¿Fácil?


    –Sí… Si no me equivoco se trata de un punto, de un ítem de un documento, de una lista. El artículo El sugiere esa posibilidad… Sin lugar a dudas se refiere al punto treinta y tres de un documento –repitió reflexivo.


    –¿De un documento?... ¿Y cuál documento? –preguntó asombrada por la respuesta de su jefe.


    –Eso no lo sé. Pero te aseguro que lo averiguaremos –precisó con mucha convicción al tiempo que por la puerta principal veía entrar a Blomberg.


    –Más del misterioso treinta y tres, inspector –informó mientras movía ante su rostro un papel.


    –Dime… ¿Qué me tienes? –preguntó sereno.


    –La Farnesina y otras agencias de inteligencia reportan que el teólogo italiano decapitado en Palmira estaba investigando un tal treinta y tres que como marca de nacimiento tenía tatuadas en las manos una joven vagabunda beduina que creían poseída por el demonio. Y que el tal Lucca Pisano…


    –Te refieres al teólogo muerto –lo interrumpió Bonaventura.


    –Sí, claro.


    –Prosigue –ordenó apenado porque había olvidado el nombre del teólogo.


    –Bueno, le decía que el tal Pisano tenía una sobrina también teólogo que al no saber más nada sobre él partió junto a un periodista norteamericano a buscarlo hasta Palmira. Y agárrese… Los dos estaban interesados en el número treinta y tres. Aunque todavía no hay información muy clara, al parecer los dos fueron apresados por yihadistas del Estado Islámico y después rescatados de forma misteriosa. Las mismas agencias de inteligencia afirman que el periodista es un experto en investigar casos misteriosos y que vino a Italia atraído por la muerte del Papa Santiago I… ¿Qué le parece? –preguntó poniendo los folios de papel sobre su escritorio.


    –Muy interesante…


    –¡Es una locura!… ¡Este caso es una locura! –exclamó por su parte Susanna.


    –Ese fue apenas un resumen, inspector. En el informe –dijo señalando los folios–, están todos los detalles y los nombres de los involucrados… Ah, me faltaba decirle que el periodista y la teólogo acaban de regresar de Siria y ahora están en Pisa… ¿Qué cree?


    –Que debemos ir a Pisa cuánto antes… Están en peligro sin saberlo. La próxima víctima del carnicero puede ser esa teólogo. ¿No lo crees? –preguntó a Susanna.


    –Sí… Al parecer todo el que sabe algo del treinta y tres muere y más si trata de un teólogo.


    –Entonces movámonos de prisa… Tú, Susanna y otros tres agentes me acompañarán. Escoge los apropiados y no olvides seleccionar a los mejores tiradores.


    –¡Seguro! –respondió ansioso por salir.


    –Y no olvides decirle que lleven todo el armamento… Si está en nuestras manos lo cazaremos.


    –¡Seguro! –repitió Blomberg.


    –Si va a Pisa no se me escapará –afirmó seguro Bonaventura.
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    Durante el corto vuelo de un poco más de una hora de Roma a Pisa, Gianni le confesó a Gioia que Maipal le había profetizado que serían novios, que se casarían y estarían juntos y felices por siempre. Por supuesto, que de lo demás ni una palabra.


    La hermosa teóloga se le quedó mirando enigmática, pero una imprudente lágrima la delató. Trémula acercó su cara a la suya y con un apasionado beso selló la profecía. Una azafata que en ese momento recorría el pasillo fue testigo mudo de aquel ebrio encuentro de sus labios y complacida, sin que los dos enamorados se diesen cuenta, sonrío con alegría al milagro del amor.


    Después que separaron sus bocas de aquel largo beso se quedaron viéndose encantados.


    –Debo decirte algo más… –dijo Gianni después de unos instantes.


    –Yo también… –lo interrumpió Gioia–. ¡Te amo!... ¡Te amo! –exclamó conmovida y con sus ojos encendidos de felicidad–. Fue mi primer beso… Nunca antes había besado a nadie –confesó con voz temblorosa mientras una sutil lágrima comenzaba a rodar por su mejilla.


    –Yo también te amo y mucho. Pero debo decirte algo más –insistió el joven periodista.


    –¡Dime!… Te escucho… –precisó mientras con un dedo retiraba la furtiva lágrima de su pómulo.


    –Maipal también me dijo que al Papa lo mataron porque iba a revelar 33 nombres…


    –¿Cuándo?... Yo no escuché nada –preguntó recompuesta de la emoción de su primer beso.


    – Me lo susurró al oído cuando te adelantaste en la vereda… Que lo sabía desde hace veintitrés años. Desde que nació y que todo se debía a una profecía.


    –¡Increíble!


    –Sí, fue lo mismo que creí. Pero no quiso revelarme que significaban los treinta y tres nombres… Que debería averiguarlo por mí mismo.


    –Yo lo sé –soltó sin siquiera pensarlo Gioia.


    –¿Qué?


    –Sí… Antes no podía decírtelo porque no confiaba en ti… No sabía quién eras. Ahora sí –reveló sincera.


    –¿Y qué significan?... Eso fue lo que me trajo hasta Italia y tú lo sabías… Vine siguiendo el treinta y tres y tú lo sabes…


    –Te lo diré, tranquilízate –afirmó al verlo excitado–. Te explicaré… Mi tío trabajaba en un encargo secreto encomendado por el Papa… Lo tenía muy bien guardado… A diferencia de otros estudios que hacía, con este era muy celoso y discreto. Siquiera me dejaba a acercar a sus notas y eso que yo siempre fui su ayudante y discípula. ¿Me estás siguiendo? –preguntó al verlo que cerraba los ojos y con sus dedos se masajeaba suavemente las sienes.


    –Por supuesto qué sí. Por favor, no te detengas. Sigue –solicitó abriéndolos nuevamente.


    –Cuando terminó lo que estaba haciendo, como no sabe manejar una computadora, me dio unos borradores y pidió que los transcribiese en el mismo orden como me los había dado y eso hice. En ese momento me enteré en que estuvo trabajando tanto tiempo…


    –¿Y qué era?… ¡Dime, por favor!


    –Una lista que contenía los nombres de treinta y tres santos, los cuales iban a ser excluidos del santoral de la Iglesia… Del martirologio, un catálogo de mártires y santos de la Iglesia Católica, que está ordenado según la fecha de celebración de sus fiestas.


    –¿Y eso por qué?... ¿Qué de malo había en ser santos?


    –No se lo merecían… Eran impostores. Habían sobornado a los conductores de las Iglesias antiguas y modernas. Al parecer manejaban ricas y poderosas fortunas y organizaciones ilícitas que se enriquecían de forma criminal y dejaban ese legado para que sus sucesores siguiesen operando, con el favor de la Iglesia, en hechos de corrupción… ¿Entiendes ahora?


    –Disculpa, mi amor –atajó natural Gianni, aunque sus palabras encendieron de inocente pasión la mirada de Gioia–. No comprendo… ¿No estipulan los códigos de la Iglesia que nadie puede ser santo sino hasta después de cinco o más años de muerto?


    –Sí, así es. Además entre los treinta y tres santos había muchos que eran de siglos pasados.


    –Por eso, a quién le importaba ya lo que hubiesen hecho en vida.


    –Al parecer al Papa si le importaba. No sé porque, pero le importaba. Además, muchos de los que se iban a borrar también habían sido Papas. Antiguamente el derecho de convertir a un Papa en santo era casi automático.


    –Lo que digas, pero eso no me parece un motivo para asesinar y menos a un Pontífice.


    –Tienes razón… Estoy de acuerdo contigo. Tampoco entiendo porque el Papa lo tenía tan en secreto. Tanto, que todo lo dirigía casi en forma directa.


    –Me perdonas… Pero ese estudio era algo ocioso, sin ninguna utilidad.


    –¿Quién sabe? A lo mejor el Papa tenía sus motivos muy concretos y divinos.


    –Debían ser bien extraños… Yo no le encuentro pie ni cabeza a todo ese enredo.


    –Pero debe tenerlo. El Papa no se hubiese molestado en reclutar a los mejores teólogos sin un motivo importante.


    –¿Los mejores y cómo lo sabes?… ¿Eran varios?


    –Sí, así es y mi tío estaba entre ellos.


    –Como puedes estar tan segura si dijiste que tú tío lo hacía todo muy callado.


    –Un día que se había tomado unas copitas de vino demás, desinhibido y sin resistir a los impulsos de su vanidad, mencionó que para ese estudio había sido escogido por el mismo Papa entre muchos otros teólogos y que él era uno de los elegidos.


    –Y quiénes son los otros, ¿los conoces?


    –Mi tío estaba muy intrigado por eso… Porque nadie sabía quiénes eran los otros… Me aseguró que no existía comunicación entre ellos y que el Papa lo había decidido así para evitar que se alterasen las conclusiones finales del informe.


    –¿Y por qué tanta seguridad?


    –Le pregunté lo mismo y me dijo que sólo el Papa lo sabía, y que sus estudios permanecerían por siempre en secreto.


    –¿Las de los teólogos?


    –Sí… Y eso tenía molesto a mí tío. Decía que después de tanto esfuerzo todo permanecería en el anonimato… Siquiera recibiría un reconocimiento público.


    –¡Vanidad!... La bendita vanidad…


    –Sí, mi amor… Gracias a Dios que tú no eres así.


    Abrazados uno al otro en los incómodos asientos del avión, Gioia le siguió contando pormenores de la investigación de su fallecido tío. Habían muchas lagunas en los detalles porque, aunque estuvo próxima a la redacción del documento final, su tío le daba los folios en forma salteada a fin de mantener el secreto prometido al Papa de no revelar sus conclusiones hasta que el mismo Pontífice no lo hiciese público durante una de sus salidas desde el Balcón Papal de la Basílica de San Pedro. Le dijo que toda la información que había tipeado en la computadora también la había guardado en un pendrive como soporte de seguridad y escondido en un lugar seguro. También le contó que sin proponérselo su tío descubrió que un jesuita teólogo español que tenía muchos años viviendo en Pisa era otro de los escogidos por el Papa. Que su tío se sentía orgulloso de que el Papa lo hubieses elegido porque su ciudad, Pisa, donde habían nacido y vivido ilustres hombres que aportaron ciencia y conocimiento a la humanidad, fue objeto de esa distinción tan grande.


    Después de aterrizar en Aeropuerto Galileo Galilei, Gioia y Gianni tomaron un taxi y fueron directamente al Palacio del Arzobispado, donde su tío los esperaba. Gianni lo había llamado desde Roma antes de tomar el vuelo que los llevaría de regreso a Pisa.
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    Al llegar a Pisa en el avión especial asignado a la División de Casos Especiales, Bonaventura y su equipo se alojaron en el Grand Hotel Duomo, en Via Santa María, más conocido entre los parroquianos como Borgo Largo, el cual quedaba apenas a tres minutos caminando de Piazza dei Miracoli y del Arzobispado y a unos siete de Via Capponi, donde estaba el apartamento que Gioia Agorini compartía con su fallecido tío Lucca Pisano.


    El equipo especial bajo las órdenes de Bonaventura estaba conformado por Susanna Allegri, Sasha Blomberg, experto en armas largas y ex francotirador que formó parte del contingente de tres mil hombres que el Ejército italiano tuvo desplegado en Irak, Bob Ricotta y los agentes Portanova y Giminiano.


    Durante la corta travesía de Roma a Pisa todos se habían leído el informe de inteligencia de La Farnesina y familiarizado con los personajes involucrados en la búsqueda e investigación. Antes de partir tenían fotografías de todos, incluida la del teólogo Pisano, decapitado por los yihadistas del Estado Islámico en Palmira y la de monseñor Della Annunciata, así como su dirección y números telefónicos, incluso el de los que les fueron arrebatados a Gioia y a Gianni por los yihadistas, y de los nuevos celulares que compraron en el aeropuerto de Roma mientras esperaban embarcar hacia Pisa. Cada miembro del comando había leído y memorizado todos y cada uno de los detalles.


    A los pocos minutos de su llegada, desde la central de Casos Especial de Roma les habían informado que los detectives de la policía pisana encargados del seguimiento y vigilancia de Gioia y Gianni, al salir del aeropuerto de Pisa tomaron un taxi y fueron directamente a Piazza del Arzobispado, donde estaba la residencia de Della Annunciata.


    Después de dejar su equipaje y chequear sus armas en las habitaciones que les habían asignado, los seis detectives comenzaron a caminaron hacia el Palacio Arzobispal, el cual les quedaba muy cerca.


    Todos llevaban puestos sus chalecos antibalas, como era la norma de la división en sus trabajos de campo. Sasha Blomberg iba más pertrechado que sus compañeros. A su espalada llevaba sujeto lo que parecía ser un estuche de saxofonista, sin embargo el instrumento musical que tenía dentro era un rifle M21 de francotirador de mira telescópica infrarroja y sus demás aditamentos nocturnos. Sus notas eran muy diferentes a los armoniosos acordes de un saxo tenor.


    A Bonaventura la gustaba encarar personalmente sus casos. Debido a su efectividad en la resolución de los más intricados crímenes, los altos mandos de la policía italiana le habían permito que del aparato burocrático de la División se encargase un subinspector administrativo de su confianza, que el mismo podía elegir entre sus hombres. Y así lo hizo. El seguiría siendo detective investigador hasta su muerte. Por ello se movía de un lado a otro con sus hombres. “Lo importante no es el cargo, si no resolver los casos”, les decía a sus detectives para animarlos y romper barreras y diferencias.


    Pronto llegaron al palacio del Arzobispado. En los alrededores de Piazza dei Miracoli todavía había mucha actividad. Los hermosos kioscos de los vendedores de artesanía y recuerdos de la Torre de Pisa, así como del Duomo y los consabidos adornos, gorros, burratinis y lapiceros con la imagen de Pinocho en todas sus formas y tamaños, seguían muy activos y la gente caminaba a sus alrededores como si todavía fuese de día. Los restaurantes y pizzerías, con sus sillas dispuestas en la calle, a los costados de Borgo Largo, no cesaban en su frenesí de costumbre atendiendo a turistas y visitantes ocasionales. La Torre Inclinada con su hermosa y refulgente iluminación parecía estar esculpida de una sola pieza de un gigantesco marfil de elefante. Su mármol blanco relucía desde el pórtico de su entrada, la cual a esa hora estaba cerrada y delimitada por una frágil y hermosa cadena de bronce patinada de verde azuloso por la lluvia y el tiempo. Era el único y débil aviso que les indicaba a los turistas que no podían avanzar más de ese límite. Los flashes de cámaras y filmaciones seguían haciendo ver sus pequeños relámpagos sobre la épica e inmortal torre.


    Era todavía las 9:33 de la noche. Bonaventura y su equipo avanzaban sin hacerse notar hacia la plazoleta del Arzobispado. Parecían uno turistas más que buscaban qué hacer y dónde ir. Al llegar a la entrada de la edificación religiosa, notaron que todavía habían muchas luces encendidas por lo que su inesperada visita no importunaría a monseñor Della Annunciata ni a su sobrino o a la joven teólogo Gioia Agorini, por lo que siguieron avanzando. En Italia, y mucho más en lugares turísticos, la gente suele acostarse tarde y en Europa las nueve de la noche viene a significar temprano, aunque en Pisa, a diferencia de otras ciudades, eran mucho más conservadores en ese aspecto.


    Bonaventura le hizo señas a Susanna para subir juntos al piso superior y ordenó a los demás estar alertas y esperarlos en la entrada. Seis era un tumulto y el bueno del monseñor podría asustarse, así como la teóloga y el periodista que acababan de regresa de un país hostil donde se salvaron de perecer decapitados.


    Susanna y Bonaventura duraron apenas un par de minutos en la residencia del monseñor. Pronto se le vio regresar presurosos escaleras abajo.


    –¿Qué sucede?… ¿Cuál es el apuro? –preguntó Blomberg alarmado cuando tuvo cerca al inspector.


    –¡Se fueron!… Fueron a visitar a un teólogo amigo del difunto Pisano, quien al parecer está relacionado con el 33… Por lo que escuché del monseñor, tanto la joven como el periodista saben más de lo creíamos de los asesinatos.


    –¿Por qué, inspector?... ¿Por qué lo dice? –indagó el joven Portanova.


    –Como estuvieron en Siria, no sabían nada de los teólogos degollados y cuando el monseñor se lo mencionó, corrieron a hablar con el amigo del tío de Gioia.


    –¿Sabes quién es?… –preguntó ahora Bob Ricotta.


    –Un sacerdote jesuita español –informó–. Se llama Juan Celestino Martínez… Debemos correr hacia allá.


    –¿Dónde? –preguntó Giminiano.


    –¡Calle abajo! A la iglesia que está en Piazza dei Cavalieri –precisó al referirse a la iglesia de Santo Stefano dei Cavalieri, una misteriosa edificación construida por Vasari en 1565 y destinada al uso exclusivo de los cruzados de la Orden de los Caballeros de San Esteban.


    –¡Está seguro, inspector! –indagó Sasha Blomberg mientras se acomodaba como si se tratase de un morral el estuche de saxofonista a su espalda, modificación que le había hecho para tener más libertad de movimientos al trasladar el rifle, mucho más si había que correr.


    Bonaventura lo miró pero no respondió. Susanna lo hizo por él.


    –Cuando hay una duda es porqué no hay duda… ¡Es así! ¡Corramos! –instó y todos comenzaron a correr calle abajo, por Borgo Largo, ante la mirada curiosa de los turista que estaban sentados en la mesitas de las pizzerías cercana. Lo veían risueños. Quizás imaginaban que se trataba de un juego de adultos.
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    En su señorial despacho de la Santa Sede el cardenal Alessandro Cigarini paseaba su delgada figura de un lado a otro del salón. Blasfemaba y reclamaba en una lengua que no era la suya. No obstante, un sacerdote que estaba sentado en un rincón oscuro del despacho parecía entender perfectamente aquel extraño idioma.


    El sacerdote de larga sotana negra y capucha parecía de piedra. Inmóvil e inconmovible. No movía un dedo ni reclamaba absolutamente nada. Sólo escuchaba la furiosa perorata del cardenal.


    –Tienen que ser todos… ¡Los doce !… Son unos demonios… ¡Más malvados que Satanás! –increpó ahora en español, aparentemente más tranquilo, aunque sin detener su epiléptico andar por la sala–. No podemos dejar ninguno a la deriva, ¿entiendes? No importan cuán lejos estén o en qué parte del mundo… Todos deben irse… –expresó mientras arrugaba su gran y descomunal nariz aguileña.


    De pronto sonó el teléfono. El cardenal se detuvo. Pensó unos instantes mientras el repiqueteó continuaba. Tomó una bocanada de aire, caminó pausado hacia su escritorio y tomó el celular que se movía sobre la pulida mesa tan impertinentemente como lo venía haciendo hace poco su temperamental dueño.


    Leyó en el monitor el nombre de la persona que llamaba. Le dio al botón de aceptar y se llevó el pequeño aparato al oído.


    –¡Dime! –solicitó parco–. Escuchó un momento a su interlocutor pacientemente todo lo que le decía y después que aparentemente terminó de darle el mensaje, manifestó–: Espero que no falles –y cerró la llamada.


    Se despegó el teléfono del oído, lo observó con indecisión un instante y volvió a dejarlo donde estaba. Sin decir una palabra caminó hacia el centro del despacho y luego se devolvió. Algo le molestaba. Del hombre que hace unos instantes blasfemaba, renegaba y gruñía como un loco no quedaba nada. Parecía que su furia se había disipado. Al parecer el milagro lo había logrado aquella misteriosa llamada, pero, no obstante, no era así y el sacerdote encapuchado que permanecía sentado inmóvil en el oscuro rincón del despacho cardenalicio así lo percibía. No movió ni un dedo. Siquiera parecía respirar.


    –No me gané mis galones, como dicen los generales, sentado tras de un escritorio, sino en una guerra… En una guerra santa y no podemos perderla ahora que está por terminar… ¿Capisci? –le soltó en italiano–. Hay mucho dinero metido en esto… Somos más poderosos que cualquier pequeño imperio y no lo vamos a dejar caer por el capricho de un solo hombre… Aunque ése ya está muerto, pero dejó atrás a sus lacayos y tenemos, simplemente, que suprimirlos… ¡Borrarlos del mundo!... No creo que eso sea muy difícil, ¿verdad?... –preguntó al vacío sin obtener respuesta–. Les he entregado toda la fuerza espiritual, lo he bendecido, los he amado y, además, les he llenado los bolsillos… ¿Qué más quieren de mi? –indagó, pero al igual que todas las demás preguntas e imprecaciones ninguna recibió respuesta.


    El cardenal estaba a punto de exasperarse otra vez, pero calló y comenzó a caminar como alma en pena por la elegante sala de su despacho. Volvió a detenerse y fijó la mirada directamente hacia el rincón donde el monje de sotana negra y capucha permanecía callado con su cabeza inclinada hacia adelante ocultando su rostro.


    –¡Vete!... ¡Ve a cumplir con tu trabajo!... ¡Anda, yo te bendigo en nombre de Dios, pero no falles! –ordenó mientras el oscuro sacerdote se incorporaba de su asiento y aquel fardo de sotana negra que permanecía oculto en la oscuridad se convirtió en un hombre de casi dos metros de estatura, quien recogiendo su capucha debajo de la nariz caminó hacia la puerta de salida para irse.


    –¿Tengo qué hacer todo yo?... –maldijo el cardenal mientras veía salir de su despacho la tétrica figura del sacerdote–. ¿No puedo confiar en nadie?... – se preguntó–. ¿Será por eso que me llaman El cardenal solitario? –reflexionó mientras se dejaba caer cuan largo era sobre la poltrona del despacho y de una caja de madera repujada con delicados adornos de plata sacó un polvo blanco y se lo llevó a la nariz.
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    Al llegar a Piazza dei Cavalieri el equipo se separó. Giminiano y Portanova fueron hacia la izquierda, donde estaba la Casa parroquial contigua a la iglesia de Santo Stefano dei Cavalieri. Bonaventura, seguido por Susanna, entraron por el portón principal, el cual estaba entreabierto. Algo extraño a esa hora.


    Bob Ricotta se quedó vigilando la entrada y Blomberg se situó a un costado de la estatua del duque Cosimo I De Medici, que estaba en el centro de la plaza.


    Al contrario de la bien alumbrada Piazza dei Miracoli, con sus bares, pizzerías, restaurantes y tarantines de artesanía y suvenires, la plaza estaba en semisombras y poca gente transitada a esa hora por el lugar. El portón de la otra iglesia medieval que estaba a un costado de la de Santo Stefano dei Cavalieri, se encontraba totalmente cerrada aunque tenía fama de que sus puertas siempre permanecían abiertas para albergar peregrinos, vagabundos y a quien necesitase del cobijo divino a cualquier hora de la noche o la madrugada.


    Al traspasar la entrada, Bonaventura y Susanna se detuvieron y examinaron el escenario que tenían delante. Todo lucía muy oscuro. Sólo las lumbres de unos pequeños candelabros que estaban al final, muy cerca del altar, daban la idea de que se trataba de una iglesia. Todo lo demás era penumbras. Encendieron sus pequeñas linternas y atentos comenzaron a caminar por el pasillo central. De pronto se activó el radio de Bonaventura y se escuchó la voz de Portanova, quien le informaba que la Casa Parroquial aledaña a la iglesia estaba vacía. Bonaventura le ordenó que se quedase donde estaba y siguió caminando con Susanna pisándole los talones. No habían sobrepasado tres filas de bancos, cuando los pies de Bonaventura tropezaron con algo que asomaba de entre los peldaños de madera. Alumbró con la linterna y se percató que se trataba de una pierna humana. Le hizo señas a Susanna para que estuviese alerta mientras se hincaba para ver a quién le pertenecía. Era de un hombre joven y al verle el rostro enseguida reconoció al periodista Gianni Marlin. Con dos de sus dedos le tentó la yugular. Las pulsaciones indicaban que estaba vivo y que no debería ser nada grave, aunque sangraba ligeramente por la cabeza. El golpe que recibió le había hecho perder el sentido. Mientras, Susanna siguió avanzando con linterna y pistola en mano alerta a cualquier movimiento sospechoso. Intuía que quien golpeó al hombre que encontró Bonaventura debía estar todavía dentro de la iglesia. Eso era más que evidente por lo fresca de la sangre y por el poco tiempo transcurrido desde su salida del Arzobispado hasta la iglesia en busca del sacerdote jesuita. No obstante, ni el monje ni Gioia daban muestras de vida. Bonaventura le hizo señas a Susanna de dividirse. La joven detective se desplazó hacia el ala izquierda de la iglesia y Bonaventura lo hizo hacia su derecha. Todos sus sentidos y experiencia profesional estaban puestos en cada paso que adelantaban. No faltó mucho para que Susanna alumbrase hacia un tragamonedero, de esos que hay en todas las iglesias y monumentos históricos que por un euro alumbraban durante un minuto al cuadro de un pintor famoso para que turistas lo admirasen. Abajo, sentado en el suelo con la espalda pegada al mástil de hierro del recoge monedas y la cabeza inclinada hacia un lado, estaba el sacerdote jesuita que buscaban. Sus dos piernas abiertas en forma laxa y por su aspecto, Susanna comprendió enseguida que estaba muerto, cosa que corroboró de inmediato. Le alumbró el rostro y notó que su cuello había sido cercenado y el Sanctis escrito en su frente aún le goteaba sobre la sotana. Definitivamente, era obra del carnicero. Activó su radio y en susurros le comunicó a Bonaventura el hallazgo. Mientras hablaba todavía tenía bajo la mira de su linterna al degollado sacerdote, pero una leve sacudida hizo que apuntase su pistola al cuerpo de la víctima. Una de sus piernas trepidaba, pero enseguida quedó otra vez inerte. Volvió a activar la radio y confirmó a sotto voce “Acaba de suceder. Todavía está aquí”. Sabía que aquella vibración epiléptica en la pierna de la víctima era un indicativo de que había muerto pocos momentos antes debido a que sus circuitos eléctricos neuronales seguían “encendidos”. Ahora sólo faltaba hallar a Gioia Agorini, la joven teólogo que se había traslado junto al periodista norteamericano a la Iglesia de Santo Stefano dei Cavalieri. Tenían que ser muy cautos y si estaba todavía con vida, rescatarla. A pasos lentos Susanna siguió barriendo el ala izquierda de la iglesia. Lo mismo hacia Bonaventura por el lado derecho, pero nada. Ni rastros de la joven y el carnicero. Cuando le faltaban pocos metros para llegar al área del altar, Bonaventura alumbró una columna y alarmado vio como un monje encapuchado sujetaba contra su cuerpo a una aterrorizada mujer. Era Gioia, a quien el carnicero mantenía inmovilizada sentada en el suelo mientras con una de sus rodillas en tierra tenía puesto el filo de su larga daga a milímetros del cuello. Bonaventura se quedó quieto. No sabía qué hacer. Si dispararle y acabar con el asesino serial de una vez por todas o tratar de convencerlo para que soltase a su rehén y entregarse. Sabía que esa última posibilidad era casi imposible que un asesino de ese tipo la aceptase. Su trastorno no se lo permitía.


    –Ya todo terminó… ¡Entrégate! –conminó apuntándole con su pistola, aunque sabía que no podría dispararle sin herir también a la joven teólogo. Si lo hacía de seguro que los dos morirían y el asesino lo sabía. Consideraba que el hombre de ley no se atrevería hacerlo. Siempre era así. Eran normas policiales. Además, nadie quiere tener a una víctima inocente sobre su conciencia.


    El carnicero siquiera le respondió. Seguía imperturbable en su posición. Siquiera movía un músculo. Gioia veía aterrada al inspector. Trataba de articular palabra pero no lograba hacerlo. Había perdido la voz. Quizás por el miedo o la recia forma como la sujetaba el encapuchado monje, cuyo rostro apenas era pincelado por la oscuridad.


    Susanna, quien se había percatado de la situación, apagó su linterna y se escabulló en la oscuridad hasta tener la escena frente a sus ojos, directa y con precisión de tiro. No de la forma oblicua y en ángulo como la observaba Bonaventura, por lo que le era imposible disparar sin herir a la joven teólogo.


    La indecisión de Bonaventura fue rota por un disparo al que enseguida le siguió otro. Con su primer tiro Susanna acertó en el hombro del carnicero, no así el otro, que se perdió en el fondo de la iglesia. No obstante, fue suficiente para que el asesino soltase a la teólogo y buscase resguardase e iniciar su huida entre las sombras.


    Enseguida Bonaventura corrió a socorrer a la joven, quien apenas tenía una pequeña cortadura en su garganta que no ameritaba peligro alguno para su vida. El carnicero se la había causado al recibir el impacto y mover sin balance su cuerpo hacia atrás.


    Pese a su sotana negra, Susanna vio su silueta mientras a largas zancadas buscaba la puerta de salida. Alumbrada por la linterna corrió tras suyo. Casi al alcanzar el gran portón vio cuando el asesino se topaba con Bob Ricotta, quien al escuchar disparos penetró a la carrera en el sagrado recinto. Al toparse al pequeño detective el carnicero le lanzó un violento corte que lo hizo caer al suelo mientras su pistola y linterna rodaban debajo de los bancos de la vieja iglesia. Al pasar a su lado Susanna se detuvo con la intención de socorrerlo, pero Bob le hizo señas de seguir mientras con su otra mano se tomaba el hombro.


    Al cerciorarse que la herida de Gioia no revestía peligro, Bonaventura la dejó recostada de una columna de la iglesia no sin antes asegurarle que otros agentes irían pronto en su ayuda y en veloz carrera salió tras de Susanna y el homicida.


    Blomberg vio salir al carnicero seguido de cerca por Susanna y los siguió. Rápido, Portanova se unió a la persecución calle arriba, en dirección a la Torre. Pese a su experiencia, Blomberg no pudo hacer ningún disparo porque en ese momento un grupo de estudiantes bastantes ebrios se atravesaron con sus bicicletas y botellas de vino en mano gritando su alegría a la vida y a la inconsciencia de la juventud. Era frecuente ver ese tipo de bucólicas escenas en la pequeña Pisa, que desde hace centurias se había convertido en una inmensa ciudad universitaria, famosa en Italia y el mundo por su prestigioso nivel académico.


    Al llegar a la puerta de la calle Bonaventura se topó con Giminiano, a quien enseguida ordenó que llamase a la policía local y ambulancias para que socorriesen a los heridos que estaban dentro de la iglesia. Mientras buscaba comunicarse con la frecuencia de la Policía de Pisa, el joven detective traspasó presuroso el portón para ir en auxilio de Bob Ricotta y los demás heridos, pero se asombró al ver que Bob, quien sangraba copiosamente por el hombro, había ido en ayuda de Gianni, quien apenas estaba saliendo de su aturdimiento.


    Susanna casi le pisaba los talones al carnicero pero pronto éste comenzó a alargar distancia. Aunque estaba en forma y usaba zapatos bajos, aquel gigantón tenía las zancadas muy largas. Pronto la joven detective se vio sobrepasar por Portanova, joven y atlético.


    Al estar otra vez cerca del grupo de pizzerías, restaurantes y tarantines que estaban a ambos lados de Borgo Largo, turistas y empleados se alarmaron al verlos correr con pistolas en mano tras un sacerdote encapuchado. Unos se levantaron de sus asientos alarmados. Otros fueron a refugiarse dentro de los establecimientos. Cuando se perdieron de su vista y pasaron al lado de La fuente de los Querubines, cuyo límpido mármol blanco de Carrara se veía resplandeciente gracias a las luces que la iluminaban, trataron nuevamente de asomarse para ver qué sucedía. En eso pasaron también a toda carrera Bonaventura y Blomberg.


    –Es un emergencia policial… ¡Métanse adentro! –alcanzó a gritarles Bonaventura para que se guareciesen en caso de disparos.


    Al llegar a la Torre, el carnicero saltó sobre la pequeña cadena que lo separaba de la puerta de entrada y de una fuerte embestida abrió el antiguo portón y comenzó a subir por las escaleras de mármol en forma de caracol. Portanova lo había logrado alcanzar y estaba cerca de atraparlo. Ambos subían de dos en dos los desgastados peldaños.


    Sintiéndose acorralado y con la respiración entrecortada de Portanova a sus espaladas, el carnicero se detuvo, levantó su larga y afilada daga todavía ensangrentada y lanzó varios cortes al cuerpo de Portanova, quien fue sorprendido fuera de balance. Con la primera arremetida del carnicero, a quien ahora se le veía parte de su blanco rostro, le arrebató la pistola que tenía en la mano, la cual no usó porque tenía órdenes de capturarlo vivo.


    Desarmado y sorprendido por aquel hombretón de sotana negra, Portanova buscó defenderse con golpes y patadas de kárate, pero por su posición en el angosto pasadizo y la peligrosas arcadas abiertas que tenía a sus espaldas, la mayoría de sus golpes fallaron.


    El drama de la Torre estaba por comenzar.


    –¡Ya estoy aquí! –se escuchó gritar a Susanna, quien estaba a unos pocos escalones de donde los dos hombres luchaban, pero por respuesta sólo obtuvo un doloroso quejido.


    Pronto llegó donde se desarrollaba la lucha y vio a Portanova tirado en el suelo sangrando copiosamente más abajo del estomago, donde terminaba la protección de su chaleco antibalas. Aunque tenía rasgaduras a la altura del pecho, las cuchilladas no pudieron penetrar la defensa del chaleco, asunto que advirtió y comenzó a lanzar sus puñaladas más abajo.


    –No es nada sigue –le aseguró Portanova al verla llegar –. Yo mismo buscaré auxilio –afirmó y se dispuso hacer uso de su radio receptor en el mismo momento que llegaba también Bonaventura.


    –¿Qué pasó? –preguntó turbado.


    –Me hirió –contestó tratando de contener la hemorragia apretando fuertemente una de sus manos sobre la herida.


    –¿Y Susanna?


    –Lo está siguiendo… Siga usted… Es muy peligroso… Parece una fiera acorralada –manifestó con muecas de dolor en su cara.


    –No te preocupes ya viene ayuda… –aseguró agachándose para examinar la herida–. Es poco profunda –lo tranquilizó–. Pero sigue haciendo presión sobre ella –aconsejó y se dispuso a seguir su carrera hacia los pisos superiores, pero de pronto se detuvo y preguntó–: ¿Y tú arma?


    –Voló por el balcón –dijo Portanova señalando hacia una de los tantos arcos abiertos.


    –¡Toma, usa esta por si viene de regreso –manifestó levantando la bota de su pantalón y entregándole la pequeña pero infalible Berreta que llevaba en una funda adherida en su pierna izquierda–. Y esta vez dispárale… Dispárale a las piernas sin piedad –indicó con rabia y sin vacilación y siguió subiendo las escaleras que conducían al campanario. Allí el carnicero estaba atrapado. No tenía escapatoria y Bonaventura lo sabía, pero, de ser posible, debían capturarlo vivo. Por eso dentro de la iglesia Susanna le disparo al hombro para sacarlo de balance y soltase a su víctima y el otro al vacio para desorientarlo y ponerlo al descubierto tal como hizo después.


    Antes de entrar a la torre Bonaventura le había ordenado a Blomberg que se quedase abajo atento y con su rifle listo y dispuesto a disparar. A los lejos ya se escuchaban las sirenas de las patrullas de la Policía pisana que comenzaban a llegar al lugar. Los vecinos de la torre se alertaron y empezaron a ir hacia la torre. Hasta el buen del monseñor Pietro Della Annunciata había salido en pantuflas del palacio Arzobispal, el cual quedaba a pocos metros de la torre.


    Exhaustos, Susanna y Bonaventura al fin logran alcanzar la cima del campanario pero no vieron por ningún lado al asesino. Se quedaron un rato en la entrada y con sus ojos examinaron los contornos. Ni pistas del carnicero, pero, por supuesto, que estaba ahí. No había ninguna otra salida. Sin hablar se hicieron señas para darle la vuelta a la redoma de mármol donde estaban las pesadas siete campanas con las notas de la escala musical. Cada uno iría por un lado diferente y si estaba escondido entre las campanas, al dar ambos la vuelta en redondo quedaría atrapado entre dos fuegos. No había escapatoria. No obstante, el asesino fue más astuto. Gracias a su atlética figura y elevada estatura se subió a la base de soporte protegido por rejas que estaba encima del campanario y lugar donde están el astas de las banderas, lugar donde también se puede subir a través de una pequeña escalera pero por ser de noche el acceso estaba cerrado y asegurado con una gruesa cadena y un candado. Silencioso el carnicero esperó al primero que pasase por debajo de donde estaba para brincarle encima. Y así lo hizo. La mala suerte le tocó a Bonaventura, quien rápidamente fue inmovilizado por el gigantón de la sotana negra, quien de un brincó lo tomó por detrás casi al mismo instante que Susanna completaba el círculo y se encontraba, otra vez, ante una escena en cual no tenía ninguna ventaja. El asesino tenía su larga daga aprisionada al cuello de Bonaventura. Pese a la inesperada sorpresa, al ver a Susanna, el inspector dejó caer su arma al suelo para no darle más ventajas al carnicero si trataba de arrebatársela. Cuando el hombre de la sotana negra reconoció a la mujer que lo había herido, comenzó a retroceder arrastrando consigo al pillado inspector.


    –¡Déjalo! –lo conminó Susanna apuntándole en la frente–. Ya todo terminó… Ya no hay salida –lo exhortó mientras el ulular de las sirenas de los carros policías se escuchaban por todos los alrededores de la torre y los potentes reflectores que estaban en la base comenzaron a ser dirigidos hacia la cima de la torre.


    –No todo está terminado –respondió con marcado acento extranjero el carnicero echando con un movimiento de cabeza la capucha hacia atrás revelando su inmaculado rostro blanco de brillantes y amenazadores ojos azules.


    –¿Por qué subiste y no escapaste hacia otro lado?… Sabías que esto era un callejón sin salida –preguntó sin dejar de mirar directamente a los ojos de aquel hombre rubio de aspecto nórdico.


    –Tenemos órdenes de no ser capturados… Si lo hacen la Tierra Prometida nos será negada…–expresó reflejando paz en cada una de sus palabras, convencido de lo que afirmaba.


    –¿Qué tontería es esa? –increpó amenazante Susanna sin dejar de apuntarlo en la frente.


    –Nuestra recompensa… La muda muerte nos llevará al Edén que nos espera…–aseguró mientras mantenía a Bonaventura como escudo infranqueable y con cada paso que avanzaba Susanna el retrocedía dos, llegando casi al borde del barandal.


    El inspector hacía señas a Susanna con los ojos para que le disparase. La joven detective hacia ver que no le entendía, cuando en realidad estaba esperando el momento preciso para hacerlo. De pronto varios reflectores comenzaron a molestarle en el rostro y un pequeño punto rojo se coló entre ellos y se dibujó en una de las campanas. Era la mira laser de Blomberg.


    –Diles que apaguen esas cosa o lo mato ahora mismo –amenazó el carnicero apretando la daga al cuello del inspector. Fue tan fuerte que le comenzó a brotar un pequeño hilillos de sangre a la altura de la tráquea.


    –¡Apaguen todo!... Apaguen todo y dejen de apuntar –hizo resonar fuerte y claro por su radio Susanna. En seguida la escena volvió a estar como antes–. ¿Por qué el Sanctis?... ¿Por qué escribir sobre la frente de un muerto? –preguntó tranquila a fin de distraerlo y ganar tiempo. En ese momento los tres estaban atrapados y nadie quería morir.


    –Sanctis es la hermandad de la Divinae potentiae–pronunció en latín al referirse al Poder divino–. De esa forma vengamos las injurias a Dios… Todos deben saber que si hacen daño nosotros curaremos esos males –manifestó convencido de que su misión, la de asesinar, era un acto sagrado.


    –Y ustedes son muchos…


    – Quedamos pocos, pero luchamos como leones.


    –Está bien… Pero porque ir contra teólogos y hombres de Dios… Son la misma familia –preguntó refiriéndose también a los sacerdotes mientras Bonaventura le seguía haciendo señas de que le disparase, que estaba preparado para zafarse.


    –Habían ofendido la santidad de la hermandad… Hicieron una lista inmoral y blasfémica.


    Desde abajo Blomberg veía la escena muy difusa. Sólo tenía a punto parte de la espalada y la cabeza del asesino, pero era suficiente. Aunque lo tenía en la mira no podía. Había cambiado la mira laser y no tenía una referencia precisa del objetivo, el cual parecía oscilar. Además, había mucho viento. Debía esperar. No podía darse el lujo de errar el tiro.


    Pese a su buena puntería Susanna también se sentía con las manos atadas. El escudo humano que representaba Bonaventura, también alto y corpulento como el carnicero no le hacía nada fácil la misión pese a la presión que sentía tanto por el momento como por los insistentes movimientos de los ojos de Bonaventura.


    La pequeña señal roja de receptor de Susanna comenzó a titilar. Sin dejar de apuntar al asesino en la frente se lo acercó al oído e hizo el ademán de escuchar algo, aunque lo que salía por el audio era pura estática.


    –¡No, no lo hagas!...¡No dispares!... –gritó de improviso la joven detective dirigiendo su voz al micrófono del radiorreceptor sin dejar de apuntar al carnicero, quien instintivamente se separó del cuerpo de Bonaventura, ocasión que aprovechó para desencajarle dos tiros en el rostro.


    Había sido un ardid planificado en ese mismo instante a fin de distraerlo. La pequeña señal roja le advertía que la batería no tenía carga.


    Tambaleante el asesino fue dando pasos hacia atrás sin aflojar de sus brazos a Bonaventura por lo que en cuestión de segundos ambos se precipitarían al vacío. Otros dos disparos de Susanna hicieron que lo soltase.


    –¡Gloria ti, Señor! –exclamó con júbilo mientras moribundo se dejó caer desde los alto de la torre.


    –El pobre no podía estar más loco –comentó Susanna mientras corría a socorrer a su jefe.


    –¡Muy bien hecho!... ¡Buen ardid! –la felicitó Bonaventura mientras se incorporaba del suelo y atenazándola entre sus brazos la apretó contra su cuerpo y le estampó un apasionado beso, el cual fue correspondido con fogosa dulzura.


    Fue tan largo y ardiente, que cuando llegaron Blomberg, Portanova, quien pese a su herida siguió subiendo las escaleras, y varios policías de la policía pisana, todavía no habían despegado sus bocas.


    Al poco rato todos estaban abajo. Las autoridades locales se estaban encargando del cadáver del carnicero. Los paramédicos corrieron a socorrer a Portanova al verlo llegar con su mano ensangrentada apretándose el bajo vientre. Igual hicieron con el cuello de Bonaventura, cuya herida no amerito puntos de sutura. Un grupo de médicos y enfermeras del hospital Santa Chiara, ubicado a pocos metros de Piazza dei Miracoli, también caminaban presurosos para ayudar a sus colegas en las labores de auxilio.


    Cuando creyeron que la pesadilla había terminado, Bonaventura recibió una llamada a su celular de la central en Roma. Le informaron que pocos instantes antes habían degollado a otro teólogo. Que el cadáver del infortunado lo descubrió el tercer grupo de vigilancia, que al notar extraños movimientos a través de la ventana de la sala del teólogo, corrieron hacia el primer piso y lo encontraron degollado. Al llegar vieron a una persona que vestía una larga sotana negra cuando se lanzaba por ventana para escapar del apartamento. Que los detectives lo siguieron y lo abatieron varias calles más abajo. Lo describieron como un hombre blanco, alto, de aspecto nórdico, cabello rubio y ojos azules.


    Alarmado por la descripción, Bonaventura les pidió que les enviasen de inmediato fotos de los rasgos fisonómicos del occiso desde diferentes ángulos y, específicamente, buenos close ups de su rostro.


    Los alrededores de la torre se convirtieron en un festival de curiosos. Las personas llegaban de todas partes. Los tarantines de ventas de artesanía y recuerdos del mágico lugar, único en el mundo, ahora estaban tan abarrotados como en el día.


    Enseguida Bonaventura recibió vía celular las fotos del asesino abatido en Roma. Al compararlo con el que yacía tirado como un monigote sobre una saliente que rodeaba los contornos de la torre con su columna vertebral totalmente hecha pedazos y ojos aún abiertos mirando hacia un lado, el parecido era más que asombroso. No había que ser experto para concluir que ambos asesinos eran hermanos y gemelos idénticos.


    Blomberg y Giminiano acompañaron en la ambulancia hasta el hospital a sus compañeros heridos. Bob Ricotta estaba bien y podía caminar todavía. Tenía una profunda cortadura en su hombro izquierdo, la cual seguramente le cercenó varios músculos pero se recuperaría pronto. El que estaba peor era Portanova, cuya herida en el bajo vientre “semejaba una cesárea”, comentario que le molestó mucho cuando Giminiano se lo hizo en broma a fin de animarlo y expresarle que no era grave. Y, realmente, no era nada grave aunque su recuperación será más lenta que la de su compañero Bob.


    Entre los curiosos que se había amontonado en los alrededores de Piazza dei Miracoli también estaban Gioia y Gianni, a quien luego de vendarle una pequeña herida en la frente estaba observando todo abrazado a su amada junto a su tío, quien se quejaba que tenía los pies fríos y les pidió regresar al Arzobispado.


    Al verlos caminar hacia allá, Bonaventura, quien estaba tomado de la mano con Susanna, se les acercaron y les dijeron que tenían que conversar y que no se durmiesen porque al terminar con el procedimiento policial, del cual se había encargado la policía pisana, irían a visitarlos en la residencia de monseñor Della Annunciata.


    


    


    33


    Cuando se quiere, de entre las paredes de la Santa Sede se filtra todo. Después que se supo de la muerte de los asesinos seriales, una fuente anónima que se comunicó con la División de Casos Especiales de la policía italiana, aseveró que antes de su muerte el Papa Santiago I estaba por anunciar al mundo el resultado de un riguroso estudio apostólico que dirigió personalmente. Para concluirlo contó con la participación de los doce teólogos más insignes de la Iglesia Católica, los cuales había seleccionado directamente de entre una larga lista, y que para preservar y mantener en secreto sus identidades comenzó a llamarlos Los doce elegidos. El informante les aseguró que entre el pequeño grupo de cardenales y prelados cercanos al Papa, una sola persona, además del mismo Papa, conocía el nombre de los doce teólogos que trabajaron en secreto en el estudio santo. Este era el cardenal Alessandro Cigarini, quien gozaba de la plena confianza y estima del Sumo Pontífice por su carácter reservado y su disposición de estar siempre presto para limpiar las carroñas que estaban carcomiendo los estamentos vaticanos desde sus bases. Serio, reservado y muy solitario, el cardenal tenía una historial de inobjetable honestidad e inaccesibilidad, por ello entre los muros de la Santa Sede lo llamaban El cardenal solitario. El confidente anónimo afirmó que la solidaridad del cardenal con el Papa era fingida. Que eran apariencias y se debía a un bien estructurado plan maquiavélico que le permitiría trabajar en las sombras sin ser disturbado. En realidad, el cardenal Cigarini era el último miembro vivo de Los Visionarios de Cristo Redentor, una orden de monjes fundada por el sacerdote español José Moriel Scrivano en el año 1933, quien después de su muerte fue santificado en el año 1966 pese a múltiples oposiciones y una larga y conflictiva cadena de encendidos debates entre detractores y seguidores en las altas esferas eclesiásticas. El debate, que duró treinta y tres meses, fue vencido por los partidarios de Scrivano. Entre ellos estaba el entonces joven y dinámico monseñor Alessandro Cigarini, un sacerdote italiano con un historial de decencia no muy claro. La naciente orden al fin tuvo un santo. San José Moriel Scrivano, el milagroso de España. El acontecimiento se celebró con pompas y platillos en España y una misa solemne en la Basílica de San Pedro y en todas las iglesias católicas del mundo.


    Pronto en la División de Casos Especiales dirigida por Bonaventura se supo que el 33, el número en conflicto de la lista de santos que serían execrados del martirologio romano correspondía a San José Moriel Scrivano. El cardenal Cigarini no lo podía permitir. Por ello revivió los oscuros y olvidados procedimientos de la antigua secta Sanctis para borrar de la faz de la tierra a Los doce elegidos, los únicos que conocían las verdaderas intenciones del Papa Santiago I y eran los depositarios de las pruebas de sus largas y meticulosas investigaciones.


    El cardenal Cigarini debía, primero que nada, tratar de convencer al Papa de excluir de la lista al número 33, a San José Moriel Scrivano, y, si se fallaba, eliminar a la sagrada y santa flor que había ordenado aquel descabellado e insólito estudio. El Papa Santiago I no claudicó a las presiones del cardenal y su inflexibilidad la pagó con la vida. Anulado el árbol, ahora había que extirpar las ramas y semillas. Para ello el astuto y diabólico cardenal Cigarini se valió de la inocente perturbación de dos jóvenes huérfanos, gemelos idénticos, a los que había dado cobijo luego de recogerlos en un orfanato Noruego.


    Sus nombres eran Oleg y Lav, y los fue criando entre el temor, la oscuridad, maltratos y las sádicas amenazas de que no alcanzarían la Tierra Prometida si no seguían todos sus mandatos, caprichos y lo que se le antojase en su también perturbada mente. Hasta la adolescencia lo tuvo recluidos en secreto en la casa de una pareja de viejos leñadores cercana a una villa que poseía en las afueras de Trentino Alto Adige, al norte de Italia, en la frontera con Austria y Suiza.


    Por el servicio y la discreción pagaba a los leñadores una buena suma de dinero. Cuando ya no les interesaron sus servicios, los mandó a matar por los mismos gemelos en prueba de lealtad y para comprobar su pericia con dos réplicas de dagas curvas utilizadas por los antiguos godos que había comprado en el mercado de Portobello durante una visita a Londres.


    Para tenerlos cerca y poder utilizarlo a su discreción y antojo, el cardenal Cigarini se los había llevado a vivir a Roma y alojado en un apartamento alquilado en la zona nueva de la capital italiana. Los había provisto de hábitos sacerdotales y credenciales para que pudiesen entrar cuándo y dónde quisiesen en todas las áreas de la Santa Sede. Al principio los usó, a ambos, como chófer personal y como eran tan idénticos, en el Vaticano nadie reparaba en sus facciones o si se trataba de Oleg o su hermano Lav. Además, los dos jóvenes eran muy reservados y sumisos. Siempre los mantenía ocupados en oscuros y misteriosos encargos porque de esa manera se harían merecedores de la Tierra Prometida.


    Al parecer Cigarini, gracias al poder y la riqueza de la orden Los Visionarios de Cristo Redentor, buscaba establecer un gobierno paralelo dentro de la Santa Sede, el cual, por supuesto, sería dirigido por él. El movimiento clandestino era llamado por sus miembros como Divinae potentiae.


    Nada de lo informado por la fuente secreta pudo ser comprobado. Los dos gemelos asesinos murieron y el cardenal, al enterarse de la noticia de sus muertes, sufrió un infarto fulminante en su despacho cardenalicio. Los que pudieron verlo afirmaron que quedó tirado cuan largo era boca arriba, con los ojos inyectados en sangre y sus labios torcidos de tal forma que parecían de una momia salida del averno. El solideo se rodó sobre su cabeza en forma tan grotesca que parecía a un personaje caricaturizado por el genial cómico mexicano Cantinflas, quien, para dolor de los amantes del buen humor, hace tiempo pasó a la otra vida.


    Sea como fuese, de una cosa los investigadores tenían total certeza. El dardo entregado por Antonio Rinaldi era auténtico. Después de ser sometido al estudio de los expertos de la División de Casos Especiales se comprobó que el poderoso veneno coincidía totalmente con el análisis realizado por el fallecido profesor Chipollina.


    Además, también pudieron corroborar que la fantástica historia contada por el Rinaldi sobre el asesinato del Papa Santiago I, el cual observó desde la alcantarilla de los Jardines Vaticanos, era cierta, porque en el dardo se consiguió una huella. La misma correspondía a Oleg, que era la persona con traje sacerdotal que se paseaba junto al Papa y al cardenal Cigarini en el momento de ser asesinado.


    De Lav no se pudieron conseguir huella ni identificar su exacta identidad porque, al parecer, se las había borrado con un poderoso ácido o se les “velaron” durante algún accidente infantil, porque en casi todos los dactilares tenía cicatrices de quemaduras de ácido, así como en varias partes del dorso de una de sus manos y otras cercanas a ambas muñecas. Se había ordenado el examen de su ADN pero esos resultados tardarían un tiempo.


    Sobre la veracidad de la existencia de una lista de los treinta y tres santos que se serían excluidos del santoral católico, Gioia Agorini sirvió de ayuda fundamental para los investigadores para poder cerrar el caso sin dejar ningún cabo suelto.


    Después de los incidentes de la Torre de Pisa, tal como lo habían prometido, Susanna y Bonaventura se presentaron en la residencia de monseñor Della Annunciata, quien estaba acompañado por Gioia y Gianni.


    Antes que llegasen, la joven teólogo se hizo acompañar de Gianni y fue a la casa donde vivía con su extinto tío y sacó de donde lo había escondido el pendrive con todos los detalles de la investigación que hizo el difunto Lucca Pisano para el Papa.


    Al arribar los investigadores al arzobispado, el pequeño aparatico estaba introducido en el puerto USB de la portátil de Gianni y tenía abierta la página donde aparecía la lista de los treinta y tres para mostrárselas. El informe también incluía los nombres de algunos antipapas de la antigüedad.


    Después de los saludos y abrazos de rigor, Susanna y Bonaventura leyeron la lista y quedaron asombrado al verla ordenada en forma cronológica según la época y el año en que fueron santificados. En ella se podían leerse los nombres de San Justiniano di Pompeya (1120) Italiano. San Amadeo delle Terme (1212) Italiano. San Ludovico Boniani (1320) Italiano. San Rodrigo del Palmar (1385) Español. San Peppino di Siracusa (1432) Italiano. San Tedoro di Verona (1439) Italiano. San Fracoise de Lyon (1543) Francés. San Strauser de Frankfurt (1754) Alemán. San Arpino di Sicilia (1632) Italiano. La lista se alargaba en orden cronológico y fechas de santificación hasta llegar al número 33 y este le correspondía a San José Moriel Scrivano (1966) Español.


    A todos y cada uno el Papa Santiago I ordenaría eliminarlos del santoral porque antes de ser declarados santos tenían un historial de corrupción y crímenes a lo largo de su existencia.


    Luego de verla y entregarle el pendrive a Bonaventura, no sin guardar antes una copia en su computadora, Gioia y Gianni le anunciaron que se casarían en diciembre y que su tío lograría que la boda se celebrase en el Duomo.


    –Me quedaré a vivir hasta entonces en Italia –le informó feliz Gianni–. Ya me comunique con el Post –expresó al referirse al Washington Post– y están muy interesados en toda la historia, por lo que mañana mismo comenzaré a escribirla. Por supuesto, en ella no incluiría nada de la profecía de Maipal, La doncella de Palmira.


    –Luego de la boda nos iremos a vivir a Nueva York, donde Gianni tiene mucho trabajo –agregó Gioia dichosa como una adolescente.


    –¡Enhorabuena! –felicitó Bonaventura–. También nosotros nos casaremos. Aunque estuvimos enamorados desde siempre –confesó dirigiendo una dulce mirada a Susanna–,no fue sino hasta hoy que sellamos ese amor –afirmó dándole un beso en la mejilla–. Si a ustedes ni a tu tío le incomoda, nos gustaría casarnos en el Duomo el mismo día que ustedes –soltó atrevido el inspector.


    –¡Será mis más grande felicidad bendecirlos, hijos míos! –exclamó conmovido monseñor Della Annunciata mientras dejaba su asiento para ir a abrazar a las parejas.


    La Iglesia, como siempre, se lavó las manos e hizo caso omiso a todas las noticias que hablaban del asesinato del Papa Santiago I y presionaban al Vaticano para su exhumación y posterior autopsia. Además de sordos y ciegos se hacían los indiferentes.


    En una escueta nota publicada en L’Osservatore Romano, el periódico oficial de la Santa Sede, se manifestó su indignación por lo que se venía publicando y transmitiendo a través de los medios de comunicación, hechos que fueron atribuidos a una campaña de los sempiternos enemigos de la Santa y Apostólica Iglesia Católica.


    Otra vez, un suceso que involucraba a la curia y a sus dirigentes, volvía a ser enterrado en la sepultura del pecado.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    TRILOGÍA EL PAPIRO


    


    La aventura comienza en...


    El papiro


    Primera novela de la trilogía El Papiro
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    El Papiro


    


    Sinopsis


    Ante el temor de estar en presencia de un Anticristo, monjes de una antigua Misión Capuchina inician la despiadada persecución de un joven predicador que hacía milagros en los barrios donde enseñaba los evangelios. La Santa Sede aprueba la acción porque cree que descubrirá el misterio de un fragmento de Los Papiros del Mar Muerto donde se revelan oscuros secretos. Desde el Vaticano envían a un Justiciero de Dios, una especie de sicario de la Iglesia perteneciente a una antigua secta Templaria, con el propósito de asesinarlo. Al ser capturado descubren que de su cóccix pende un largo rabo y en su tetilla izquierda se le desdibujaba un extraño tatuaje escrito en arameo, la misma lengua que hablaba Jesucristo. Enigmas, romances y muertes. Cardenales, obispos y grande jerarcas de la Iglesia ligados a sectores de la Mafia, se ven involucrados en un macabro plan donde hasta las sombras tiemblan.


    


    


    Continúa en...


    La estrella perdida


    Segunda novela de la trilogía El Papiro
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    La estrella perdida


    


    Sinopsis


    Un grupo de arqueólogos descubren en unos viejos papiros el misterio de La Vera Cruz, la cruz de la crucifixión de Cristo, que se hallaba perdida desde su muerte. Los escritos revelaban que los esenios, hermandad de la que formaba parte Jesucristo, la habían llevado y escondido en la cima del enigmático Kukenán, el llamado Tepuy de los Muertos, en la Gran Sabana, al sur de Venezuela. Divor Klaus, un avezado antropólogo y aventurero, parte a buscarla porque los rollos revelaban que se materializaría a las tres de la tarde del Domingo de Resurrección de ese año. La Santa Sede, apoyada por los Dei Pax, un grupo de sicarios al servicio de la Iglesia, va tras su pista, pero se topa con un místico secreto: el nacimiento en la tierra de los Nion, una especie de niños ángeles con poderes celestiales y guardianes de ancestrales misterios divinos. Intrigas y confabulaciones se apoderan del Vaticano y sus más altos prelados, hasta que el día señalado acontece la alineación del Triángulo Divino, suceso que devela nuevas y tenebrosas profecías para la humanidad.


    


    Y finaliza en...


    La ventana de agua


    Tercera novela de la trilogía El Papiro
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    La ventana de agua


    


    Sinopsis


    Científicos unen esfuerzos para encontrar el antídoto al letal virus anunciado en La Profecía de la Vera Cruz. Para lograrlo deben desentrañar el misterio de La ventana de agua, descrita en la misma profecía. El antropólogo Divor Klaus y otros miembros del Omne verum, auxiliados por los Niños Luz o Elegidos de Dios sobre la tierra, una especie de ángeles de nuestros tiempos, comienzan un duro peregrinar tras las pistas que lo conducirán hacia la enigmática Ventana, la cual encierra el secreto y curación de la peor peste jamás sufrida por el hombre. De fracasar en sus intentos, más de tres tercios de la humanidad correrá el peligro de morir en sólo pocos días. El virus se transmite de mano en mano a través del papel moneda y no habrá forma de evitar que se esparza por el mundo. La Santa Sede, auxiliados por los Dei Pax, el ala armada del Vaticano, busca a toda costa de apoderarse del papiro donde está la mortal profecía porque sospechan que La Ventana de Agua también revela el misterio de La Santísima Trinidad. Persecuciones, torturas y muertes sellarán el desconcertante final.
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